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PREFACIO

E s t r e  libr o  apareció por primera vez en 1954 en 
la Home University Library. Su propósito fue ex­
plorar y ejemplificar nuevas formas en las cuales 
se pudiera escribir la historia reciente del mundo. 
Desde entonces, este propósito ha sido justificado 
y estimulado de manera alentadora. Habiendo sido 
traducido a varios otros idiomas, ha tenido exacta­
mente la circulación multinacional que correspon­
día a su enfoque especial de la historia contempo­
ránea. Por muchas razones, el estudio de la historia 
contemporánea ha adquirido una demanda cre­
ciente en las escuelas y universidades británicas 
y con el público en general, y como en seguida se 
arguye, la historia contemporánea sólo puede ser 
estudiada adecuadamente como historia mundial. 
Diez años más tarde, este enfoque estuvo pode­
rosamente apoyado por el profesor Geoffrey Bar- 
raclough en An Introduction to Contempomry 
History (Londres, 1964) y por el trabajo del Insti- 
tute of Contemporary History.

Originalmente se tomó el año 1950 como una 
fecha terminal conveniente, pero completamente 
arbitraria, y el libro no intentó tratar de ningún 
suceso posterior a la primera mitad del siglo xx. 
La presente edición no sólo ha aprovechado los 
beneficios del conocimiento adquirido por sucesos 
posteriores, sino que ha continuado el análisis has­
ta 1968. No se puede suponer, desde luego, que las 
pautas y tendencias que se descubrían en 1954 han 
persistido simplemente desde entonces: ha sido 
una de las principales características de los suce­
sos mundiales desde 1945 el que se parezcan más 
n un calidoscopio girando que a un cuadro está- 
íleo.

7



8 PREFACIO

Esta fluidez ha sido, en parte, el resultado del 
rápido desarrollo de la ciencia y de la tecnología, 
habiéndose destacado la investigación del espacio 
y la aplicación de computadoras a la investiga­
ción y a la industria. La "era del espacio”, una 
época completamente nueva en la historia del 
mundo, comenzó con la habilidad del hombre de 
moverse en órbita alrededor de la Tierra, de viajar 
al espacio interplanetario y regresar a salvo a la 
Tierra, o de llevar a cabo investigaciones en el es­
pacio exterior. Esta habilidad fue demostrada dra­
máticamente por primera vez en 1961 por los astro­
nautas de la Unión Soviética y los Estados Unidos 
y se desarrolló rápidamente durante la década 
de 1960.

Fue escrito este libro, hay que decirlo, bajo dos 
supuestos principales. El primero es que una his­
toria mundial, cualquiera que sea la época, no ne­
cesita ocuparse sino de aquellos acontecimientos, 
de aquellos cambios, de aquellos hombres e ideas 
que revistan importancia en el curso de la “his­
toria mundial”. No cabe, pues, dentro del intento 
de este libro, ofrecer un relato cronológico de la 
historia de alguna nación en particular, ni tam­
poco de alguno de los continentes que comprenda 
los sucesos entre 1914 y 1968. Ya otros trabajos 
de envergadura han realizado esa tarea, y en la 
Introducción expongo los motivos para suponer 
que, durante el período comprendido entre esas 
fechas, la simple acumulación de las historias par­
ticulares de cada uno de los seis continentes no 
constituiría, propiamente hablando, una “historia 
del mundo”. El segundo supuesto de mi libro es­
triba en la convicción de que el historiador mun­
dial no debe perder tierra. En efecto, no he conce­
bido que el propósito de la historia contemporánea 
sea el de servir como un índice de los designios
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providenciales que apunte hacia alguna deseable 
e ineludible solución de los problemas contempo­
ráneos, y me he esforzado por no incurrir en el 
morbo profesional que tan a menudo padecen mu­
chos escritores sobre acontecimientos de índole 
mundial y que acaba por una complacencia de 
imaginería poética y por una intoxicación con pro­
cesos cósmicos. En algún punto intermedio entre 
las generalizaciones seguras acerca de lo aconte­
cido y las generalizaciones inseguras acerca de 
por qué ha acontecido, se debe encontrar, quizá, 
la posibilidad de las generalizaciones acerca de 
cómo ha acontecido. Tal es el criterio que he adop­
tado como segunda norma para discriminar entre
lo que es y no es pertinente en este trabajo. Pero 
sé que esta norma sólo es medianamente segura, 
y junto con mi primer criterio, ella me ha obli­
gado a dejar afuera incontables temas que muchos 
razonablemente podrían suponer que estarían tra­
tados en un libro que ostenta el título del presente 
estudio. Sólo espero y le ruego al lector que con­
sidere el resultado del mismo modo que yo lo 
considero: meramente como un experimento acer­
ca de cómo puede intentarse escribir la historia 
mundial reciente, ya que un ejemplo concreto es 
por lo general más ilustrativo que una disquisi­
ción teórica o que una cartilla de instrucciones.

Puesto que no era dable incluir mapas en nú­
mero suficiente y de escala apropiada en un libro 
de este tipo y precio, se determinó no incluir nin­
guno ; pero la consulta de un buen atlas a lo largo 
de la lectura será un auxilio importante para com­
prender mejor el hilo del discurso. Y puesto que 
esta obra sólo podría llevar a cabo su cometido 
satisfactoriamente si sirve de estímulo para pos­
teriores lecturas, al final de la misma se ha incluí-
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do una sucinta bibliografía. El autor reconoce aquí 
su deuda a los libros mencionados en ella, así 
corno a otros muchos.

D avid T h o m s o n

Sidney Sussex Cotíege
Cambridge, Inglaterra 
Diciembre de 1968



INTRODUCCIÓN

¿QUÉ ES LA "HISTORIA MUNDIAL”?

E l in t e n t o  de examinar, en un libro breve, la últi­
ma generación de historia mundial requiere expli­
carse y aun quizá pide alguna justificación. Se 
trata de una empresa posible, porque el concepto 
de historia mundial, en cuanto aplicado a la gene­
ración de la humanidad comprendida entre 1914 
y 1968, tiene un sentido mucho más preciso que 
el que podría tener si se aplica a cualquier otra 
generación anterior, y esto no se debe tan sólo a 
la circunstancia de que se trate de la generación 
que ha visto dos guerras mundiales.

Hace unos doscientos años, hasta los aconteci­
mientos más trascendentales acaecidos en una par­
te del mundo tenían muy ligeras y lejanas reper­
cusiones, si es que acaso producían algún efecto 
en otras partes de la Tierra. Aun los trastornos 
más notables de la historia europea carecían de 
significado para la historia de Australasia, lo te­
nían escaso para África o el continente asiático, y 
con frecuencia sólo era indirecto para la historia 
de Norte o Sudamérica. El destino de los seis con­
tinentes no estaba trabado como ahora. No fue 
sino hasta 1788 cuando se estableció el primer 
asiento inglés en Australia; en 1854 el comodoro 
norteamericano Perry obligó al Japón a poner fin 
al aislamiento que había guardado respecto del 
resto del mundo durante dos siglos, y sólo ha sido 
a lo largo de los últimos cien años cuando las po­
tencias europeas han penetrado en el interior de 
África allende las avanzadas fronterizas y las fajas 
costeras.

Era, pues, natural y debido que, hasta hace poco,
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se considerara la historia del mundo como una 
simple suma de los relatos independientes acerca 
de cada uno de los continentes. Quitando las perió­
dicas irrupciones de asiáticos en Europa, o de 
europeos en el norte de África o en América, el 
desarrollo de cada continente constituía un cuento 
separado. Tales invasiones bien pudieron, en sí, 
tener consecuencias drásticas y de largo alcance, 
como aconteció en los casos de los bárbaros en 
Europa, de los musulmanes en España o de las 
conquistas españolas en Sudamérica. Pero aun el 
efecto total de esos grandes sucesos no fue como 
para establecer una acción permanente y recí­
proca entre el desarrollo en cada continente. Se­
mejante efecto sólo ha sido el resultado de los dos 
últimos siglos de historia moderna; únicamente 
son éstos los que, hablando con propiedad, cons­
tituyen una "historia mundial”. Un rasgo de la 
historia reciente es la expansión del poderío e in­
fluencia europeos por todo el mundo y las diver­
sas consecuencias de ese hecho, tanto por lo que 
toca a Europa, como a los otros cinco continentes. 
El resultado hoy en día es la existencia de un mun­
do en el cual todo acontecimiento grave en cual­
quier sitio es de importancia para todas las demás 
partes dentro de un tiempo relativamente breve, y 
ese término, por otra parte, tiende a reducirse 
cada vez más. Una revolución en Rusia se con­
vierte en algo de inmediata y permanente impor­
tancia para el resto de la Tierra; una depresión 
económica en los Estados Unidos afecta a todos 
los patrones de la vida y conmueve los sistemas 
políticos de casi todos los Estados europeos; una 
guerra, que en un principio se entabla entre gru­
pos de naciones de Europa, propende a extenderse 
y abarcar a casi todos los demás pueblos del glo­
bo. Es ya justificado, por lo tanto, que el historia­
dor mundial no se sienta obligado a escribir por
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separado la historia de los continentes. Es más, 
ya no resulta propio que adopte ese método y 
se ve en la necesidad de precisar de nuevo el con­
cepto mismo de historia mundial, si es que aspira 
a ofrecer un relato adecuado.

El historiador de Francia no escribe las histo­
rias separadas de Bretaña, Provenza, Borgoña y 
de las demás provincias francesas, para intentar 
más adelante ensamblarlas y componer de ese 
modo una historia de Francia. No hay historiador 
que proceda así, porque su horizonte, su tema, su 
criterio para discernir lo pertinente y lo significa­
tivo son por necesidad distintos según que escriba 
la historia de una parte o la del todo. La historia 
nacional y la local se hallan sutil e intrincadamen- 
te vinculadas y entretejidas, y el estudio de la una 
ilumina, por lo general, el de la otra. Pero la sim­
ple serie de historias locales no puede constituir 
una historia nacional, porque la historia de una 
nación es algo diferente al mero agregado de las 
historias de sus distintas partes.

De parecida manera la historia de una Iglesia o 
de un sindicato no es el agregado de las biogra­
fías de todos sus fieles o miembros. Las biografías 
de los miembros de un sindicato o las de los clé­
rigos de una Iglesia sólo importan en la historia 
de la respectiva institución en la medida en que 
revisten algún significado para su desarrollo total 
y a largo plazo. Así también, las historias de las 
provincias y de las regiones interesan al historia­
dor de la nación sólo en tanto se entrecruzan para 
constituir un elemento significativo en el desarro­
llo de la nación como un todo. Y si es cierto que 
aun la concepción de la historia europea ha sido 
menos desarrollada de lo que podría hacerse, se 
acepta habitualmente, de un modo tácito en la 
práctica, ya que no explícitamente en teoría, que 
al historiador de Europa le importa menos una
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compilación completa de las historias nacionales 
por separado que aquellos momentos en que se 
operan recíprocas reacciones y fusiones para dar 
lugar así a movimientos y despliegues más am­
plios. No se ocupa en el relato de la sucesión his­
tórica de Suiza, Suecia o los Países Bajos, sino tan 
sólo en el de aquellos períodos de la historia de 
esos países cuando contribuyeron con algo de im­
portancia general para el ancho cauce de la civili­
zación europea, o cuando se convirtieron en cen­
tros de la preocupación internacional de otras 
naciones de Europa. Y si trata de manera más 
continua la historia de Francia o de Alemania, es 
porque estas naciones han ejercido una influen­
cia más permanente sobre el curso general de la 
historia europea.

Ahora bien, no obstante que esta técnica ha sido 
aceptada como legítima, lo cierto es que, hasta 
ahora, apenas se ha aplicado al problema de la 
historia mundial. Se estudian diversas naciones, 
las regiones geográficas, los imperios, los conti­
nentes y las civilizaciones y se escriben sus his­
torias por separado. En seguida se juntan en serie 
esos relatos, como si el conjunto constituyera la 
historia del mundo. Se añaden índices de referen­
cias y capítulos acerca de las relaciones inter­
nacionales con el vano deseo de completar el cua­
dro ; vano, porque ese cuadro ni siquiera existe. Y 
es que el concepto mismo de la historia mundial 
tiene que pensarse de nuevo antes de que pueda 
abordarse la empresa de escribir semejante histo­
ria de una manera más atinada.

Lo que hoy en día ha hecho posible y deseable 
un concepto más preciso y coherente acerca de la 
historia mundial es la interdependencia que, a su 
vez, requiere una definición más cuidadosa. Mu­
chos escritores de la generación pasada, notable­
mente Mr. H. C. Wells, advirtieron la necesidad



INTRODUCCIÓN 15

de reconocer la organización mundial, tanto en el 
orden político como en el económico, alegando 
que, de hecho, ya existía. En su entusiasmo en 
favor de una integración mundial fue habitual que 
exageraran el grado en que los pueblos son, aún 
hoy, interdependientes. Pero en realidad la fuerza 
de las tendencias aislacionistas, autárquicas y se­
paratistas ha sido un rasgo de la historia mundial 
durante los últimos cincuenta años tan decisivo, 
por lo menos, como el crecimiento de la coopera­
ción internacional, y en medio de esfuerzos más 
persistentes que nunca encaminados a alcanzar 
el orden y la armonía internacionales, las fuerzas 
separatistas han logrado conquistar nuevos terri­
torios en Asia y en África, y siguen siendo la po­
tencia política activa más poderosa en el mundo 
moderno. Estas innegables circunstancias deben 
servir de aviso contra la aceptación, como tema 
optimista de la historia moderna, de la progresiva 
unificación del mundo. Pueda ser que nuestros 
nietos vean, retrospectivamente, alguna explica­
ción subyacente de los fenómenos que nosotros 
sólo contemplamos ahora como conflictos irreme­
diables. Posiblemente lleguen a considerar, tanto 
al nacionalismo autárquico y la cooperación inter­
nacional, como manifestaciones por igual de un 
anhelo interior en pro de la seguridad nacional o 
individual.

Pero nosotros, por lo menos, podemos ver que, 
independientemente de las últimas consecuencias, 
ha surgido una situación novedosa en la historia 
del mundo. Lo sustantivo de ella estriba en que 
por primera vez los seis continentes de la Tierra 
no pueden pasarse el uno sin los otros. Durante un 
buen trecho de tiempo en el futuro, las malas cose­
chas o las depresiones económicas padecidas por 
uno de ellos afectará a los demás; las revoluciones 
políticas o los ideales operantes en uno serán de
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inmediata e íntima importancia para los otros, y 
una guerra que estalle en cualquier lugar puede 
pronto convertirse en un conflicto en todas par­
tes. En tal sentido, los continentes están sujetos 
a una interdependencia nunca antes vista, y es 
ésta, esta perpetua interacción entre una parte 
de la Tierra y todas las demás partes, lo que 
constituye el tema central de los últimos cincuen­
ta años de la historia del mundo. Explicar cómo 
ha ocurrido semejante hecho, cuáles han sido sus 
manifestaciones capitales y en qué consisten, has­
ta ahora, sus principales consecuencias para el 
destino humano es la tarea del historiador del 
pasado mundial desde 1914. Es la tarea que, pro­
batoria y provisionalmente, trata de realizar este 
pequeño libro.

Si se acepta como tema central y como criterio 
de selección y de pertinencia lo que acabamos de 
explicar, el relato de la historia mundial des­
de 1914 más se parecerá a esos mapas de las co­
rrientes oceánicas que muestran un flujo en movi­
miento entre los continentes, que no a aquellos 
que sólo enseñan sus rasgos físicos. Al historiador 
le incumbe examinar la transformación de las 
condiciones materiales debida a los desarrollos 
en la ciencia y en la tecnología, en la organización 
económica y social y en el comercio y las inver­
siones internacionales. Debe intentar describir y 
analizar semejantes transformaciones de manera 
que ponga en relieve su significación mundial y 
las relaciones que guardan respecto a los cambios 
políticos y culturales. Las técnicas y la organiza­
ción de la ciencia moderna de la guerra deben en­
contrar un sitio en el análisis, puesto que el perío­
do examinado incluye dos conflictos armados 
mundiales. Es más, son de tan decisiva importan­
cia para todo el período que casi resulta inevita­
ble considerarlo como dividido en fases de pre­
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guerra, de guerra y de posguerra. Asimismo el 
historiador debe estudiar las relaciones interna­
cionales como un aspecto capital de aquellas trans­
formaciones. También pertenecen a tan compleja 
historia el examen de las negociaciones de guerra 
y de paz, de los arreglos diplomáticos, de los movi­
mientos migratorios nacionales e intercontinenta­
les, del comercio y de las inversiones y de las 
organizaciones que se proponen facilitar la coope­
ración internacional.

En segundo lugar, el historiador debe atender a 
esos movimientos ideológicos y emotivos de orden 
general que, a pesar de revestir un color local en 
las diversas partes del mundo, adquieren un sig­
nificado y una importancia en el plano supranacio- 
nal e intercontinental. Movimientos como el na­
cionalismo y ei socialismo, originados mucho antes 
de 1914, se ha extendido a otras partes de la Tie­
rra a partir de ese año, especialmente en Asia y 
en África, y al hacerlo se han modificado en ín­
dole. En diversidad de formas el comunismo y el 
fascismo han invadido a Europa y han penetrado 
en partes de Asia, África y América. Los ideales de 
la seguridad social, de la democracia económica 
y del Estado benefactor se han convertido en con­
ceptos que revisten alcance universal.

En tercer lugar, le incumbe al historiador ocu­
parse en aquellas personas que se han convertido, 
según frase popular, en "figuras mundiales": hom­
bres como Lenin y Gandhi, Woodrow Wilson y 
Franklin D. Roosevelt, Freud y Einstein, Bergson 
y Rutherford, Keynes y Beveridge. Estos hom­
bres y sus ideas y realizaciones tienen un lugar en 
la trama histórica que trasciende, con mucho, sus 
raíces en el suelo patrio. Aun figuras mundiales 
que han desaparecido hace mucho, encuentran un 
sitio si su influencia sigue siendo una fuerza viva 
y operante en el despliegue de la historia mun­
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dial. Cristo y Mahoma, Marx y Darwin, no pueden 
ser omitidos, porque sus doctrinas e ideas condi­
cionan hoy en día las relaciones entre hombres 
y pueblos.

Por último, y sobre todo, nuestro historiador 
tiene que ocuparse en aquellos acontecimientos a 
partir de 1914 que iluminan de un modo particu­
lar las acciones y relaciones recíprocas de todas 
aquellas otras fuerzas. En este sentido, los sucesos 
relativos a las dos guerras mundiales, el proceso 
que acarreó la bancarrota de la Sociedad de Na­
ciones y el que produjo el cisma mundial entre la 
Unión Soviética y la Unión Norteamericana des­
pués de 1945 y el lanzamiento de la bomba atómi­
ca, son todos hechos que forman parte integrante 
de una y la misma trama.

Estas cuatro y fundamentales incumbencias 
—las condiciones materiales, las ideas y las emo­
ciones, las personalidades influyentes y los suce­
sos trascendentales— son, en cierto sentido las 
categorías básicas de todo análisis histórico, y 
en el proceso de sus reacciones recíprocas estriba 
el secreto de la mudanza en la historia. A este 
respecto, el método propio al historiador mundial 
no difiere fundamentalmente del método de los 
otros tipos de historiadores. Aplica en otra escala 
las técnicas habituales de la ciencia histórica mo­
derna, y es su obligación tener siempre presente 
que la Tierra, siendo un globo, no tiene rincones. 
Su relato no está centrado en esta o aquella na­
ción, en tal o cual continente: gravita sobre el 
globo mismo en su totalidad.

La generación humana de los años entre 1914 
y 1968, con la cual tiene que habérselas este libro, 
pertenece, pues, a la fase histórica a la cual el 
concepto de historia mundial que hemos explici- 
tado se aplica de un modo plenario. Estudiar la 
historia de esa generación es tanto como estudiar
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la fase más avanzada de la creciente interdepen­
dencia. Pero el estudio de la historia contempo­
ránea está aquejado en sí de dificultades espe­
ciales. Privado de las habituales ventajas del 
historiador que posee una visión retrospectiva y 
que sabe los desenlaces, al estudioso de la histo­
ria contemporánea puede ofrecérsele de modo es­
pecialmente agudo la dificultad de lograr ver el 
bosque en vez de los árboles. El problema no con­
siste, según es común suponer, en que el historia­
dor contemporáneo padece escasez de material o 
falta de datos. Su desventaja es la contraria: una 
tal superabundancia de fuentes que su capacidad 
no basta para manejarla. No es cierto eso de que 
"no sabemos aún lo bastante acerca de los acon­
tecimientos recientes". Sabemos mucho más de 
la Batalla de Inglaterra que de la Batalla de Has- 
tings. La dificultad consiste, para el historiador de 
la Batalla de Hastings, en que mientras los testi­
monios se han mermado arbitrariamente por el 
azar del tiempo, los relativos a la Batalla de In­
glaterra se conservan en número tan aplastante 
y tan intactos que, para beneficiarse de ellos, el 
historiador tiene que arbitrarse un principio de 
selección y de reducción que le permita compen­
diarlos en una proporción que haga posible su 
manejo. No se ve claro por qué motivo, según 
frecuentemente se sugiere, los resultados han de 
ser menos objetivos o menos precisos que los obte­
nidos por el historiador de la Edad Media. El re­
lato que haga un cuidadoso historiador de los 
sucesos contemporáneos está, sin duda, menos 
expuesto a sufrir alteraciones sustanciales por la 
aparición de hechos hasta entonces ignorados que 
el de un historiador del pasado medieval. Tiene 
a mano muchos más medios para verificar todas 
sus afirmaciones que aquellos de que dispone su 
colega, el historiador de la Edad Media, y hasta
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es de suponerse que ofrecerá una visión más fir­
me y durable.

Pero la mayor dificultad del historiador con­
temporáneo es la de observar cierto despego, co­
locarse en adecuada perspectiva y guardar la debi­
da proporción en la tarea interpretativa. Es en 
esto donde el estudioso de la historia mundial, 
en el sentido arriba explicado, puede contribuir 
de un modo particularmente valioso al conoci­
miento de la historia contemporánea. Las defor­
maciones principales en la visión de los sucesos 
contemporáneos se deben a las limitaciones pro­
cedentes del nacionalismo. Desde el punto de vista 
de la historia mundial, todos los historiadores na­
cionales tienden a cierto provincialismo. Precisa­
mente porque el nacionalismo sigue siendo una 
de las fuerzas más poderosas en el mundo mo­
derno, es casi imposible que el historiador contem­
poráneo eluda del todo la inhibición de su influen­
cia. Es de esperarse, sin embargo, que mientras 
más se empeñe en considerar a todas las historias 
nacionales desde la perspectiva supranacional e 
internacional, más podrá liberarse de semejantes 
perturbaciones. En tal sentido es de afirmarse que 
el estudio de la historia mundial es el necesario 
correlato del estudio de la historia contemporá­
nea. No sólo es cierto que la historia mundial es, 
forzosamente, historia de sucesos recientes; lo 
es, también, que los sucesos recientes solamente 
pueden estudiarse como es debido dentro del mar­
co de la historia mundial.

Las realidades detrás de las manidas palabras "na­
cionalismo” y "socialismo”, que aparecen con cier­
ta frecuencia en este libro, son más fáciles de 
describir y de reconocer que de definir. Pero con­
viene aclarar que por "nación” quiere decirse una 
comunidad de personas cuyo sentimiento de perte­
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necer a un todo responde a la creencia en la pose­
sión de un domicilio territorial común y a la ex­
periencia de estar vinculadas por tradiciones y 
por una historia comunes. Nacionalismo, pues, 
significa el deseo que anima a una tal comunidad 
a afirmar su unión e independencia frente a otras 
comunidades o grupos. Por otra parte, socialismo, 
pese a una variedad de sentidos, se ha empleado 
aquí para aludir a la creencia de que la sociedad 
debe quedar organizada de tal manera que las 
formas de producción y de distribución de la ri­
queza sirvan para satisfacer las necesidades pri­
marias de todos los miembros de la sociedad, con 
prioridad a la satisfacción de las necesidades se­
cundarias de cualquiera de sus miembros. Difie­
re, por consiguiente, de modo fundamental, del 
comunismo, el cual, en todas sus formas contem­
poráneas vigentes (marxismo, leninismo, estalinis- 
mo, trotskismo y las teorías de Mao Tse-tung) 
pretende la previa "liquidación de la burguesía” 
por medios revolucionarios y violentos, de modo 
que niega así hasta las necesidades primarias a 
aquellos miembros de la sociedad a quienes el 
partido en posesión del poder les ponga la etique­
ta de "burgueses”. Es de advertirse, por último, 
que ni la palabra "nacionalismo” ni la palabra 
"socialismo” han sido empleadas con un sentido 
aprobatorio o peyorativo; simplemente se usan 
para aludir a fenómenos de innegable importan­
cia en el mundo moderno. Tampoco pueden verse 
esos dos fenómenos, a la luz del siglo xx, ni como 
aliados de modo inherente, ni como necesariamen­
te enemigos. El resultado de su existencia parece 
estar principalmente determinado por circunstan­
cias de otra naturaleza.



CAPÍTULO I

EL PANORAMA MUNDIAL EN 1914

1. EL MARCO POLÍTICO

La superficie del globo comprende más de cien­
to cuarenta y ocho millones de kilómetros cua­
drados de tierra y más de trescientos sesenta mi­
llones de kilómetros cuadrados de agua. En 1914 
la población de la Tierra, con toda probabilidad, 
alcanzaba unos mil ochocientos millones de al­
mas. Aproximadamente una cuarta parte vivía en 
Europa, y con suficiente seguridad puede decirse 
que más de una mitad habitaba el continente asiá­
tico, de manera que el centro de gravitación de la 
humanidad estaba en Eurasia. En 1914 la Comu­
nidad Británica1 comprendía una cuarta parte de 
la superficie terrestre e incluía, más o menos, otro 
tanto de la humanidad. Pero su población estaba 
distribuida de un modo muy desigual, y, compara­
da con la concentración en Eurasia, era de peri­
feria. Lo más de ella, en efecto, vivía en las áreas 
densamente pobladas de la India y de las Islas Bri­
tánicas, mientras que el resto estaba diseminado 
por África, el Canadá, Australasia y en muchas pe­
queñas islas y establecimientos fronterizos. Gra­
cias a su poderío naval, la Comunidad dominaba

i Técnicamente sería más propio hablar del "Imperio 
Británico" hasta antes de 1922, en seguida de la "Comu­
nidad Británica e Imperio” hasta 1947, y desde entonces 
de la "Comunidad de Naciones". Para evitar torpezas y 
equívocos se han empleado a lo largo del libro las expre­
siones "Comunidad Británica" o simplemente la "Comu­
nidad".
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casi todos los mares, y debido a su carácter peri­
férico ese poderío era crucial para el manteni­
miento de toda su estructura económica y política. 
También poseía casi la mitad del tonelaje mundial 
de navios comerciales. Semejante distribución te­
rritorial y demográfica de la Comunidad, combi­
nada con su potencia naval y mercantil, la con­
virtió en uno de los vínculos principales entre los 
seis continentes, y considerado aisladamente, es, 
quizá, el factor más decisivo de su interdependen­
cia política. En 1950 la Comunidad todavía era la 
única potencia en el mundo de índole completa­
mente intercontinental.

En términos generales, el territorio de la Comu­
nidad se distribuía en dos grandes grupos: el de 
las regiones en torno a las playas del Atlántico 
septentrional y el de las que rodean al Océano 
índico. Las principales excepciones las constituían 
los territorios del África Occidental sobre las ri­
beras del Atlántico del sur; los pequeños pero 
importantes establecimientos fronterizos como Gi- 
braltar, Malta y Chipre en el Mediterráneo, y otros, 
tales como Hong Kong y Singapur en el Lejano 
Oriente. El poderío naval británico podía, por lo 
tanto, concentrarse sobre todo en el Atlántico del 
Norte y en el Océano índico, empleando las islas 
intermedias como bases y vínculos entre esas áreas 
de concentración. Sin embargo, por lo que toca a 
la diplomacia, la Gran Bretaña se interesaba inevi­
tablemente en todo acontecimiento importante 
que acaeciera en cualquier parte de Europa, Áfri­
ca, América del Norte, el Océano índico y el Le­
jano Oriente. Por esta razón, en torno a 1914, se 
halló en aguda rivalidad con Alemania que inten­
taba poner en jaque su supremacía naval en el 
Atlántico y en el Mar del Norte; en estrecho en­
tendimiento con Francia, desde 1904, acerca del 
África Septentrional, del Mediterráneo y el Mar
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del Norte, y también en alianza con el Japón, des­
de 1902, y con Rusia, desde 1907. Y como Francia 
y Rusia, a partir de 1894, habían celebrado pacto 
de alianza en previsión de un posible ataque por 
parte de Alemania y sus aliados, la Gran Bretaña 
se vio comprometida, además, en una "Triple En­
tente” contra la común amenaza alemana. Asegu­
rada en sus intereses en el Lejano Oriente, en 
virtud de sus tratados con el Japón y Rusia, podía 
concentrar lo más de su atención sobre Europa 
y lo principal de su poderío naval en aguas del 
Atlántico del Norte y del Mar del Norte.

En cualquier examen del escenario mundial en 
1914 es necesario situar a la Comunidad Británica 
en el frente, por la sencilla razón de que entonces 
era el mayor y más obvio poder de alcance mun­
dial. Representaba, también, el resultado más 
conspicuo y de mayor éxito de una fase de la 
historia mundial que ya para entonces tocaba a 
su fin, a saber: la expansión colonial de las poten­
cias europeas. Semejante fase terminó, de hecho, 
con el reparto final de África cuando la Unión 
Sudafricana quedó erigida en un Dominio de la 
Comunidad Británica en 1910. Durante la arreba­
tiña del territorio africano, la Gran Bretaña pro­
vocó la rivalidad con casi todos sus vecinos oc­
cidentales europeos; pero en 1914 ese tipo de 
conflictos se había calmado. Desde 1904 la Gran 
Bretaña había logrado un entendimiento con su 
principal rival colonial, Francia, al acceder a la 
hegemonía francesa en Marruecos a cambio del 
reconocimiento de la hegemonía británica en Egip­
to y en el Sudán Anglo-Egipcio. Las colonias fran­
cesas e inglesas en África eran vecinas y ambas se 
hallaban ya definitivamente delimitadas. El África 
Francesa comprendía una área de mucho más de 
diez millones de kilómetros cuadrados con una 
población de aproximadamente treinta millones,
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e incluía lo más de la costa septentrional de Africa 
(Túnez y Argelia, con el control sobre Marruecos), 
el África Occidental Francesa y el Congo. El África 
Occidental Británica comprendía a Gambia, Sierra 
Leona, la Costa de Oro y Nigeria.

Entremezcladas con estas colonias africanas de 
Francia y de Inglaterra había las de las otras na­
ciones marítimas occidentales europeas. Portugal 
dominaba una reducida área costera en Guinea y 
un amplio territorio en Angola. España tenía par­
te de Marruecos y Río de Oro en el África Oc­
cidental y, además, las Islas Canarias. Bélgica 
ejercía poder sobre la enorme área interna del 
Congo que se había anexado en 1907. A Alemania 
le correspondían el Camerún, Togo y el Áfri­
ca Sudoccidental. Italia, tan recientemente como 
1912, le había quitado Libia a Turquía. De este 
modo la totalidad de las regiones costeras del 
África Mediterránea y Occidental y sus correspon­
dientes áreas internas habían quedado divididas 
entre las naciones occidentales marítimas de Eu­
ropa.

Tal era la situación de las costas orientales del 
Atlántico, pero ¿cuál, entonces, la de las costas 
occidentales? A este respecto la Doctrina Monroe. 
de los Estados Unidos había tenido la finalidad, 
a lo largo de casi un siglo, de proteger al conti­
nente americano de parecidas intervenciones en 
asuntos americanos por parte de las potencias 
europeas. La repartición de África, que en lo esen­
cial había ocurrido durante la generación anterior 
a 1914, tuvo como consecuencia el fortalecer en 
los Estados Unidos su determinación de impedir 
que el Viejo Mundo alterara el equilibrio del Nue­
vo Mundo. La Gran Bretaña estaba firmemente 
establecida en el Canadá, en las Indias Occiden­
tales Británicas, en Honduras Británica en Centro- 
américa y en la Guayana Inglesa en Sudamérica.
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Los franceses también tenían parte de Guayana y 
unas cuantas pequeñas islas en el Atlántico del 
Norte, tales como Saint-Pierre y Miquelon. Pero 
desde 1898 otras potencias europeas no poseían 
nada en América. En ese mismo año la guerra con 
España le concedió a los Estados Unidos un con­
trol muy considerable sobre el Caribe. La isla de 
Cuba, aún después de la concesión formal de inde­
pendencia en 1901, permaneció bajo la protección 
ile los Estados Unidos. Puerto Rico quedó bajo un 
dominio directo. El presidente Theodore Roosevelt 
y sus sucesores habían enviado tropas y barcos 
de guerra a Santo Domingo, Haití, Colombia, Mé­
xico y Nicaragua para poner fin a revoluciones, 
ejercer control sobre las finanzas o mantener en 
el poder a gobiernos que favorecían los intereses 
norteamericanos. La primera Conferencia Inter­
nacional Americana se reunió en Washington en 
1889, y de ella se derivó la Unión Panamericana 
que celebró tres conferencias más entre 1901 y
1910. Cuando estalló la Guerra Mundial, los Esta­
dos Unidos habían intervenido con fuerzas ar­
madas en México para derribar un gobierno revo­
lucionario y a fin de asegurar los intereses norte­
americanos, y las tropas no fueron retiradas en 
definitiva sino hasta 1916.

Se advierte que en torno a 1914 la tendencia 
general de los acontecimientos políticos en el 
Atlántico consistía en la dominación consolidada 
de las costas orientales de ese océano por parte de 
las naciones occidentales de Europa, pero al mis­
mo tiempo en la eliminación de toda influencia 
seria de dichas naciones en las costas occidenta­
les de ese océano, quedando sustituidas, en Sud- 
américa, por los Estados Unidos como influencia 
externa preponderante. La única excepción nota­
ble era el Dominio del Canadá, el cual, por otra 
parte, pugnaba vigorosamente en pro de una ma­
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yor independencia respecto a la Gran Bretaña y 
también respecto a los Estados Unidos. Bajo la 
guía del primer ministro sir Robert Borden, aún 
más que bajo la de su antecesor Laurier, el nacio­
nalismo en el Canadá tomó la forma política de 
una combinación de lealtad hacia la Comunidad 
Británica y de afirmación del derecho de decidir 
acerca de cualquier medida de política internacio­
nal que pudier i comprometer a las fuerzas cana­
dienses. El Canadá temía que la Gran Bretaña 
se viera tentada a sacrificar intereses canadienses 
a fin de obtener el apoyo de los Estados Unidos. 
Tales temores fueron alentados por la manera en 
que los británicos manejaron la disputa de 1903 
acerca de la frontera de Alaska, puesto que el 
límite fijado fue principalmente en favor de los 
Estados Unidos. Desde la poco afortunada e his­
térica actitud del presidente Cleveland, respecto a 
la disputa entre la Gran Bretaña y Venezuela en 
1895, la política británica había consistido en ar­
monizar los intereses de las dos más poderosas 
naciones del Atlántico del Norte. En aquella oca­
sión, la insignificante disputa acerca de la línea 
franteriza entre la Guayana Inglesa y Venezuela 
provocó una excitada reafirmación de la Doctrina 
Monroe que, durante algunas semanas, estuvo a 
punto de hacer que estallara la guerra entre la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos. El incidente 
sirvió para airear el ambiente entre las dos nacio­
nes, para aumentar su respeto mutuo y para mos­
trar el peligro de las actitudes intransigentes por 
ambos lados. A partir de 1906 la armada británica 
fue organizada en tres flotas: la del Atlántico 
oriental, la del Canal y la del Mediterráneo.2 La

2 En los años subsiguientes, los acuerdos navales con 
Francia concentraron las obligaciones de la armada ingle­
sa en el Mar del Norte y en el Canal a cambio de la 
cooperación francesa en la defensa naval del Mediterráneo.
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escuadra que hasta entonces tenía su base en Ber- 
muda, como protección de las Indias Occidentales 
Hritánicas, fue retirada, dejando de ese modo com­
pleta libertad a los Estados Unidos en el Caribe 
y señalando así la tregua a toda rivalidad naval 
entre ese país y la Gran Bretaña.

En la otra esfera principal de los intereses britá­
nicos, el Océano índico, existía una parecida situa­
ción de mezcla respecto a las posesiones coloniales 
de las potencias marítimas europeas. Así como 
uconteció en el oeste, al este de África esas poten­
cias se habían repartido las regiones costeras. Ha­
bía la Somalilandia italiana, francesa y británica, y 
el África oriental portuguesa, alemana e inglesa. 
Además, Italia dominaba en Eritrea, Francia en 
la isla de Madagascar e Inglaterra en Rhodesia y 
Uganda. Los únicos Estados del continente africa­
no que aún gozaban de algún grado de indepen­
dencia, excepción hecha de la Unión Sudafricana, 
eran Egipto, Abisinia y Liberia. Sobre las costas 
septentrionales del Océano índico se hallaban las 
enormes posesiones británicas de la India y de 
Birmania y la isla de Ceilán. Sobre las costas orien­
tales estaba la Federación de los Estados Malayos, 
con la base naval clave de Singapur que era el 
eslabón vital en la comunicación entre el Océano 
índico y el Pacífico y, además, se hallaba la rica 
cadena de las Indias Orientales Holandesas, y más 
al sur, Australasia. Aquí los Estados Unidos no 
ejercían ninguna influencia directa y no poseían 
ningún territorio. La mayoría de las muchas islas 
que se encuentran diseminadas por el Océano ín­
dico estaban bajo el control de la Gran Bre­
taña.

Se trataba, aún más obviamente que en el caso 
del Atlántico oriental, de un mar británico. La 
principal emigración dentro de sus litorales era de
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hindúes. Después de la abolición de la esclavitud 
en el Imperio Británico, en 1833, se había incre­
mentado la demanda de trabajo para las regiones 
tropicales, y esta circunstancia provocó la emigra­
ción de campesinos hindúes a contrato. Para 1914 
este sistema ya casi se había extinguido, pero mu­
chos de los emigrantes permanecieron en sus paí­
ses de adopción, tales como Mauricio o la Unión 
Sudafricana.

Los vínculos entre los océanos Atlántico e índi­
co, como áreas mellizas de influencia e intereses 
británicos, eran, por una parte, la larga ruta marí­
tima por el Cabo de Buena Esperanza, que tam­
bién estaba en poder de la Gran Bretaña, y por 
otra, desde la apertura en 1869 del Canal de Suez, 
la ruta más breve por el Mediterráneo y el Mar 
Rojo. Gracias al control británico sobre Gibraltar 
y Malta, y a partir de 1878 sobre Chipre y de 1839 
sobre Aden, y gracias, también, a la amplia parti­
cipación británica, desde 1875, en el Canal de Suez, 
la comunicación entre la Gran Bretaña y el Oceáno 
índico parecía bien asegurada. Pese a esta abiga­
rrada mezcla de territorios e intereses coloniales 
a lo largo de los tres lados del amplio triángulo 
geográfico africano, todas las disputas esenciales 
ya habían quedado solucionadas en 1914 por lo 
que se refiere a la repartición de ese continente. 
Puesto que Alemania e Italia no habían logrado 
aún su unidad política sino dentro de los últimos 
cincuenta años, llegaron tarde a la partición. Te­
nían una porción menor y un imperio colonial 
menos atractivo que la mayoría de sus demás ve­
cinos europeos occidentales; pero no era probable 
que las animosidades, que aún subsistían en 1914 
con motivo de rivalidad en África, fueran suficien­
tes, por sí solas, para enredar a estas potencias 
en un conflicto armado.
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Kn el Pacífico y en el Lejano Oriente existía un 
rquilibrio distinto entre las fuerzas imperialistas. 
Allí, también, estaba comprendida la Comunidad 
británica. En el Pacífico meridional su poderío 
se extendía a Australia, Nueva Zelandia y Tasma- 
nia, a las islas Fidji y Salomón y a otros territorios 
menores. Sobre el lado occidental tenía parte de la 
Nueva Guinea y el Borneo del norte. Pero en el Pa­
cífico septentrional era el Japón la potencia expan- 
sionista. Su predominio lo adquirió a costa, sobre 
lodo, de China, a la que había derrotado militar­
mente en 1894-1895. Las potencias occidentales 
también intentaban conseguir puertos y obtener 
concesiones que les abrieran los inmensos recur­
sos y mercados de China. Rusia, Alemania, Francia 
y la Gran Bretaña, al igual que el Japón, habían 
logrado establecerse en diversos puntos estratégi­
cos sobre el litoral chino. Parecía que iba a repe­
tirse el cuento de la repartición de África. Desde 
hacía setenta y dos años los británicos se habían 
posesionado del puerto crucial de Hong Kong, en 
la desembocadura del Río de Cantón, y lo convir­
tieron en el centro comercial más importante de 
China. En 1871 Rusia se había apoderado de la 
provincia de Kulja. En Indochina los franceses 
establecieron protectorados en Camboya, desde 
1863, en Tonkín, desde 1883, en Annan, desde 1884 
y desde 1893 en Laos. Cochinchina le fue cedida 
en 1868. La Gran Bretaña anexó Birmania a su im­
perio en 1886. Como resultado de su victoria sobre 
China, el Japón obtuvo control sobre Corea y la 
anexó en 1905, y habría adquirido una gran parte 
de Manchuria si Rusia, Alemania y Francia no lo 
hubieran impedido con sus protestas. Entre 1895 
y 1900 todas las potencias compitieron para obte­
ner concesiones y "esferas de influencia” en China, 
construyendo ferrocarriles y otorgando préstamos. 
Estas intromisiones provocaron una ola de algo
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semejante a un nacionalismo chino y encendieron 
la rebelión de los boxers en Pekín en 1900. El Ja­
pón, Rusia, Francia, la Gran Bretaña y más tarde 
Alemania enviaron una fuerza expedicionaria com­
binada para apagarla, y ese mismo año los británi­
cos y los alemanes firmaron un convenio en que 
acordaron refrenar toda agresión territorial en 
China y mantener una política de "puerta abierta” 
para el comercio mundial. Un año antes los Es­
tados Unidos, también, aparecieron en el cuadro. 
El secretario de Estado, John Hay, defendió la 
tesis de la política de "puerta abierta", en el sen­
tido de que las potencias que gozaban concesiones 
en China no podían discriminar a otras por me­
dio de tarifas diferenciales o cuotas ferroviarias. 
Esta doctrina no sirvió para proteger a China 
contra las intervenciones, pero alivió en algo la 
rivalidad entre las grandes potencias.

En 1904 estalló la guerra entre Rusia y el Japón, 
y al otro año el presidente Theodore Roosevelt 
empleó sus buenos oficios para ponerle fin. Pero 
el Japón quedó en mejores condiciones que Rusia 
para aprovechar la debilidad de China. En 1911 
la declinante dinastía Manchú fue derrocada. Ha­
bía gobernado en China desde 1644, y ahora se 
establecía un régimen republicano. El Dr. Sun Yat- 
sen y su partido nacionalista, el Kuomintang, sólo 
pudieron fijar su autoridad en el sur de Cantón. 
En el norte, el poder cayó en manos de los gober­
nadores militares de las distintas provincias que 
se erigieron en señores independientes y penden­
cieros. Posición tan inestable, vigente en 1914, 
no podía durar; indicaba que China se converti­
ría en un futuro centro de tensión mundial.

Sólo hasta el siglo xx los Estados Unidos toma­
ron el mismo interés en el Pacífico que habían 
mostrado por el Atlántico. La apertura del Canal 
de Panamá, que en 1914 ya permitía el paso aun-
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<|iie las obras no se habían terminado, le ofreció 
u los Estados Unidos una ruta marítima directa 
entre los dos principales teatros de sus intereses 
nacionales comparable al vínculo que, una genera- 
i'lón antes, había conseguido la Comunidad Bri- 
Irtnica con la apertura del Canal de Suez. El cre­
ciente interés político de los norteamericanos en 
el Pacífico respondió principalmente a la circuns- 
liincia de que los Estados Unidos adquirieron 
(íuam y las Filipinas como resultado de la guerra 
con España; pero la nada reticente aceptación de 
estas bases navales en el Lejano Oriente se debió, 
a su vez, a los ya por entonces crecientes intere­
ses económicos y navales de los norteamericanos 
en esas regiones. Por esas mismas fechas adqui­
rieron el Hawai y parte de Samoa. Fue así como 
la guerra que desalojó del Nuevo Mundo a la 
última potencia europea, también vinculó a los 
listados Unidos de un modo más positivo con el 
Lejano Oriente. Este hecho acarreó modalidades 
nuevas en su política exterior. Por lo que se refe­
ría al Atlántico, la finalidad principal de los norte­
americanos consistía en impedir que Europa in- 
lorviniera en asuntos americanos, fen el Lejano 
Oriente no se podía negar ni ignorar la presencia 
de potencias europeas, y era imposible adoptar 
una actitud tan negativa y defensiva. La doctrina 
de "puerta abierta" invocada por John Hay en 
1899 fue el resultado de la presión ejercida por 
los intereses industriales y comerciales, que pe­
dían una política más fírme, y también de intere­
ses de ciertos grupos misioneros. El libro The 
Break-up o f China de lord Charles Beresford fue 
oportuno y sensacional, mientras que el del almi­
rante Mahan les recordó a los norteamericanos la 
importancia del poderío naval. Fue un período de 
expansión marítima imperialista para los Estados 
Unidos que corresponde a la expansión africana
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y del Lejano Oriente por parte de las potencias 
europeas. Una vez atraídos los Estados Unidos al 
Asia, su problema crucial tenía que ser China; 
al ocupar su lugar entre las grandes naciones mer­
cantiles del mundo, contempló, no sin ansiedad, 
la inminente desmembración de ese país.

Estos embrollos ultramarinos de las potencias eu­
ropeas no eran, sin embargo, tan inflamables como
lo eran sus rivalidades dentro del continente eu­
ropeo mismo. Aquí es donde se encuentran las 
raíces más profundas de la primera Guerra Mun­
dial. Al mismo tiempo que se erguían los imperios 
marítimos de las potencias occidentales, otros más 
antiguos imperios continentales dinásticos se aba­
tían en Eurasia. El fondo de los problemas eu­
ropeos ha de buscarse en las consecuencias que 
provocó el desmoronamiento de la monarquía 
dual Austro-Húngara de los Habsburgos, el del 
desparramado Imperio Turco de los Otomanos y 
el del inmenso Imperio Ruso de los Romanoff. 
Las fuerzas del nacionalismo y del liberalismo, 
que venían fermentando en el resto de Europa 
desde hacía más de un siglo, apenas empezaban 
a mostrar su influencia sobre esos conglomera­
dos dinásticos carentes de nacionalidad y de in­
tegración multinacional. Ya se habían hecho sen­
tir movimientos de rebeldía en Polonia, tan de 
antiguo dividida entre Austria-Hungría, Rusia y 
Prusia; ya los griegos y algunos de los eslavos 
meridionales habían sacudido el dominio de sus 
gobernantes Habsburgos u otomanos; y Turquía, 
desde hacía tiempo, ya venía considerándose 
como “el enfermo” de Europa.

Turquía se desintegraba más rápidamente que 
Austria-Hungría, pero la situación de esta últi­
ma era más peligrosa en virtud del poderoso reto 
que significaba para su conservación misma el
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agresivo y altamente nacionalista Estado balcáni-
iii ile Servia. Estado independiente por casi un 
nIj-’Io, Servia había crecido en poderío y en tama- 
no, y ahora recibía apoyo de Rusia en razón de su 
política paneslava en la Europa Oriental. Rusia, 
lilen que internamente atosigada por los movi­
mientos revolucionarios que la obligaron a inten­
tar el experimento de la Duma en 1905, estaba en 
nitnación de tomar la ofensiva en favor de otras 
naciones del oriente europeo. Cuando en 1912 
Turquía fue derrotada por los Estados balcánicos, 
la desintegración del Imperio Otomano recibió un 
vigoroso impulso. Tanto Rusia como Austria- 
llimgría estaban pendientes de los beneficios que 
podrían sacar de ese proceso. Al mismo tiempo, 
Alemania también mostraba ambiciones en el Cer- 
t ano Oriente, y un claro síntoma de ello fue el 
lerrocarril de Berlín a Bagdad. La Gran Bretaña 
I t*nía interés en Persia, y en 1907 celebró un acuer­
do con Rusia mediante el cual obtuvo una "esfera 
de influencia" en la porción sur de aquel país, de­
laudo a Rusia la parte norte y estableciendo una 
zona neutral intermedia. De particular interés 
para Francia era Siria donde tenía inversiones, 
misiones cristianas y escuelas con el deseo de 
mantener y extender sus intereses levantinos. Los 
Malcanes y el Levante fueron también el foco de 
esa curiosa serie de "pan" movimientos que apa­
recieron a principios del siglo. Además del pan­
eslavismo, que sólo tenía importancia en la me­
dida que favorecía la expansión rusa, hubo los 
movimientos pan germánico y panteutónico como 
reacciones contra el paneslavismo y, además, un 
movimiento panturaniano que aspiraba a unificar 
lodos los ramales de la raza turca desde Tracia 
hasta Siberia, y un movimiento panislámico que 
comprendía la zona desde el norte de África has- 
la la India. El creciente contacto entre los pue­
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blos, especialmente entre pueblos de muy diversas 
civilizaciones y razas, había provocado una asocia­
ción entre los conceptos de civilización y raza. 
Pero los movimientos de unificación racial no 
han sido, de hecho, sino armas de dominación 
nacionalista, y esto es tan válido respecto al pan­
eslavismo, el pangermanismo y el panturanianis • 
mo antes de 1914 como respecto al nacionalsocia­
lismo en Alemania entre las dos guerras.

Uno de los desarrollos de mayor significación 
en esta época fue el despertar del mundo musul­
mán a la conciencia de su unidad. Una señal de 
ello fue la Liga Musulmana en la India, fundada en 
1907. La división de Persia en ese mismo año; la 
ocupación de Marruecos por los franceses; los 
ataques, primero de Italia en 1911 y después de 
los Estados balcánicos en 1912 contra Turquía, 
fueron acontecimientos que, tomados en conjunto, 
parecieron significar la agresión de las naciones 
europeas contra el Islam y de ese modo fue como 
le prestaron un gran impulso al movimiento pan- 
islámico, que acabó por convertirse en un factor 
importante de alcance universal al fin de la pri­
mera Guerra Mundial. Entre tanto, el gobierno 
turco, como en el caso de China, se vio amena­
zado por la revolución. En 1908 el partido Joven 
Turquía se rebeló en Salónica y exigió al sultán 
una constitución. Accedió, pero de inmediato es­
talló la guerra en contra de los nuevos dictadores, 
y tanto los europeos como los árabes colaboraron 
para acabar con el Imperio Turco. Bulgaria se 
declaró independiente; Grecia se apoderó de Cre­
ta; Austria-Hungría tomó las provincias de Bos­
nia y Herzegovina; Italia se posesionó de Trípoli; 
en Bagdad los nacionalistas de Irak exigieron la 
independencia de Mesopotamia; en Damasco los 
nacionalistas sirios siguieron el ejemplo, y en 
Nejd, Ibn Saud declaró la independencia de Ara-
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l)l«. En imperios como ésos el nacionalismo, loca­
lizado en el centro, generó nacionalismos sépa­
la! istas en la periferia, y este ejemplo sirvió para 
advertir a los gobernantes de Austria-Hungría que 
también ellos corrían un peligro semejante en 
i aso de que apareciera un movimiento separatista 
ni los Balcanes.

liste complejo enredo de los conflictos entre 
nacionalismos e imperialismos en los Balcanes y 
en el Levante provocó mucha tensión en la es­
tructura diplomática de las alianzas europeas. 
Como Alemania temía verse cercada por la Triple 
I‘‘.lítente, constituida por Rusia, Francia y la Gran 
Mretaña, no se atrevía a desamparar a Austria- 
llungría que estaba empeñada entonces en demo­
ler el creciente poderío de Servia. Francia se sen- 
f fu amenazada por Alemania, y no se atrevía a 
abandonar a Rusia, por más que incitaba la resis- 
lrucia de Servia. La Gran Bretaña, por su parte, te­
mía el reto de Alemania respecto a la supremacía 
naval y no se atrevía a dejar sola a Francia. Los 
pactos de alianza se conjuraban para hacer que 
los problemas especiales se convirtieran en una 
sola y enorme disputa.

La Triple Alianza entre Alemania, Austria-Hun- 
Hi ía e Italia se había constituido entre 1879, cuan­
tío Bismarck pactó la Doble Alianza con Austria- 
llungría en 1882 como medio de defensa contra 
Rusia, y cuando estas dos potencias firmaron el 
Tratado de la Triple Alianza con Italia. La meta 
i|ue de un modo permanente persiguió Bismarck 
después de su victoria sobre Francia en 1870, fue 
la de mantenerla aislada del resto de Europa y la 
«le impedir que Alemania fuese cercada por algu­
na maniobra diplomática. De hecho, el resultado 
liie la creación de dos sistemas rivales de alianzas
V el establecimiento de un delicado equilibrio de 
poder en Europa que, durante una generación,
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pudo mantener la paz. Mientras una combinación 
provocaba automáticamente una contracombina­
ción rival, de manera que se conservara el equili­
brio de poder, ambos lados se veían obligados a 
conservar la paz. Pero las repetidas tensiones y 
prolongadas rivalidades de ese tipo produjeron 
por sí mismas una permanente competencia de 
armamentos y generaron un temor cada vez más 
extendido que, a fin de cuentas, hizo gravitar a 
todas las potencias comprometidas hacia un gran 
conflicto armado. En lugar de que los socios me­
nos interesados y más serenos frenaran a sus 
aliados, el temor se apoderó de tal manera en toda 
Europa que fueron los socios más exaltados y be­
licosos los que marcaron el paso a sus aliados. 
Ya era imposible delimitar o localizar cualquier 
disputa, porque todas se contaminaban mutua­
mente, y ésa es la razón que explica cómo el 
asesinato de un archiduque austríaco a manos 
de un fanático servio en la pequeña ciudad bal­
cánica de Sarajevo precipitó a Rusia y a Francia 
en una guerra contra Austria-Hungría y Alema­
nia, y cómo la invasión de Bélgica por los ale­
manes arrastró a la Gran Bretaña y a sus Domi­
nios al conflicto. La situación europea de aquel 
momento ha quedado bien caracterizada en las 
siguientes palabras de J. A. Spender:

El estadio que había alcanzado Europa era 
el de un semiinternacionalismo que organizó 
a las naciones en dos grupos sin ofrecer un 
vínculo entre ellos. Apenas pueden concebir­
se condiciones más desfavorables, tanto para 
la paz como para la guerra. El equilibrio era 
tan delicado que un soplo de aire podía des­
truirlo, y las enormes fuerzas de ambos lados 
estaban tan equiparadas que una lucha entre 
ellas tendría que ser formidable. En este sen-
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litio, el éxito mismo del equilibrio de poder 
I iie su némesis.8

SI se considera la existencia de los vínculos de 
ult unce mundial debidos a los intereses coloniales
• I»' las grandes potencias, la guerra que se desen-
• mlcnó fue, en sentido estrecho, una "guerra mun­
dial"; pero como los imperios de las potencias 
ilo la Triple Alianza eran predominantemente im- 
pnlos dinásticos continentales, la principal esce­
na de la guerra pronto quedó confinada a Europa, 
ni Mediterráneo y al Atlántico. El Lejano Oriente 
•triln se vio inmiscuido de un modo directo en la 
inodltía en que fuerzas armadas de la India com­
ital leron al lado del ejército británico. Las colo­
nias alemanas en África fueron aisladas de in­
mediato, si bien es cierto que el África Oriental 
Alemana fue el teatro de una larga y costosa cam­
pana que duró hasta 1918.

Visto en conjunto, el escenario mundial en 
I u 14 muestra como rasgo sobresaliente el im­
parto de las potencias expansionistas sobre poten- 
t las de corte más antiguo y poco elásticas y las 
repercusiones correspondientes sobre las relacio­
nes entre esas mismas potencias expansionistas. 
I’al es el esquema fundamental de la situación. 
U usia, el Japón, la Gran Bretaña, Alemania y Fran- 
t la chocaban en China; Rusia, Italia, la Gran 
llretaíia, Francia y los Estados balcánicos choca­
ban en el Imperio Otomano. En cada caso esos 
impactos estimularon la revolución nacionalista,
• lile, a su vez, se vio seguida de otras rebeliones 
nacionales separatistas en el seno de esos anti­
guos imperios. En Austria-Hungría el impacto de 
l< usia, Servia y de los otros Estados balcánicos 
pmdujo movimientos separatistas internos, pero

*• J. A. Spender: Fifty Years of Europe (1933), p. 389.
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sin una revolución nacional en el centro. La in­
fluencia británica en la India y la influencia nor­
teamericana en Sudamérica son desarrollos para­
lelos, como lo es la repartición del continente 
africano entre las potencias europeas. En este 
caso las consecuencias de reacciones internas na­
cionalistas han tenido un desarrollo más lento, 
pero no por eso dejan de mostrar suficiente se­
mejanza al esquema ya familiar antes de 1914 
como para ser significativas. En la India las re­
formas Morley-Minto de 1909 aceptaron en grado 
muy limitado el establecimiento de instituciones 
representativas. El Congreso Nacional de la India, 
creado desde 1885, se había convertido, en 1914, 
en el vehículo principal del nacionalismo indos- 
tánico ; y la Liga Musulmana fue fundada en 1907. 
Sólo a partir de la primera Guerra se han obser­
vado, como desarrollos importantes, las manifes­
taciones características de rebelión nacionalista 
contra la dominación extranjera en Sudamérica 
y en África.

Si este esquema general ofrece un análisis exac­
to del escenario político en el mundo de 1914, 
quiere decir que el futuro pertenece a esas po­
tencias cuya visión, tradiciones e ideales las hacen 
más adecuadas para entenderse con esas nuevas 
formas del nacionalismo. Dos potencias estaban 
especialmente dotadas para habérselas con una 
amplia diversidad de razas y de nacionalidades 
dentro de una estructura común de gobierno y 
de administración: la Comunidad Británica y los 
Estados Unidos. Cuatro Dominios habían logra­
do recientemente un gobierno de casi total autode­
terminación e independencia. Con la inclusión 
de Saskatchewan y Alberta en 1905, el Dominio 
del Canadá completó su unificación federal. El 
Dominio de Nueva Zelandia, existente desde 1852, 
fue formalmente constituido en 1907. La Comu-
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nliliul Australiana fue inaugurada en 1901. En 1910 
Ium colonias del Cabo de Buena Esperanza, Natal, 
ni Tmnsvaal y la Colonia del Río Orange, que ya 
lenían gobiernos propios, se unieron para formar 
Iti Unión Sudafricana. El siglo xx le trajo a la 
l omunidad Británica, no sólo la plenitud de desa­
i mi lo de las colonias en su marcha hacia el logro
■ Ir gobiernos totalmente responsables y autodeter- 
nilimntes, sino un proceso interno de unificación
V consolidación. Esto hizo posible la combina- 
i lón de colonos británicos y franceses en el Ca- 
luul.t y de británicos y holandeses en Sudáfrica. 
I oh listados Unidos, gracias a un desarrollo pare- 
i Ido, habían logrado encontrar la manera de unir, 
dentro del marco de una ciudadanía común, a 
hombres y mujeres de casi todas las razas, reli­
giones y nacionalidades, y de semejante mezcla 
nació un concepto nuevo y característico de la na- 
i lonnlidad norteamericana.

í .tis excepciones a esa venturosa manera de re- 
Milver sin violencia las dificultades de índole na- 
i lonalista eran la India e Irlanda, por lo que 
icspecta a la Comunidad, y la cuestión de los 
negros, por lo que toca a los Estados Unidos. En 
lu india, como en Irlanda, los dos problemas de 
Independencia y de gobierno autónomo presen­
taban la agravante de amargas disidencias de 
Upo religioso, y se complicaron con cuestiones 
de participación territorial. En 1914 el gobierno 
liberal de Asquith se proponía presentar un pro­
vecto de ley de autonomía (Home Rule Bill) 
i|iie obligara a Ulster a aceptar la unión con Ir­
landa del Sur y la separación de la Gran Bre- 
lafia; pero al mismo tiempo los opositores a dicha 
unión insistieron en el separatismo de Ulster res­
pecto a Irlanda del Sur como un obstáculo a la 
autonomía. Solamente debido a que sobrevino 
la guerra, el problema quedó sin solución inme­
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diata, y no fue sino hasta después de cuatro r-.ños 
de terminada la guerra cuando, por un conflicto 
interno en Irlanda, la parte del sur obtuvo su in­
dependencia, pero no sin dejar dividido al país 
en dos porciones. Entre los años de 1905 y 1911 
la participación de Bengala acarreó un problema 
parecido en la India entre hindúes y musulma­
nes; y una generación más tarde, la independen­
cia de la India hubo de lograrse, también, a costa 
de la división del país. La situación de los ne­
gros en los Estados Unidos, que en el pasado 
había sido un factor de la Guerra Civil que ame­
nazó dividir la nación, constituía el fracaso ma­
yor de los norteamericanos en el proceso de absor­
ber todas las diferencias raciales. En 1870 se 
concedió el derecho de voto a los negros, pero 
de todos modos constituyen el elemento menos 
fundido en el gran crisol.

Ambos países tuvieron el mismo problema de 
resolver hasta qué grado podían extender los prin­
cipios de concesiones liberales de autonomía gu­
bernamental y de independencia política a pueblos 
hasta entonces dependientes, sin correr el riesgo 
de separatismo o partición. ¿Hasta dónde podía 
la Gran Bretaña conceder a la India, a Birmania, 
a Ceilán y a sus principales colonias africanas el 
estado legal de “Dominio”? ¿Hasta dónde podían 
los Estados Unidos alentar la autonomía en 
Cuba o en las Filipinas? Estos problemas que­
daron pendientes para resolverse después de la 
guerra. Por lo pronto, así parecía, los imperios 
dinásticos que descansaban en el principio de 
negar o subyugar las aspiraciones nacionales es­
taban destinados a desintegrarse. Parece suficien­
temente claro que estos dos procesos habrían 
alcanzado sus metas en el caso de que no hubiera 
ocurrido la guerra. Lo que ésta hizo fue precipi­
tar el desenlace de ambos.
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' I I IIHCIÍNARIO ECONÓMICO

A li > largo del siglo xix, aproximadamente cua> 
m-ni,i millones de emigrantes salieron de Europa
v unos nueve millones de China para cruzar los 
niiiics. Los europeos fueron principalmente a 
America y Australasia; los chinos, en parte a esos 
misinos lugares, pero la mayoría a la orla tropical
• l« Asia. En proporción considerable, imposible de 
iIi'Iímminar con exactitud, esos emigrantes regre- 
nmou a sus países de origen, ya porque así lo 
habían dispuesto desde el principio, ya porque 
11 .ti asaron en el intento de establecerse o adap- 
luise al nuevo medio ambiente. La corriente de 
i mitrados de Europa iba alcanzando su mayor 
volumen en 1914. Entre 1906 y 1910 el promedio 
Miiual se había convertido en un millón cuatro- 
i lentos mil. Al mismo tiempo ocurrió una migra-
i li'm de rusos a la Rusia asiática procedente de 
lit Rusia europea, cuya población aumentó con 
un cincuenta por ciento entre los años de 1890 y 
I 14. Durante el siglo xix unos tres millones sete­
cientos mil se habían marchado, y entre 1900 y
I1) 14 les siguieron otros tres millones quinientos 
mil. Este voluminoso desplazamiento de personas 
que salieron de Europa y de China contribuyó a 
poblar los países periféricos del globo. No signifi­
co, en conjunto, una despoblación de Eurasia que, 
en números totales, iba en aumento. Fue estimu­
lado por el crecimiento de transportes rápidos y 
baratos de vías férreas o de navegación en el 
transcurso de la segunda mitad del siglo xix. 
lina revolución en los medios de transporte y co­
municación estaba ya transformando las relacio­
nes entre los continentes del mundo antes de 
iniciarse la aviación.

Ya para 1914, más de quinientos dieciséis mil 
kilómetros de cable se habían tendido en el fondo
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de los océanos, y una espesa red telegráfica y te­
lefónica cubría la superficie terrestre. En la gene­
ración anterior todo el mundo, salvo los rincones 
más apartados, había quedado reducido para fines 
económicos a un solo mercado que contaba con 
rápidos medios de noticias acerca de los precios 
y de la oferta y demanda. Más de treinta mil na­
vios, con un arqueo total de casi cincuenta mi­
llones de toneladas, se encargaban del tráfico ma­
rítimo mundial, y casi la mitad de esos navios 
pertenecían a la Comunidad Británica. El más 
grande astillero de la Tierra era el Reino Unido, 
que construyó más barcos que todos los demás 
astilleros del mundo juntos. Como procuraba ven­
der sus barcos más viejos y construir para su uso 
barcos de nuevos tipos, la marina mercante britá­
nica no sólo era la mayor, sino la más moderna 
y eficiente. Las comunicaciones intercontinenta­
les por vía marítima se habían extendido a tra­
vés de los continentes por medio de ferrocarriles. 
La primera vía férrea transcontinental en los Es­
tados Unidos se inauguró en 1869; el Canadian 
Pacific Railway quedó terminado en 1885, y los 
ferrocarriles Transcaucásico y Transiberiano en 
1905. La apertura del Canal de Suez en 1869 y la 
del Canal de Panamá en 1914 ofrecieron rutas 
marítimas más cortas entre el Mediterráneo y el 
Océano Indico y entre los océanos Atlántico y 
Pacífico. Asimismo quedaron unidos el Mar del 
Norte y el Báltico por el Canal de Kiel, abierto 
desde 1895 pero reconstruido en 1914. Nunca an­
tes había sido tan fácil, tan barato y tan rápido 
el desplazamiento de personas y de mercancías de 
una parte del globo a otra.

Todos estos desarrollos, sin embargo, y toda 
esta nueva movilidad de hombres y materias no 
tuvo los efectos de cohesión que serían de espe­
rarse y que tan frecuentemente se aseguran. La
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i evolución en los medios de transporte y de co­
municación se combinó con otras tendencias polí- 
il* »is y desarrollos económicos para producir una 
nir/rla abigarrada de efectos, algunos de unifica-
• Inii, otros de desintegración. Lo que principal­
mente acarreó fue modificar el equilibrio de 
ventajas económicas al compensar algunas veces
• I» .ventajas previas y otras veces al reforzar ven- 
Ih|iis ya existentes. La ventaja natural que venía
• llsl i litando la Gran Bretaña, en cuanto a potencia 
Industrial, en razón de la vecindad de sus recur­
sos de hierro y carbón, quedó compensada en los 
Pelados Unidos y en Alemania con la existencia
• le transporte ferroviario barato; y así resultaba 
maleable juntar los minerales procedentes del 
I nyo Superior y el carbón de Pittsburg, para fa- 
In li ar acero, o bien transportar carbón a Bél- 
l*l< a, Holanda, Dinamarca y Rusia por ferrocarril 
desde Alemania en vez de llevarlo por barco des­
líe la Gran Bretaña. En cambio, la posición ma- 
lítlina estratégica de las Islas Británicas, que 
lil/o de ellas un tan natural centro, de comercio, 
se vio reforzada por el desarrollo de las líneas
■ Ir vapores trasatlánticos. El hecho de que los 
listados Unidos apenas empezaban a alcanzar el 
punto de sobreproducción que les permitiría ex­
poliar mercancías una vez satisfechas las exigen-
i las de su enorme mercado interno, en tanto 
i|iie Alemania había alcanzado ese punto una ge­
neración antes, hizo que los Estados Unidos, pese
ii sus mayores recursos y potencia productiva, se 
ofreciera a los ojos de los británicos como un 
i ival menos peligroso que Alemania.

La construcción de toda red ferroviaria en Eu­
ropa, combinada esta circunstancia con la unifica- 
t ion política alemana después de 1871, fue lo 
«|tie ganó para Alemania grandes y nuevas venta- 
|i»s comerciales que hasta entonces eran privati­
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vas de la Gran Bretaña. Bien lo dice el profesor 
L. C. A. Knowles:

Impedida [Alemania] hasta entonces por 
la poca extensión de sus costas, por el curso 
septentrional de sus ríos y porque sus cana­
les se helaban en invierno, obtuvo nuevas sa­
lidas en toda época del año hacia el este, el 
oeste y el sur. En 1882 se convirtió en potencia 
mediterránea, gracias al ferrocarril sobre el 
San Gotardo. Obtuvo gran influencia econó­
mica en Italia del norte, y Génova se con­
virtió en una importante salida para el co­
mercio alemán. Del mismo modo el ferrocarril 
a Constantinopla la convirtió en una potencia 
en los Balcanes con intereses comerciales en 
el Levante. Estaba comunicada por vías fé­
rreas con Francia por el lado del oeste y con 
Rusia por el este, de manera que se convirtió 
en el centro del sistema continental de dis­
tribución, afectando de ese modo la posición 
de distribución marítima inglesa que hasta 
entonces no había tenido rival.4

Estos cambios son sintomáticos de toda una 
serie de mudanzas en el equilibrio económico del 
mundo que ya venían operando en virtud del des­
arrollo de los medios mecánicos de transporte. 
En la década anterior a la guerra, los tres países 
disfrutaban de un comercio exterior cuyo valor 
comparativo puede apreciarse por las cifras que 
se presentan en seguida. Muestran la preponde­
rancia de los Estados Unidos en las exportacio­
nes de todas clases, pero se advierte la del Reino

4 L. C. A. Knowles: The Industrial and Commercial 
Revotutions in Great Britain During the Nineteenth 
Century (1921), p. 187.
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l nido en lo que toca a la exportación de efectos 
i uní mine turados, y como comprador de materias 
l'iim.is en los mercados mundiales. También re­
vi lun que Alemania era su rival más importante 
Mimo productor de bienes manufacturados.

En millones de libras esterlinas

Promedio anual 
1900-1904

E.UA. Alema­
nia

Unido
Reino

l'n por (ación. Total 292.3 235.6 282.7
1 aportación. Sólo efectos

manufacturados 99.8 154.2 224.7
Importación. Total 186.0 287.0 466.0
Importación. Sólo efectos

manufacturados 78.6 57.0 113.4

I.u aparición de los Estados Unidos como una
• le las grandes naciones exportadoras explica el 
nuevo y vivo interés que manifestó en los asuntos 
mundiales en torno al año 1900. Las exportacio­
nes británicas a Europa sumaban casi tanto como 
Lis enviadas a las naciones de la Comunidad, aun­
que casi las dos terceras partes de las importacio­
nes de la India procedían de sólo el Reino Unido, y 
sumaban más de un 13 por ciento de la exporta- 
t ion total del Reino Unido.5

Otra indicación de la respectiva fuerza comer­
cial de las principales naciones industriales es el 
tonelaje mercantil de sus flotas. En junio de 1914, 
las cifras referentes a barcos de cien o más tone-

r> Una tercera parte de las exportaciones del Reino 
Unido iba a países europeos, Rusia inclusive, y un 
poco más del 37 por ciento iba a los países de la 
Comunidad Británica.

E.UA
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ladas eran las siguientes: Estados Unidos, 5.4 mi­
llones de toneladas; Alemania, 5.5 millones de 
toneladas; el Reino Unido, 19.3 millones de tone­
ladas y la Comunidad Británica en conjunto, 21.1 
millones de toneladas. En este aspecto ,1a Gran 
Bretaña mantenía con mucha ventaja su tradicio­
nal supremacía del siglo xix; pero diez años más 
tarde la proporción en favor de los Estados Uni­
dos había alcanzado una cuarta parte del total, 
mientras que la del Reino Unido había descen­
dido a un 30 por ciento del total; y esta tendencia 
ya podía advertirse aun antes de que la guerra 
acarreara pérdidas enormes para la Gran Bre­
taña y provocara un tremendo auge en la cons­
trucción naval de los Estados Unidos.

En esta mudanza general en el equilibrio de la 
potencialidad comercial e industrial, Francia pa­
deció aún más que la Gran Bretaña. Entre 1870 
y 1904 la producción de sus altos hornos había 
aumentado seis veces, pero la de los alemanes 
aumentó diez veces. En 1904, cuando el total de 
las exportaciones alemanas sumaba 235.6 millo­
nes de libras, el de Francia sólo alcanzaba 168.6 
millones de libras. Mientras el tonelaje de la flota 
mercante alemana ascendía a 5.5 millones de to­
neladas en 1914, el de la flota francesa solamente 
llegaba a 2.3 millones de toneladas. El nivel de 
su población apenas se mantenía a pesar de la 
inmigración considerable procedente de Bélgica, 
Italia y Alemania. Aunque parte de esa inmigra­
ción era temporal, se registraron, entre 1872 y
1911, casi un millón de naturalizaciones, princi­
palmente por una ley de 1889 que facilitaba el pro­
cedimiento; y en 1911 se consideraba que todavía 
vivían en Francia 1 132 696 extranjeros. La pobla­
ción de Alemania aumentó de cuatro millones 
en 1870 a sesenta y ocho millones en 1914.

Era de suponerse que el aumento de facilidades



EL ESCENARIO ECONÓMICO 49

y lu disminución en los costos de los transportes 
linluínn favorecido la migración; pero como este 
desarrollo técnico coincidió con la erección de 
Itmieras antimigratorias, de hecho se advierte 
mili tendencia de menor migración intercontinen­
tal en el siglo xx que la registrada durante la 
« enlliria anterior. Los chinos quedaron excluidos 
de los Estados Unidos después de 1882, de Hawai 
después de 1898 y de las Filipinas después de 1902.
I o h  listados Unidos excluyeron a los trabajado- 
leu japoneses en 1907, y por la Ley de Inmigración 
de 1917 se prohibió la entrada a inmigrantes no 
Miiiopeos, especialmente hindúes y naturales de 
Imn Indias Orientales. Lo mismo hizo el Canadá 
irspeeto a los chinos en 1885, y respecto a los 
|M| »oneses después de 1908. En Nueva Zelandia 
un restringió la entrada de chinos y Australia 
Mprobó una ley federal de restricción inmigratoria 
en 1901, con igual propósito.

Lu Unión Sudafricana prohibió la entrada de 
< lilnos en el año de 1913. Algunos países sudameri- 
i unos hicieron lo mismo, pero la Argentina, el 
llutsil y Chile no discriminaron contra los no eu- 
tópeos, y el Brasil trató de atraer colonos japone­
ses, Antes de 1914 los Estados Unidos y los Domi­
nios Británicos no se preocuparon por excluir 
Inmigrantes europeos, aunque en algunos países 
vm se empleaban pruebas de alfabetismo y reglas 
de preferencia con respecto a ellos. Los verdade- 
i os impedimentos a la migración europea apare- 

¡ i leron después de la guerra.
I.ii circulación de las mercancías padeció pare- 

i Idos obstáculos con la creación de una creciente 
led de barreras aduanales y de preferencias. La 
i'poea en que la Gran Bretaña y los Estados Uni­
dos apadrinaron una libertad casi completa para 
el eomercio había pasado. Todos los países pro-
II iruban proteger sus industrias y su comercio
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empleando el control, los subsidios y las tarifas 
gubernamentales. Durante la década del gobierno 
del Partido Conservador en Inglaterra entre los 
años de 1895 y 1905 hubo presión para que sé 
regresara a una política proteccionista. La Tariff 
Reform League de Joseph Chamberlain, que pe­
día la adopción de medidas proteccionistas como 
fuerza unificadora interna del Imperio, se con­
virtió paulatinamente en un movimiento de opo­
sición a la libertad de comercio, movimiento 
apoyado por industriales y cuyos deseos eran que 
se recabaran impuestos sobre víveres importa­
dos, con preferencias para las colonias, y una 
tarifa de 10 por ciento de promedio sobre efectos 
manufacturados extranjeros. Pero ese movimien­
to tuvo poco éxito antes de 1914. En los Estados 
Unidos la tarifa McKinley de 1890 se fraguó como 
una arma para obtener privilegios en favor de 
las exportaciones norteamericanas, y en buena 
medida alcanzó su objetivo. La tarifa Dingley, 
siete años más tarde, elevó los impuestos a un 
nivel nunca antes visto, y a pesar de los ajustes 
Payne-Aldrich de 1909 y Underwood de 1913, los 
Estados Unidos siguieron siendo el país más pro 
teccionista del mundo en 1914.

Las principales naciones industriales europeas 
siguieron ese ejemplo. Francia, por tradición uri 
país proteccionista, volvió a su política tradicio 
nal al adoptar la tarifa Méline de 1892, y en 191C 
la acentuó todavía más. Los campesinos unidos 
a los industriales hicieron causa común, y ya para 
1914 Francia era uno de los países más rígida­
mente protegidos en Europa. Alemania tenía in­
terés especial en proteger su agricultura y en fo­
mentar su industria pesada, de suerte que sus 
tarifas de 1902 se pensaron como un medio para 
equilibrar esas dos metas. La expansión indus­
trial y la exportación eran de mayor importancia
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los alemanes desde el punto de vista econó- 
iiiI• n que una agricultura muy protegida, pero el 
iMinor de una guerra los obligó a tomar en cuenta 
Iti producción agrícola. De esta suerte las con-
• talones que podía hacer Alemania a otros países 
nuil pocas, y permaneció, como el resto de la Eu- 
mpu Central, forzada a aceptar un sistema fiscal 
•«lilimente proteccionista. Al mismo tiempo y por 
imillvos muy distintos, Rusia estaba empeñada
• ii poner barreras fiscales muy elevadas. Su meta 
mtu*hlía en acumular reservas de oro a fin de 
MlMbilizar su moneda, y como dependía tanto 
de las inversiones y préstamos extranjeros, tenía 
dóneos de que los intereses se cubrieran en lo po­
ní! de en especie y no en oro. Su exportación prin- 
i Iptd consistía en cereales; por eso, su intento 
mi ti Imponer tarifas de tal índole que le permitie- 
i *111 obligar a bajar los impuestos de los otros 
«mine sus exportaciones de cereales y a reducir 
nú* Importaciones de efectos manufacturados. El 
lln subyacente era crear un imperio que se bas- 
Imi n a sí mismo y en ello se prefigura la autarquía 
•jne habría de venir. Después de una tarifa de 
puf i ra con Alemania, en la época de los 1890, Ru- 
tltt vivió dos décadas de una política de protec-
• Iniiismo general.

Por el hecho de que la economía de cada país 
•»*duba más ligada a cambios fuera de los límites 
mu lonales, el crecimiento del comercio en escala 
mundial despertó nuevas ansiedades. Éstas pro­
vocaron restricciones inmigratorias y guerras de 
leu Has, justamente cuando el avance del indus- 
Itialismo y del comercio mundial fortalecía la 
Independencia entre los continentes y las nacio­
nes. Al alterar el antiguo equilibrio de las venta- 
las naturales, gestó nuevas y más feroces rivali­
dades nacionales. Las Islas Británicas, debido a 
ijiie en ellas se inició con precocidad la indus­
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trialización, acabaron siendo, en 1914, totalmente 
dependientes del comercio mundial, no sólo para 
mantener su patrón de vida, sino por lo que se 
refiere a la satisfacción de las necesidades básicas 
de la subsistencia. Tres cuartas partes de los ce­
reales consumidos en la Gran Bretaña procedían 
de afuera. Su mejor comprador de efectos manu­
facturados era la India, que absorbía más del 13 
por ciento de las exportaciones británicas. Pero 
tanto Alemania como los Estados Unidos estaban 
produciendo las mismas mercancías que venían 
siendo el principal renglón de exportación ingle­
sa: carbón, hierro y acero y barcos. Aunque la 
Gran Bretaña seguía ocupando el primer lugar 
en la exportación de carbón, el promedio anual 
de su producción era mucho menos que el de 
los Estados Unidos ;6 y Alemania ya exportaba casi 
la mitad de lo que exportaba Inglaterra, aunque 
de ésta importaba carbón para la fundición de 
hierro en el Ruhr. Francia, dejada muy atrás por 
su gran rival, Alemania, como nación industrial, 
estaba en posición más vulnerable a causa de su 
inferioridad en las industrias pesadas que son 
potencialidad de guerra. Se calcula que en 1914 
la proporción de potencialidad industrial era 
como sigue: Alemania 3, la Gran Bretaña 2 y! 
Francia 1.

nes entre las potencias i<*s cApui iüuuucs, uu 
de hombres y de mercancías, sino de dinero. Du-1 
rante el siglo xix la Gran Bretaña había sido el 
principal exportador de capitales, y Londres fue 
el centro monetario del mundo. Como en otros

6 En 1913 la Gran Bretaña produjo 287.4 millones 
de toneladas, mientras que los Estados Unidos pro­
dujeron 508.9 millones de toneladas. La Gran Bretaña 
exportó 76 millones de toneladas.

Otras complicaciones
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Mü|in los, su posición relativa había decaído du- 
i unir la generación anterior a 1914, y había ten­
dido u transferir sus inversiones de Europa a Sud- 

lut, a los Dominios Británicos, a los Estados 
Huidos, al Lejano Oriente y a los trópicos. Esto 
•«•■meó un cambio en la orientación y gravita­
* Ion de sus intereses políticos y económicos. En 
iui'1 la Gran Bretaña tenía inversiones ultrama- 
iluni de cerca de 4 000 millones de libras, en 
l**i ioi nuiles, astilleros, plantas eléctricas, minas,
• niiipuiiías agrícolas, cables y préstamos a gobier­
no* rjdranjeros. Esto constituía aproximadamen­
te utin cuarta parte de su riqueza total, y más o 
m i » nos la mitad de esas inversiones ultramarinas 
»>«i»«l»t« en tierras del Imperio Británico y de la 
» nmimidad. Los franceses tenían el equivalente 
m I 740 millones de libras en inversiones extran- 
|»»i un, lo que significaba aproximadamente una 
«« *»lu parte de su riqueza nacional; pero sólo algo 
mi i onio una décima parte estaba invertida en 
Iiin i olonias francesas. Su inversión más conside-
■ fdilr estaba en Rusia, a la que, por 1914, Francia 
lirtlilu prestado unos 400 millones de libras. El 
Molilrrno francés había alentado esa inversión en
i mnilo vinculada a las finalidades de su política
• nlri lor que trataba de impedir una alianza ruso- 
Mninana. Las inversiones alemanas en el extran- 
I* io sumaban unos 1 250 millones de libras, de 
Ion males una quinta parte estaba en África, Asia 
v rl Imperio Otomano. La economía internacio- 
nnl descansaba en un sistema monetario intema-
• Ioi mi, el de la libra, basado en el patrón oro y 
manejado por financieros de Londres y por el 
limit o de Inglaterra.

I'l electo general del desarrollo de la economía 
mundial ha sido sumariamente expresado de la 
nlljuíente manera por el profesor J. H. Clapham:
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La novísima época de las compañías, que 
en todos los sentidos fue una época interna­
cional, llevó a su plenitud la vinculación eco­
nómica de las naciones. . .  No sólo las nació 
nes compraban y vendían mutuamente en una 
escala hasta entonces desconocida; no sólo 
era posible que el Reino Unido importara 
cuatro quintas partes de su trigo, Francia 
una tercera parte de su carbón y Alemania 
la casi totalidad de su lana, sino que, gracias 
a la fácil transferencia y movilidad de las 
acciones de las sociedades anónimas, las na­
ciones se habían convertido cada año en co­
propietarias de sus respectivos recursos en 
un grado muy considerable. Compañías con 
domicilio en un país poseían establecimientos 
fabriles, compañías afiliadas e intereses de 
diversa índole en un país vecino, o podía ser 
en casi todos los países vecinos y aun en al­
gunos remotos. . .  Con el ferrocarril y el telé­
grafo el mundo se había convertido en un 
solo mercado. Con la extensión de una legis 
lación suficientemente uniforme por lo que 
respecta a las compañías y también con la 
creciente uniformidad en las prácticas mer 
cantiles, el mundo se convertía cada vez más 
en un solo organismo económico.7

Pero si es cierto que el mundo entero se había 
convertido, en tal sentido, en un solo mercado, ya 
se percibían señales de que sería un mercado de 
rápidos cambios, y de que las naciones industria 
les europeas deberían esperar la pronta aparición 
de nuevos y poderosos competidores. El indus­
trialismo se iba extendiendo muy aprisa en Asia;

7 J. H. Clapham: The Economic Devetopment o) 
France and Germany 1815-1914 (1921), p. 401.
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•luínle la existencia de mano de obra barata pro- 
vim iiiín la baja en el costo de producción. Tal 
••i»« lu principal ventaja del Japón y de Rusia. La 
imlilm ion japonesa en 1914 era de más de 50 mi­
li» me*, y el promedio en la proporción anual de 
•miiicnlo era 1.2 por ciento, de manera que en 
l'J’ill había crecido en una mitad a pesar de lar- 

periodos de guerra. Corea, anexada por el 
ni en 1905, ofrecía poca salida para la emi- 

Miiu lón, porque ya estaba sobrepoblada. El Japón 
hm pobre en cualquier otro recurso natural de 
Ion necesarios para una potencia industrial, por­
que ci a poco el carbón y el hierro de que disponía. 
I «i única materia prima de que podía producir en 
Hliuiulnncia era la seda, y el Estado ofrecía capi­
tule* para fomentar esa industria. Con auxilio del 
Huiliento se introdujeron métodos occidentales y 
•mi Mugieron enormes ciudades industriales y co- 
mnieiuies como Kobe, Osaka, Yokohama y Naga- 
m»«k I Al finalizar el siglo, la producción industrial 
|»«poi icsa, como en los Estados Unidos, empezó
ii i i-basar el límite de la mera satisfacción de las 
«un e.sidades domésticas y buscaba mercados para 
lu exportación ultramarina. Como le aconteció 
u la (irán Bretaña un siglo antes, el Japón pron­
to mí vio dependiente de sus importaciones para 
nllineniarse y de sus exportaciones para comprar 
I it ir na parte de sus materias primas. Deseaba con­
ve i (Irse en el taller del Lejano Oriente y, a la vez, 
posesionarse, para sus textiles y otros efectos 
uimiufacturados, de los mercados de Asia y del 
Pmílico.

l as preocupaciones y dificultades de las otras 
polencías durante la primera Guerra Mundial le 
ol un ieron al Japón enormes oportunidades ex- 
punsionistas, y puede decirse que el repentino 
m u  güiliento del Japón al rango de potencia de 
iH ¡mera fila en el Lejano Oriente fue, como efecto
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aislado, el más importante, quizá, de los que aca­
rreó la primera Guerra Mundial.

En el resto de Asia y en África y Sudamérica 
estas tendencias no se desarrollaron con igual pie» 
nitud, pero el proceso había comenzado. En Rusia, 
la India y China la industrialización, dependiente 
de maquinaria, de fuerza motriz y de los trans­
portes, empezaba a producir efectos significati­
vos. En 1913, Rusia producía sólo la mitad de lai 
producción francesa de hierro en lingotes, pero 
casi dos tercios más de acero. Su industria pe­
sada y sus ferrocarriles estaban en vías de cons­
trucción, principalmente con capital extranjero. La 
terminación del Ferrocarril Transiberiano trajo 
consigo un aumento de exportación de efectos de 
algodón a los mercados chinos; pero al mismo 
tiempo se registró una depresión industrial, par­
ticularmente en su industria pesada, que duró has­
ta 1908. Desde 1910 hasta que estalló la guerra la 
industrialización en Rusia procedió en una pro­
porción de progreso comparable a la que más 
tarde planearon los gobiernos bolcheviques. El 
carbón extraído de la cuenca del Donetz fue el 
doble entre los años de 1905 y 1913, y lo mismo 
respecto a la producción total de hierro. Pese a 
estos notables avances, todavía nueve rusos de 
cada diez vivían de la agricultura, y sus métodos 
agrarios eran extraordinariamente primitivos.

En la India la industrialización estaba vincula­
da a la occidentalización y ésta, a su vez, a la 
dominación británica. Como la India era el mejor 
comprador de la Gran Bretaña, el gobierno en la 
India no se veía impulsado a fomentar la indus­
tria, y hasta 1914 su política fue más bien la de 
permitir que se desarrollara el comercio y la in­
dustria hindúes, pero sin fomentarlos. La India 
carecía de la orientación positiva de un gobierno 
paternal como el que tenía la Rusia de los zares,
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y pMo tuvo el efecto de exponer su economía a 
l u x  peligros de la competencia por parte de la 
pioilueción británica, mucho más altamente in- 
•IiihIi lnlizada. Sus industrias principales siguie- 
t mi i niendo, por lo tanto, las plantaciones de té,
• mIi*, hule y tabaco y las textiles de algodón y 
yule, con las industrias pesadas de carbón, hierro 
v m oro concentradas en Bengala y Bihar.

t omo la India, China poseía enormes recursos 
minerales no explotados y aún no explorados que 
Ini luían hierro, carbón, tungsteno, antimonio y

Inflo. Pero sus productos principales eran el 
uno/ y el algodón, y su industrialización apenas 
Imilla comenzado en 1914. Como el resto de Asia, 
í lilua seguía siendo, en lo fundamental, un país
• In campesinos con un patrón bajo de subsisten-
• In a causa de la falta de industrias y por los 
m«*lodos atrasados y no científicos que se emplea­
ban en la agricultura.

lin África el interés económico primordial de 
Imh potencias coloniales consistía en las fuentes
• lo materia prima barata. La expansión en la pro­
ducción de víveres, lo único que podía elevar el 
pnlrón de vida de las poblaciones nativas, era 
una preocupación secundaria; pero en la medida
011 que la concentración de capitales y de recursos 
•le mano de obra en el desarrollo de la minería
V de la producción de materias primas de expor­
tación aumentaba el volumen de ingresos dentro 
•lo esos territorios, en esa medida se mejoraba el 
pnlrón de vida. Y el haber impuesto un orden 
más estable y mejorado las comunicaciones y los 
Hervidos sociales, probablemente acarreó mayó­
les beneficios a la población nativa que las pena­
lidades que trae consigo el desarrollo industrial.

En Sudamérica se habían construido ferroca- 
i riles, principalmente con capital y equipo britá­
nicos, y también se habían explotado algunos
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yacimientos minerales; pero los inicios de una 
verdadera revolución industrial en ese gran con­
tinente, al igual que en Asia, sólo habían de 
venir como una consecuencia de la primera Guerra 
Mundial.

En 1914 las potencias industriales de mayor 
importancia eran las de la Europa Occidental y los 
Estados Unidos, y además el Japón, ya en trance 
de su inmenso desarrollo que vino a revolucionar 
el equilibrio de poder en el Lejano Oriente. Pero 
las otras partes del mundo, vinculadas a las po­
tencias industriales, ya por ligas sutiles de filia­
ción y de alianza (como en los casos de la Co­
munidad Británica y de Rusia), ya por el papel 
que tenían en el sistema económico mundial 
(como Sudamérica y los territorios coloniales), 
no podían menos de ser afectadas por una guerra 
entre las potencias de primer rango. La guerra dis­
locaría el comercio internacional y acabaría con 
la confianza en que descansaban el sistema mone­
tario y el mercado internacionales. Liquidaría 
viejas deudas y crearía nuevas, y empobrecería a 
los ricos en beneficio de aquellos que, como el 
Japón, podían aprovechar las nuevas oportunida­
des. La guerra, aun de un modo más dramático 
que la paz, vendría a demostrar Aa nueva inter­
dependencia de los continentes.

3. EL HORIZONTE CULTURAL

El filósofo español Ortega y Gasset señaló, enj 
un famoso libro, el hecho estadístico en que des­
cansa la cultura del siglo xx 8 En las doce centu­
rias antes de 1800, Europa alcanzó una población 
total de 180 millones. Entre 1800 y 1914 su pobla-

8 Ortega y Gasset: La rebelión de tas masas, 1930.
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• Mu aumentó de 180 a 460 millones. Los Estados 
Unidos se llenaron principalmente con el exceden- 
U» ilc la población europea. Partiendo de estos 
Imm líos, el filósofo asegura que "han sido proyec- 
lmíos a bocanadas sobre la historia montones y 
montones de hombres en ritmo tan acelerado, que 
n«i m i fácil saturarlos de la cultura tradicional... 
Un las escuelas que tanto enorgullecían al pasado 
•ImIo no ha podido hacerse otra cosa que enseñar 
»i las masas las técnicas de la vida moderna, pero 
no nc ha logrado educarlas". A este asombroso 
lii't lio, que debe tenerse presente en toda historia 
mundial a partir de 1914, puede añadirse el que 

refiere a la pareja mudanza que ha ocurrido 
mh Asia, y asimismo los cambios que han sobre- 
vpuitlo desde 1914 en Europa y en América. En- 
lin 1815 y 1940 la población en la India aumentó 
i*n lo doble: de casi 200 a casi 400 millones. La 
población de Java, bajo el dominio holandés, 
|imnú de 5 millones a 48 millones durante el mis­
mo período. La población de África, que antes 
prrnianecía estática y aun declinaba, ha aúmen-
I ai lo en ese mismo tiempo de 95 a 170 millones. 
Igualmente, la de la América Latina ha crecido 
iln 30 a 145 millones. De manera que no sólo la 
i ull ura europea se ha diluido en virtud del rá­
pido crecimiento de las masas europeas y se ha 
ilhpcrsado más ampliamente sobre la haz de la 
rirrra, sino que los otros grandes continentes, en 
i onsecuencia, también han experimentado la mis­
ma "rebelión de las masas", con cuanto seme- 
|nn!e circunstancia implica en el orden de la cul- 
f ura, en el aspecto de la presión sobre los recursos 
mundiales de alimentos y riquezas y respecto a 
la formación de la geografía humana en su con- 
i rpto general.

Junto con Ortega y Gasset, otros pensadores 
«le diversas nacionalidades han buscado la clave
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para interpretar la historia del siglo xx en el he­
cho que se acaba de poner en relieve, y esos 
estudios han servido para destacar diferentes as­
pectos de las mudanzas que han sobrevenido en 
el mundo. En Alemania, Spengler presentó el 
desarrollo cíclico de las civilizaciones y Hausho- 
fer examinó las cambiantes fuerzas geopolíticas 
mundiales. El inglés sir Halford MacKinder, es­
cribiendo en 1919, interpretó el crecimiento y la 
potencia de Europa a base del concepto de una 
gran "tierra cordial" (Heartland) que, extendién­
dose desde el Volga a Manchuria, constituye el 
área crucial de la gran "Isla del mundo", inclu­
yendo a Europa, Asia y África. Pocos años más 
tarde un francés describió las "dos Europas" que 
habían surgido a partir de 1870: la “zona interna"
o la "Europa del vapor", limitada por una línea 
imaginaria que pasaría por Glasgow, Estocolmo, 
Danzig, Trieste, Florencia y Barcelona, y dentro 
de la cual se ubicaban las industrias pesadas, los 
medios de transporte rápidos, los laboratorios de 
la ciencia y el anhelo de mayores libertades cons­
titucionales; y la "zona externa" que incluía a 
Irlanda, la mayor parte de España e Italia y toda 
la porción de Europa al este de Alemania y Che­
coslovaquia, predominantemente agrícola y cam­
pesina y, por lo tanto, dependiente de la "zona 
interna" en cuanto al préstamo de invenciones 
técnicas y de capital y en cuanto a su progreso 
económico y cultural. Más allá de esa "zona ex­
terna" se extendían las inmensas áreas de Asia 
y África, aún más "atrasadas" en desarrollos téc­
nicos y aún más dependientes de la "zona inter­
na" para su prosperidad. Todas las interpretacio­
nes históricas y geográficas de ese tipo sirven 
para arrojar alguna luz sobre los hechos, y aun­
que no es necesario aceptar ninguna como expre­
sión total de la verdad, en su conjunto ponen de
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i»dleve los problemas centrales de la historia mun­
dial m  iente.0

IHelios problemas son, en primer lugar, el ex­
plo sivo  impacto sobre el resto del mundo de la 
miIui ni lón, el comercio, la inventiva técnica y 
l't ((inducción europeos. Semejante impacto ha
• miMili» repercusiones considerables en la cultura 
di* (iiiltis las áreas. En segundo lugar, tenemos la 
li »in>d urinación de la vida humana misma en la so-
• Inlml industrial. Los rasgos característicos de 
♦mi transformación, normalmente han sido el cre-
• tíldenlo rápido de los centros urbanos y de pro­
din rlón fabril, acarreando consigo todos los 
l«i i dilemas que aparecieron en la Inglaterra del 
hIhIo x i x  relativos al ajuste de la vida a un am­
úlente de mayor estrechez física y a la disciplina 
limpia a la labor mecánica. Semejante ajuste se 
Im realizado por la elevación del nivel del alfabe­
tismo, por la educación popular, por la prensa y
• •tioh medios para formar la opinión de las ma- 
nwx,  y por el desarrollo de nuevas organizaciones 
mii hiles muy complejas que exigen los servicios 
de hábiles técnicas, gerentes y administradores. 
Iln tercer lugar, estos desarrollos se han visto 
ni oinpañados por la intensificación de sentimien­
to»» y prejuicios nacionales, por nuevos conflictos 
en Iré intereses económicos y sociales organiza­
dos, tales como las asociaciones de empleados, 
sindicatos, agrupaciones profesionales y por los 
Intentos para armonizar esos conflictos dentro 
de la comunidad nacional por medio de la maqui­
naria democrática de un gobierno representativo
V del sufragio universal. Este esquema general de

•• Entre otros intentos pueden mencionarse Estudio 
ib la Historia (1934-1954) de Amold J. Toynbee. Social 
iind Cultural Dynamics (193741) de P. A. Sorokin y 
t'onfigurations of Culture Growth (1944) de Alfred 
A. Kroeber.
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desarrollo, que empezó en la Inglaterra del si 
glo xix y que se extendió rápidamente a la Europs 
Occidental y a los Estados Unidos, se ha exten 
dido en buena medida, durante el siglo xx a todos 
los continentes y a todos los países. En 1914 sólc 
había indicaciones de que eso iba a acontecer, 
El proceso, salvo en el Japón, no había avanzado
lo suficiente para mostrar sus consecuencias pro 
bables y su complejidad.

Las amplias posibilidades de las comunicacio 
nes y transportes rápidos no se habían revelado, 
puesto que la aviación y la radio empezaban ape­
nas a desarrollarse y el automóvil permanecía en 
su infancia. Las implicaciones sociales de la pro­
ducción en serie y de la especialización extrema 
todavía eran cosa del futuro.10 Los medios de 
expresión de la opinión popular y de entreteni­
miento sólo habían evolucionado en el aspecto de 
la existencia de una prensa popular, con frecuen­
cia sensacionalista, la cual desempeñó un papel 
importante en fomentar las rivalidades naciona­
listas y las ansiedades propias a la década ante­
rior a 1914. Ya existía el cinematógrafo, pero en 
escala muy reducida. Las emisiones por radio > 
los inmensos campos deportivos, sólo posibles 
gracias a amplificaciones eléctricas, eran placeres 
todavía desconocidos. En los países no analfabe-

10 Pero fue el 6 de enero de 1914 cuando Henry 
Ford anunció dramáticamente que en lugar del sala­
rio mínimo previo de 2.34 dólares por día de nueve 
horas de trabajo pagaría un mínimo de 5 dólares 
por un día de ocho horas de trabajo. Acertó en calcu­
lar que no sólo los trabajadores rendirían más en 
una jomada de menos horas de trabajo, sino que 
buena parte de sus ganancias extras se gastarían en 
el futuro en la compra de automóviles. Esta deter­
minación de Ford constituye una piedra miliar en 
la historia del trabajo en los Estados Unidos.
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• ** lit novela policiaca y las revistas de gran 
11 1 (ilación empezaban a sustituir a las novelas 
i**iIhn v a la Biblia como alimento literario, aun- 
|hm manían apareciendo, como siempre, publica- 
I i i i ic ’h de cloaca. En la mayoría de los países de 
«♦ I'.iiropa Occidental (salvo en España y Portu- 
i *i 11 lii educación primaria en escala nacional ya 
i i U I Í i i  varias generaciones antes; pero el tono 
•ii el in te, la música y la literatura se debía más 
« ¿lites que a los gustos de las masas. La edu- 

Irtn, todavía considerada valiosa y que debía 
«MHiti'NC, era algo que, así se suponía, necesitaba 
Inlo esfuerzo y algún sacrificio por parte de 
111 le 11 la recibía. Francia, Suiza y, desde 1910, 
l*oiliigal eran las únicas repúblicas en Europa; 
1 Ins familias reales y los aristócratas atraían la 
i le lición y el interés del pueblo, atención e inte- 
irf* (|iie pronto habrían de compartir con los de- 
i i o i  listas, las estrellas del cinematógrafo y de la 
i Millo, Apenas se iniciaba la época de las diversio­
nes para las masas.

I n filosofía y la ciencia se preocupaban mucho 
m u i  el estudio de los fenómenos de la nueva épo-
• n I .as doctrinas de Darwin todavía motivaban 
Miiilroversias violentas, y su aceptación se to- 
initlm como seña de una ilustración progresista. 
I n psicología y la sociología, con los trabajos de 
M|»nnmd Freud, Gabriel Tarde y Émile Durk- 
lielm, estaban encontrando nuevas bases cientí­
ficas y nuevas rutas de avance. Henri Bergson 
buscaba una explicación filosófica de las más mis­
teriosas fuerzas de la vida y de la actividad hu­
manas, mientras los economistas exploraban los 
no menos misteriosos fenómenos de la miseria y 
I al la de empleo en las masas.1 1

II El libro Unemployment, de William H. Beveridge, 
apareció en 1909, y los principales trabajos de Bergson 
*e habían traducido al inglés antes de 1914.
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Todos los que estudiaban con seriedad los proble 
mas del hombre en el ambiente social advertían 
las novedades que habían ocurrido en su sociedad 
cambiante y algunos de los peligros de esos cam­
bios. Los avances más espectaculares ocurrían 
en las ciencias médicas y biológicas, y en las dis­
ciplinas físicas y tecnológicas. La gran disidencia 
filosófica estaba entre quienes sostenían que una 
aplicación semejante y total de los métodos cien­
tíficos al estudio del hombre y de la sociedad ren­
diría resultados igualmente satisfactorios, y entre 
quienes lo dudaban o lo negaban. Esa disidencia, 
cuya huella puede rastrearse a lo largo de los con­
trastes entre escuelas rivales, no sólo de filosofía,! 
sino de arte y literatura, ha sido el rasgo sobre­
saliente de la cultura mundial durante el siglo xx.

Del siglo xix procedía la poderosa tradición po­
sitivista, asociada al nombre de Auguste Comte. a 
quien se debe su elaboración y sistematización. 
En 1914 se había convertido en el credo ortodoxo 
de muchos filósofos influyentes. Su creencia bá­
sica consistía en que el filósofo debería adoptar 
el criterio de verdad del hombre de ciencia, a 
saber: una teoría o principio es verdadero en la 
medida en que permite al hombre prever y en 
cierto grado controlar el universo físico. De aquí 
era tentador pasar al pragmatismo, sumariamente 
expuesto por el filósofo norteamericano William 
James, en el sentido de que "no podemos recha­
zar ninguna hipótesis si de ella se derivan con­
secuencias útiles para la vida”. Esta posición 
intelectual, heredera en cierto grado del utilita­
rismo, se acomodaba tan bien con una edad de 
industrialización y de progreso material que ob­
tuvo mucho seguimiento. Su otra cara fue el 
"realismo” y el "naturalismo” en el arte, que en­
contraron expresión en las novelas de tesis so-
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• IhI, rn el teatro de Ibsen, Shaw y Galsworthy y 
Mi Irmlencias marcadamente intelectualistas en 
huías las artes.

í nmo violenta reacción contra esa manera de 
vmi, había doctrinas filosóficas que iban desde
• I umoralismo y antiintelectualismo del alemán
I ili'ihk'h Nietzsche (muerto en 1900) hasta la exal- 
imi l ó i i  de lo intutitivo contra el intelecto en los
• *< i líos de Henri Bergson (muerto en 1941). Aun- 
i|»io tenían alguna afinidad con el movimiento 
iiimrtiUico de principios del siglo xix, esas ideas 
U'inlían a ser aristócratas y antidemocráticas. En 
•o Ir encontraron su expresión en las novelas de 
M m i c c ’1 Proust (que en su mayoría aparecieron 
ili’spuós de 1918), en el renacimiento del simbo­
lismo y en el cubismo de Matisse y de Picasso. 
I * i i  algunos países se sostuvo una reñida batalla 
•In retaguardia por los filósofos idealistas capi­
taneados, en Inglaterra, por los hegelianos de 
II*lord y en Italia, por Gentile y Croce.

I'rro los filósofos y artistas heterodoxos habían 
avanzado más en su reto que las teorías políticas
V la  opinión general. El descubrimiento de que 
i»l hombre (especialmente el hombre en masa) 
ir veía motivado en sus acciones por lo menos en 
ll'iiitl proporción por impulsos irracionales e ins- 
Ilutos que por consideraciones racionales o inte- 
li'i Inales, no había minado aún los supuestos del 
iiitlicalismo y liberalismo de tipo más antiguo. En 
Im (¡ran Bretaña los fabianos se consideraban a 
nl mismos como los teóricos y apóstoles de la 
"Ingeniería social”, y si ya para entonces se ha­
blaba mucho acerca del papel que desempeñaba 
Im violencia y el "mito” social en las fuerzas que 
Maguaban la moderna sociedad industrial y ur­
bana, eso todavía estaba vinculado con sindicalis- 
Ias turbulentos como Sorel, cuyas Reflexiones 
\obre la violencia, muy influidas por Nietzsche
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y Bergson, aparecieron en 1906. La mayoría di 
los pensadores liberales y de hombres prácticoj 
no tomaban esas ideas muy en serio, de la mis 
ma manera que al cubismo se le consideraba una 
mera extravagancia. Y hasta en la conjunción en 
la Gran Bretaña de movimientos de violencia ta 
les como las huelgas totales, la agitación de lai 
sufragistas y los problemas de Irlanda no se que 
ría ver sino desórdenes pasajeros que podíai 
remediarse mediante la adopción de severas me 
didas gubernamentales. Se suponía que las revo 
luciones eran cosas que sólo podían pasar en li 
Europa Oriental o en la América Latina, pue¡ 
¿no, acaso, hasta en Francia había sido posibli 
mantener la Tercera República por cuarenta años!

El abismo entre el sentir político y la realidac 
tenía su contraste en el creciente divorcio de 
artista y la sociedad. El artista creador padecí} 
de las tendencias hacia la especialización, y s< 
le veía como un tipo peculiar del especialistí 
poco comprensible para el público en general. Lo¡ 
novelistas y autores teatrales que se ocupabai 
de los males sociales de su tiempo —un Tolstoi; 
un Wells, un Ibsen y un Shaw— eran accesible 
porque permanecían dentro de la tradición natu 
ralista. Pero la pintura, la poesía y la músicí 
padecían la indiferencia y falta de simpatía de 
público. (El culto a Charles Péguy sólo vino des 
pués de su muerte en la guerra en 1914.) El re 
sultado fue, por parte del artista creador, lj 
oscuridad y el tecnicismo, con el correspondiente 
empobrecimiento del gusto del público. El ar 
tista se sentía tentado a entregarse, ya a una auto 
expresión caprichosa, tal como el cubismo o e! 
impresionismo exagerado, ya a la evasión, comc 
Gauguin, a las religiones exóticas del mundo to 
davía no contaminada por el industrialismo. Poi 
otra parte, el impacto en la Europa Occidental de
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Miel ruso, que se inició en 1909 con la primera 
»MH|nirada en París de la compañía Diaghilev, 
I m I I u v ó  notablemente en el gusto popular.

V míii embargo, la nueva incoherencia, que des- 
l'ii*" i leí la guerra iba a generar el "surrealismo", 
ihiIh riertas raíces comunes con el positivismo y 
U • Inic ia. El apremio hacia el materialismo, ras- 

| ir imánente del siglo xix, había encontrado 
M*|»irsiones cada vez más toscas y supersimpli- 
II* mlus. Las teorías de Darwin provocaron el
• luiwinismo social” que consideraba al progreso 

liiimnuo como un producto de la lucha física, y 
mui eneraron racistas como Houston Stewart
• hmnbcrlain, quien veía en la sangre la clave de 
Ui historia humana. La decadencia de la fe y 
iln Ins prácticas religiosas fue más bien uno de 
Ion síntomas que no una de las causas de ese ma- 
i mi lulismo, porque la religión, durante el siglo xix, 
nt» había, vivido como algo compatible con la vi- 
»li‘ni materialista. Quizá siempre estuvo presente 
»n la devoción misma al progreso científico que 
hnl»(un suscitado los acontecimientos del siglo. 
l'Mieda de suyo evidente que sólo por el estudio 
i ImI mundo material y de sus operaciones, y sólo 
m u i aininado ese estudio por la vía de las técnicas 
i Ir n tíficas experimentales, se podría acumular el
i ni lucimiento y lograr un verdadero progreso. Pero 
*1 ora cierto que la nueva ciencia psicológica re­
velaba aspectos hasta entonces desconocidos de 
Iii naturaleza humana ¿no resultaba, acaso, igual­
mente "realista” explorar y subrayar esos aspec- 
his en el ataque dirigido no sólo contra el intelec- 
Itialismo predominante, sino aun contra los su­
puestos racionalistas de donde venía dependiendo 
mI desarrollo mismo de la ciencia? El resultado, 
en tomo a 1914, fue la confusión de las mentes y 
mi ambiente de perplejidad.
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La escena mundial en 1914, en los más amplio! 
términos, fue la de una más intensa interdepen* 
dencia económica combinada con un más radical 
separatismo político; la de un progreso social y 
económico, en el sentido de más altos patronel 
de vida y bienestar, combinado con la creciente! 
tensión entre el capital y el trabajo en el seno df 
la sociedad; la de un enorme progreso material 
combinado con el empobrecimiento y la confuí 
sión culturales. Claramente se trata de un muiv 
do en estado de fusión y de rápida transformación 
Sin embargo, en la mayoría de los países occfl 
dentales, en comparación al mundo de 1950, fui 
una época de seguridad y optimismo. Los pasoi 
mediante los cuales aquel mundo se convirtió 
en el de 1950 es el tema en que se ocupan lô  
capítulos restantes de este libro.



CAPÍTULO II

\A PRIMERA GUERRA MUNDIAL, 
1914 a 1918

I MU i UUSTIONES IMPLICADAS

Ihtv muchos motivos por los cuales la guerra 
!»• l'JI'l 1918 no tuvo precedentes y por los cuales, 

» i i  lu  historia humana, fue un suceso completa- 
MiHiilr novedoso. Guerras anteriores, tales como 

involuciones francesas y napoleónicas, habían 
•Itlu «Ir mayor duración e implicado igual nú- 
MiMin de pueblos. Pero ésta fue la primera guerra 
>1»* lu»» masas, las cuales, según ya se mostró, ha- 
Mhii aumentado tanto desde 1815. Fue el primer 
'•tullirlo general entre los Estados nacionales al- 
iMinrnli; organizados del siglo xx, capaces de apro- 
vim luir las energías de todos sus ciudadanos o 
•uIhIIIos, de movilizar la capacidad productiva de 
lu* Industrias pesadas y de utilizar todos los re-
• m *i"N de la tecnología moderna en la búsqueda 
•Ih nuevos medios de destrucción. Se trata, tam- 
ItMn, de la primera guerra en escala suficiente 
"•mi» para dislocar la economía mundial que, du- 
triiilr rl siglo anterior, se había entretejido tan 
imi lamente. Desde su inicio pareció probable que 
•Hurlante guerra resultaría, no sólo más destruc- 
llvri iIcí vidas y bienes que cualquier conflagración 
|t«i»iula, sino de mayor alcance, más incalculable 
y inris incontrolable en sus consecuencias. Es la 
(iilmrra de las grandes guerras en la historia en 
i|iir hubo tanta disparidad entre sus efectos y lo- 
u n i*i y las intenciones y propósitos confesados de 
luí que primero se lanzaron a ella. Por esta razón 
mu necesario distinguir cuidadosamente las cues*

69



70 II : LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

tiones que en un principio se admitieron como la! 
implicadas de aquellas que se introdujeron an 
tes de que terminara, y también es necesario dis 
tinguir de ambas las consecuencias que ahorí 
sabemos se siguieron de ella.

Cuando el Imperio Austro-Húngaro le declan! 
la guerra a Servia en 1914 y cuando Rusia movi 
lizó sus fuerzas del lado de Servia, la "Cuestiór 
Oriental" de la diplomacia del siglo xix había al 
canzado su culminación. El imperio dinásticc 
multinacional de Austria-Hungría no podía tole 
rar el crecimiento de Servia sin incurrir en el 
riesgo de seguir desintegrándose en sus compo 
nentes nacionales. El imperio dinástico de la 
Rusia de los zares no podía tolerar la expansión 
austríaca en los Balcanes sin perder su propia 
atracción sobre los pueblos eslavos de la Europa 
Oriental. Cuando Alemania movilizó del lado de 
Austria-Hungría y Francia del lado de Rusia y Ser­
via, fue porque ninguna de los dos podía atreverse 
a perder el apoyo de su aliado en sus cálculos de 
seguridad respecto al otro. Cuando Alemania in­
vadió a Bélgica, cuya neutralidad habían prome­
tido respetar los alemanes y las demás potencias 
occidentales, fue porque, según el Plan Schlieffenj 
elaborado años antes para hacer frente a una 
tal contingencia, era imperativo que el ejército 
alemán intentara un golpe decisivo contra el nori 
te de Francia y París antes de que Rusia pudiera! 
atacar y antes de que la ayuda británica pudiese 
ser efectiva. Cuando la Gran Bretaña declaró 
la guerra a Alemania, fue en parte porque éstai 
había violado la promesa mutua de respetar lá 
neutralidad belga y en parte porque, tanto los 
acuerdos navales con Francia como el temor del 
poderío marítimo alemán, obligaron a Inglaterra 
a colocarse al lado de Francia en vista del ataque 
de los alemanes. Cuando el Japón declaró la gue-
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h a n  Alemania fue para apoderarse de las conce- 
•Iones que tenía en China y asimismo de sus 
i«l*is en el Pacífico. Cuando, después de una es- 
I»m m , el Imperio Turco Otomano y Bulgaria unie- 
m u i  m i s  fuerzas a Alemania, fue porque aquél era 
Hirmlj'o de Rusia y ésta tenía agravios contra Ser­
rín Cuando, en 1915, Italia entró a la guerra del 
Uilii ilc la Gran Bretaña, Francia y Rusia, fue 
|HiH|iie se le habían prometido, en el tratado se­
. 1H0  de Londres de ese mismo año, ventajas te- 
m lltuiales a costa de Turquía y de Austria y 
(•inhabilidades de ganancias coloniales.

So ve, pues, que la entrada de cada uno de los 
M  Iterantes se debió a consideraciones de segu­
ndad nacional y de prepotencia individual. Si, 
mino creían los optimistas seguidores de Cobden 
•mi e l  siglo xix, el comercio constituía un vínculo 
•lu Interés y amistad entre las naciones, Alemania 
v la Gran Bretaña no se habrían colocado en la­
tios opuestos, y aquélla habría mantenido las me­
lóles relaciones con casi todos sus vecinos euro­
peos. Como lo señala Lord Keynes: “Nosotros 
•'aviábamos más exportación a Alemania que a
• ualquier otro país del mundo, salvo a la India,
V 1(5 comprábamos más que a cualquier otro país
• leí mundo, salvo a los Estados Unidos.” 1  Alema­
nia era el mejor comprador de Rusia, Austria- 
Hungría, Italia, Suiza, Bélgica, Holanda y Norue-

f[», y el tercer mejor comprador de Francia. Todos 
os países al este de Alemania tenían con ella más 

ile una cuarta parte de la totalidad de su comer- 
rio. Estos lazos mercantiles, que se habían des­
arrollado tan ampliamente después de 1890, nada 
significaron para impedir o alterar el lugar que 
ocuparon los beligerantes. Sólo sirvieron para

1 M. Keynes: The Economic Consequences of the 
l'cuce (1919), p. 15.
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agravar la dislocación económica que sobrevine 
a la derrota alemana en 1918. Estas cuestione* 
tuvieron mucho que ver respecto a los mutuoí 
temores y desconfianzas del continente de Euro 
pa, pero muy poco respecto a las rivalidades co< 
loniales fuera de él. Porque si bien es ciertc 
que se recurrió a los territorios de las colonias 
para la leva de tropas y que los Dominios di 
Ultramar se pusieron al lado de la Gran Bretaña 
la guerra fue esencialmente una guerra europea 
ventilada para dirimir cuestiones europeas. Poi 
esta razón su etiqueta original de "la Gran Gu© 
rra” era más adecuada que la etiqueta subsiguien 
te de "primera Guerra Mundial”. Si hubiera ter 
minado, como deseaban y habían pensado lo¡ 
alemanes, en 1915, con la derrota de Francia y e 
colapso financiero y administrativo de Rusia } 
sin la participación de la Gran Bretaña, habríí 
resultado de ella la consolidación de los imperioí 
dinásticos continentales de la Europa Central ) 
Oriental. Su consecuencia principal habría side 
la enorme ampliación del poderío alemán en loí 
Balcanes y en las regiones orientales, con puertí 
abierta para el Cercano y Lejano Oriente y parí 
la expansión colonial ultramarina. En tal caso, l£ 
guerra habría aparecido históricamente, no como 
la primera Guerra Mundial, sino como la cuarts 
guerra imperial alemana,2 y casi seguramente ha 
bría preparado una quinta que, por cierto, po­
dría haber sido una guerra mundial. En est( 
sentido, fue ante todo la participación de la Co< 
munidad Británica, la potencia de mayor extenj 
sión terrestre, la que la convirtió en una guerra 
mundial. La negación de los británicos de perma<

2 Las tres primeras son las guerras de Bismarck 
de 1864 contra Dinamarca, de 1868 contra Austria- 
Hungría y de 1870 contra Francia.
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ii»m im* neutrales, contrariando así las esperanzas 
tlw Alemania, significó, además, que los Estados 
Calilos tendrían que abandonar su política de 
MHilialidad, porque, como la participación de la
i m iii un ¡dad aseguraba que sería una guerra larga, 
Im* norteamericanos no podían permitir que el 
lili im 1)0 protector de la armada británica se de­
bilitara mucho sin que ellos intervinieran para 
MMimiiIizar su propia seguridad.

IVro si ahora, gracias a la ventaja de una vi- 
•Im ii  a posteriori, podemos ver que todas esas 
Implicaciones estaban ya presentes en 1914 en el
ii immento cuando fracasó el Plan Schlieffen, lo
* l**i lo es que entonces no se habían revelado. 
Uiim vez empezada la guerra los motivos para
• m i i Ilimarla fueron otros. Francia tenía que se- 
Miiir combatiendo por razones obvias de mera 
supervivencia y porque se hallaba invadida. Lo 
iiihmo les acontecía a Rusia y a Servia. Alema­
nia, encarada con el peligro tradicional de la 
nuci rá de dos frentes, tenía que atacar primero 
ili'icsperadamente en el oeste y después en el 
***lt\ para evitar la invasión y el colapso. Los Im- 
(»m los Austríaco y Turco no tenían más altema-
II vm que la guerra o el desmoronamiento interno. 
Vilo la Gran Bretaña gozaba en cierta medida 
ilcl poder de elección, aunque sin correr el ries- 
Mm »le una victoria alemana, en el sentido de que 
pinlía decidir en favor de una guerra larga de blo- 
i|iict) y desgaste sin el peligro inmediato de verse 
Invadida. Por igual razón, los Estados Unidos 
M"/uban de un mayor margen de elección y con­
taban con más tiempo para hacer uso de ella.

Hasta 1917 la manera en que se distribuyeron 
Imh tíos lados beligerantes no permitía deducir 
ningunas consecuencias ideológicas claras. Los 
I*.alados parlamentarios y democráticos, la Gran 
llretaña, Francia y Bélgica estaban aliados al más
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reaccionario de todos los imperios dinásticos, la 
Rusia zarista. Alemania tenía por aliados a su 
antiguo enemigo y rival, Austria-Hungría, y a' 
su víctima en potencia, el Imperio Otomano. Las 
potencias occidentales aseguraban que combatían 
el militarismo e imperialismo de los alemanes, 
pero ellas mismas eran potencias imperialistas co­
loniales, y, por tradición, Francia era una de las 
naciones más militaristas de Europa. Las pre­
tensiones idealistas solamente eran ciertas en la 
medida en que las potencias occidentales defen­
dían de hecho la causa de la autonomía de Servia 
y el importante principio del respeto debido a las 
obligaciones pactadas en los tratados en el caso 
de Bélgica. Por lo demás, semejantes pretensio­
nes ocultaban la realidad de agudos temores in* 
temacionales y envidias que eran la herencia del; 
pasado desde 1870.

Pero a partir de 1917 ya era posible hablar con! 
validez de un conflicto de ideologías. Cuando Ru­
sia, ya agitada por una interna revolución, firmó 
el tratado de Brest-Litovsk y se salió de la guerra; 
y cuando los Estados Unidos entraron del lado dé 
los aliados occidentales, la posición se hizo clara. 
Desde ese momento se trataba, en lo esencial, de 
una guerra entre las potencias occidentales marí­
timas, que también eran potencias coloniales con 
visión democrática, y las potencias dinásticas cen­
trales y orientales que eran imperios continentales 
hostiles a los ideales democráticos. Esta transfor 
mación de la índole de la guerra, que acaeció er 
su tercer año, no sólo predeterminó su desenlace 
puesto que el peso de los Estados Unidos garanti­
zó la victoria occidental, sino que preparó el es­
cenario de aquel aparente triunfo de los ideales 
democráticos y de sus instituciones gubernamenta­
les que dominó la década de los 1920.

Este desenlace, conviene repetirlo aquí, no ha-
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liíu estado en los propósitos de ninguno de los par- 
lli Ipantes originales en 1914; y de esta manera la 
inris grande de las guerras nacionalistas del si- 
Ijlo xix se convirtió dramáticamente en la primera 
de las guerras ideológicas del siglo xx.

I,u guerra duró cincuenta y dos meses, lo cual, 
•mi comparación con las Blitzkriegs de Bismarck, 
Clic largo, pero en comparación con otras guerras 
imtropeas fue breve. Lo novedoso no fue la dura- 
i li'm sino su feroz y concentrada intensidad: la 
tupidez con que las grandes potencias industria­
les demostraron su capacidad de movilizar nuevos 
perritos y abastecimientos, transportarlos a gran­
des distancias y arrojarlos unos contra otros en 
violenta autodestrucción. Ambos lados se mostra­
ron tan parejos en su habilidad para hacer eso, 
i|iic el rasgo principal de la guerra en el occidente 
fue el estancamiento, con tanta potencia concen­
trada de cada lado que parecía como si la fuerza 
Irresistible había encontrado el obstáculo inamo­
vible. Así, paradójicamente, la guerra de velocidad
V de rápida maniobra se convirtió, en el campo 
de batalla, en una guerra de jaque y de desgaste 
mutuo.

Esta naturaleza peculiarmente agotante de la 
guerra moderna tuvo importancia para la índole 
i le las cuestiones implicadas. Cada uno de los 
gobiernos se vio obligado a apurar más y más el 
esfuerzo, no sólo de las fuerzas armadas, sino tam­
bién del frente civil y de la producción industrial. 
í,a Gran Bretaña no introdujo la conscripción has­
ta 1916, y Francia no estableció el impuesto sobre 
la renta para financiamiento de la guerra hasta 
1917; pero ambas naciones tuvieron que recurrir 
finalmente a esas medidas esenciales a toda gue­
rra total. El bloqueo naval de Alemania y los hun­
dimientos por parte de los submarinos alemanes 
ile las importaciones de alimentos, vitales para la
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Gran Bretaña, abrieron las hostilidades en loa 
frentes internos. La guerra se fue acercando 
cada vez más a ser una lucha darwiniana de su< 
pervivencia. El llamado a nuevos y cada vez mayo* 
res esfuerzos no sólo intensificó los sentimientos 
nacionalistas, sino que fue acompañado de cre­
cientes promesas en favor de medidas en pro de 
una justicia social más plena para después de la 
guerra: de "hacer al mundo seguro para la demch 
cracia”, de "ofrecer casas adecuadas para héroes", 
de un reconocimiento plenario de los "derechos de 
autonomía" y muchas otras de esa índole. De estq 
manera la naturaleza misma de la lucha sirvió 
para infundir mayor idealismo en las metas de los 
aliados, y dio lugar a mayores esperanzas de liber­
tad e igualdad en la paz. Con creciente frecuencia 
se escuchaba el argumento de que si la organiza­
ción humana y el empeño eran capaces de lograr 
tanto en la guerra, un esfuerzo comparable en la 
paz podría terminar todos los malestares sociales.; 
Fue así como la guerra amplió mucho el inven­
tario que el siglo xix había hecho de aquellos ma­
les de la sociedad considerados como curable 
por el esfuerzo humano, y que no eran de tolerar­
se como inherentes a unos designios providencia­
les malignos. Alentó la fe en el perfeccionismo y 
en la voluntad de entregarse a la experimentación 
social y a la planeación económica, lo cual, a la; 
sazón, se vio fortalecido por el movimiento bol­
chevique. El Estado benefactor fue promovido por 
el estado de guerra.

La derrota y cancelación de Rusia sirvieron para 
demostrar que los Estados absolutistas no eran 
aptos para sobrevivir a las tensiones de ese tipo 
de guerra, y esta lección se vio corroborada pron­
to por el parecido colapso de Austria-Hungría y 
del Imperio Otomano. Al mismo tiempo la entrada 
de los Estados Unidos infundió un nuevo y aún
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mA* optimista idealismo en las metas de paz de 
Ion aliados. El presidente Wilson se convirtió a sí 
mismo, de modo especial, en el portavoz del idea­
lismo y del perfeccionismo. Sus famosos "catorce 
Imii11os” de enero de 1918 han sido muy mal enten­
didos por quienes los discuten sin haberlos leído.
I i'|os de contener declaraciones generales de va­
lí"* principios morales, incluyen una lista de 
in opósitos bastante concretos que los aliados ya 
nublan proclamado como metas de los arreglos 
después de la guerra; propósitos tales como la 
devolución de Alsacia y Lorena a Francia, la libe- 
i *11 lón de Bélgica, la reconstitución de Polonia y 
Iti evacuación alemana de territorios rusos y bal-
• Aniros. Pero junto a estas finalidades, tan indis- 
uniblemente justas como realizables, había una 
sn le de proposiciones wilsonianas más debati­
bles: "convenios abiertos, negociados abiertamen­
te", que equivalía a poner fin, no sólo a tratados 
ser retos, sino a la diplomacia prudente; "libertad 
ile los mares, igual en paz y en guerra"; remo- 
i lón de barreras y preferencias en el comercio 
Internacional; reducción de armamentos; reajus­
tes en las posesiones y pretensiones coloniales; un 
nuevo trazado del mapa europeo, especialmente 
ile las regiones orientales, inspirado por el princi­
pio de la autonomía de los pueblos, y sobre todo, 
In ereación de un nuevo organismo internacional 
pura evitar la guerra. Estas ideas fueron elabora­
das por el Presidente en una serie de discursos y 
declaraciones,3 y se revistieron de la fuerte atrae- 
i lón de constituir el programa liberal ilustrado

11 Especialmente los "Cuatro principios” (febrero), 
Ins "Cuatro propósitos” (julio) y las "Cinco particu­
laridades”. Estas últimas declaraciones mostraron un 
i reciente idealismo y tono de vaguedad, y hasta se lle­
no a hablar de "la destrucción de todo poder arbitrario
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para un nuevo modo de hacer la paz. Esta vigoro* 
sa formulación de metas pacifistas morales con* 
cordaba con el contraste más realista entre las 
potencias aliadas y sus enemigos. Del mismo modo 
que la cínica violación alemana de los derechos 
de Bélgica metió desaliñadamente a la guerra a la 
Gran Bretaña, así los Estados Unidos entraron por 
la inhumana proclamación de la guerra incondi­
cional submarina. Los aliados pudieron atraer 
directamente, como parte de sus hostilidades psi­
cológicas, a las divididas y reprimidas nacionali­
dades de la Europa Oriental, porque su triunfo 
acarrearía automáticamente la desorganización y 
rompimiento de los imperios dinásticos, y seme­
jante atracción podía ejercerse con mayor fuerza 
después de la derrota rusa, cuya alianza, a este 
respecto, era un impedimento para los aliados, 
De este modo fueron varios los factores que cons­
piraron para que los aliados convirtieran la gue­
rra, entre 1917-1918, en una cruzada moral en 
favor de los característicos ideales liberales de res* 
peto hacia los compromisos internacionales, de 
independencia nacional y autonomía y de los valo­
res democráticos.

Esta vigorosa corriente de idealismo se sobre- 
impuso, por decirlo así, a los más antiguos de­
seos de separatismo nacional sin que, sin embar­
go, los hubiere sustituido. En modo alguno los 
aliados estaban dispuestos a aceptar todas las pro­
puestas de Wilson. Francia, como que había sido 
el principal campo de batalla en el occidente, in­
sistió en que Alemania debería pagar reparaciones 
de todos los daños de la guerra. La Gran Bretaña 
veía con recelo el principio de libertad de los
en donde se encontrara. . . ” y de que ya habría "ligas
o alianzas o convenios y arreglos particulares dentro 
de la general y común familia de la Sociedad de Na­
ciones”.
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mures "en paz y en guerra", que habría hecho im­
posible su bloqueo a Alemania. Tanto Francia 
tomo la Gran Bretaña tenían sus dudas acerca 
ile la conveniencia de convertir la autonomía na- 
t lonal en lo que Wilson gustaba describir como 
"un principio de acción imperativo", y preveían 
Ins dificultades de tratar de aplicarlo lógicamente 
iiI enredo de las nacionalidades en los Balcanes. 
l,os franceses condicionaban cualquier arreglo, no 
Imito a la conformidad respecto a valores de jus- 
liria abstracta, cuanto a la medida en que se ajus­
taba a los fines fundamentales por los cuales 
habían combatido: su supervivencia como un Es- 
Iwlo nacional y su seguridad contra la amenaza 
«le una nueva invasión alemana. La Gran Bretaña
lo juzgaba por el grado en que removía de un 
modo permanente el peligro de la rivalidad naval 
alemana y en la medida que establecía un balance 
«le poder más equilibrado en Europa. Italia lo 
iipreciaba según el grado en que llenaba los pro­
pósitos que se estipularon en el Tratado de Lon­
dres, y desde ese punto de vista se manifestó des­
líe el principio como una potencia insatisfecha. Las 
nacionalidades balcánicas lo juzgaban por la me­
tí ida en que les permitía realizar sus aspiraciones 
nacionales en favor de la unidad y la independen­
cia, y aquí también era inevitable que algunos se 
sintieran defraudados puesto que sus deseos en­
traban en conflicto con otros. Fue así, entonces, 
que, si bien la guerra a medida que se desarrolló 
pasó de una fase de lucha nacionalista a una de 
Idealismo moral y liberal, terminó siendo una 
mezcla de ambas cosas, y el rasgo principal de 
los problemas que se presentaron a los encarga­
dos de hacer la paz en 1919 fue, precisamente, esta 
confusa combinación de pretensiones morales y 
realistas.
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2. EN ARAS DE MARTE

Para apreciar el lugar que ocupa la guerra de 
1914-1918 en la historia moderna mundial es nece­
sario hacerse cargo del esfuerzo humano y del 
sacrificio que significó: la guerra estaba mucho 
menos mecanizada de lo que fue en tiempo de la 
segunda Guerra Mundial, de manera que al prin­
cipio fue un conflicto de soldados, de infantería 
y artillería. Hasta los transportes motorizados 
eran novedad. A pesar de que se recurrió al blo­
queo naval por ambos lados, el combate entre 
unidades de gran potencia fue casi nulo después 
de la batalla de Jutlandia en 1916, de suerte que fue 
más una guerra de soldados que de marinos. La 
aviación se empleó para reconocimientos, para ob« 
servaciones de artillería y ocasionalmente para 
bombardeos; pero el' bombardeo de zonas da 
retaguardia sólo se llevó a cabo durante los últi! 
mos meses. Aunque los esfuerzos del frente na¿ 
cional en materia de producción y de moral 
de los civiles revistieron una importancia consi­
derable, y fueron de mucho mayor alcance quej 
en guerras anteriores, se trató de todos modos di 
una guerra más de soldados que de civiles. Hasta 
que se extendió el hambre en Rusia y en Alemania 
y hasta que sobrevino la gran epidemia de influen 
za al fin de la guerra, fueron los soldados y nú 
los civiles los heridos y los muertos. Los ataques 
de los zepelines alemanes a Londres causaron 
pocos daños. Dada la polongación de la guerra da 
desgaste en el occidente y los encuentros de enor­
mes grupos de tropas en el frente oriental, el pro 
blema decisivo para ambos lados consistía en el 
reclutamiento, el entrenamiento, el transporte 31 
el equipo de millones de hombres uniformadosi 
Los esfuerzos de los gobiernos por hacer frente 
a ese problema fueron los que hicieron sentir pro
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hmilmnente los efectos de la guerra en el corazón 
mi limo de casi todas las familias de cada una de 
Mu naciones. Con la excepción de los Estados Uni* 
»Ion, que en el momento del armisticio tenían
< millones de hombres armados, pero que habían 
Hiilhido a buen tiempo para ser decisivos y sin
• mhíirgo lo suficientemente tarde para sólo tener
1 1 ̂  IKK) muertos,4 la contribución a Marte en Euro- 
|nt * lenificó la destrucción sistemática de 10  mi­
llones de hombres, y principalmente de hombres 
•|iu’ no habían cumplido los cuarenta años.

I Lista la última fase de toda la guerra la ventaja 
••iluvo del lado de la defensiva, aunque tanto en 
Alemania como en Francia, la teoría militar pre­
dominante era favorable a una estrategia ofensiva. 
I «i i.izón principal de la guerra de desgaste fue la 
ninrlralladora. Contra esta arma, la infantería, 
inovista de fusiles, bayonetas y granadas, sólo 
podía avanzar después de larga y costosa prepara-
• Irin por parte de la artillería. Por lo tanto, cada 
Mi lo cavaba trincheras defendidas con alambres 
•I»» púas y ametralladoras, y sólo podía ser des­
alo |mlo después de largas operaciones prepara- 
loilns y al precio de muchas vidas. En abril de 
l'JIS los alemanes emplearon en Ypres gases vene­
nosos como medio auxiliar del fuego de artillería 
mino preparación del ataque. No resultó decisivo, 
| i i m o  desde entonces ambos beligerantes usaron
• I hasta el fin de la guerra. La batalla del 
Nomine en el verano de 1916 ejemplifica el pro-

1 I )e éstos, menos de la mitad murieron en combate. 
I I icsto murió principalmente de enfermedad, inclu- 
v *'m lo 25 000 soldados que perecieron en la gran epide- 
hiIh. III Reino Unido perdió 744 000 y el resto de la
i Hinunidad unos 202 000. Francia y sus colonias per­
dieron casi 1 400000; Alemania, 1 855 000; Austria-Hun- 
tii lu casi 1 500 000.
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blema. Los aliados concentraron 2 000 piezas á  
artillería pesada tras de un frente de diez milla! 
y durante una semana continuamente bombardei 
ron las trincheras enemigas. En los primeros día 
del ataque, los británicos perdieron 60 000 hon 
bres. Después de un mes habían avanzado sól 
dos y media millas. Toda la batalla costó a lo 
alemanes 500 000 hombres, y 600 000 a los brit! 
nicos y franceses. Cada avance encontraba un 
nueva resistencia de trincheras a una o dos milla 
atrás, de manera que tenía que empezarse c 
nuevo el proceso entero de bombardeo prepar 
torio por parte de la artillería. Las ofensivas c 
mayor importancia requerían, pues, mucho tien 
po en prepararse y por lo general la ganancl 
territorial era insignificante. Pero mantener semi 
jantes líneas de defensa y más aún montar atl 
ques tan costosos requería millones de hombre 
El empleo de ejércitos enteros, concentrados conq 
arietes, tal fue la forma más ingeniosa de hac< 
la guerra que pudo ocurrirse al arte del genen 
lato de ambos lados. Por rareza se rompía la líne 
de>.nsiva, y en el mejor caso lo más que se coi 
seguía era lograr un retroceso de unas cuanto 
millas.

Solamente dos armas eran capaces de arreb 
tarle la ventaja a la defensiva. Una era el tanqi 
con la columna motorizada. Los británicos invei 
taron el tanque y lo emplearon experimentalme: 
te en la batalla del Somme. Pero la mentalida 
de los militares no percibió pronto las posibilid 
des de esa arma, y el papel que desempeñó no 11 
gó a ser decisivo. La otra fue el empleo de ! 
aviación como medio de bombardeo, el cual, si 
embargo, sólo se adoptó al final de la guerra. Ent] 
tanto, quizá ninguna de las grandes batallas d 
frente occidental libradas entre la primera batal 
del Marne en septiembre de 1914, que frustró
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rUn Nrlilieffen, y la última batalla del mismo 
nomine t*n el verano de 1918, que logró romper 
U dileusa, pueden calificarse de verdaderamente 
•* • Ulv m s . La mayoría de esos encuentros no repre- 
•• ii luí mu ganancia, porque los avances y objetivos 
l.i0iMilus no guardaban proporción con su costo. 
I ii I •> 16 los franceses contuvieron el ataque de 

iilemanes en Verdun al precio de, aproxima­
da me ule, un tercio de millón de hombres por cada 
l*»lti líu 1917, en la batalla de Passchendaele, los 
liillrtiilios avanzaron cinco millas hacia Ypres a 
mi i nslo de 400 000 hombres. Hasta 1918 las úni- 
h« ventajas obtenidas en cualquier encuentro 
l»< lo* mayores en el frente occidental consistie- 
imu en la circunstancia negativa, aunque impor­
ta u11', de haber frustrado los objetivos del enemi- 
«•i v «le haberlo detenido. De aquí la ironía y la 
|mimioja de que el llamado jaque mutuo y la gue-
ii ii ile desgaste en el occidente devoró hombres 
Mimo pasto de cañón en una proporción muchí­
simo mayor que en cualquier conflicto anterior. 
I im franceses calcularon que, entre agosto de 1914
* Muero de 1917, se mataba a un francés por 
minuto.

Ni» porque la guerra en el frente oriental haya 
thlo (le mayor movilidad puede decirse que su 
■ nulo en vida humana fue menor, bien que las ra­
piñes son algo distintas. Además de que el frente 
iti demasiado extenso para mantenerse con trin- 
lii'ins, los rusos carecían de ametralladoras y ar- 

illleiía. Los alemanes, provistos de un armamento 
niipeiior y mejor organizados pudieron, por lo 
i»iii(o, lograr avances dramáticos. Pero las mayo- 
i»** ventajas de Rusia eran la amplitud del terri- 
imlo y la inmensidad de sus recursos en hom- 
lueN, de suerte que podía malgastar ambos con 
•Hits libertad sin por eso sufrir una derrota. Sólo
> n el año de 1915 perdió dos millones de hom­
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bres, entre muertos, heridos y prisioneros, y lo 
alemanes habían penetrado profundamente el 
Lituania y la Rusia Blanca. En 1916 perdió otr< 
millón; pero los ejércitos rusos se encontraba! 
aún en el campo de batalla y se negaban a nega 
ciar un armisticio. La absorción de numerosa 
ejércitos alemanes en el frente oriental, pese a li 
habilidad en el rápido transporte de hombres ¡ 
víveres de un frente al otro, fue sin discusión uní 
gran ventaja para los aliados occidentales. El prc 
pósito de éstos era, naturalmente, que, a cualquie 
precio, Rusia no se retirara del conflicto y par 
lograrlo se mostraron anuentes a prometerle gi 
nancias a costa de Turquía al terminar la guerrí 
y asimismo a auxiliarla financieramente en loj 
gastos de su esfuerzo bélico. En esta polític 
los aliados obtuvieron un éxito considerable. E 
1917, cuando abdicó el zar y se formó un gobiern 
provisional, éste prosiguió la guerra, y no fue sin 
hasta después de la revolución bolchevique cual 
do Trotsky recibió la comisión de negociar la pa 
con Alemania, que fue firmada en Brest-Litovs 
el 3 de marzo de 1918. Los grupos nacionalista 
dentro de las fronteras occidentales de Rusia, ap< 
yados por Alemania, ya había afirmado sus pretei 
siones de independencia, y en el tratado los bolchi 
viques accedieron a perder Finlandia, la PolonI 
rusa, Ucrania y los tres territorios balcánicos d 
Lituania, Latvia y Estonia. Aunque Alemania todi 
vía tenía que mantener algunas fuerzas armada 
en el oriente para hacer efectivo lo pactado, se vi¡ 
libre de la guerra en dos frentes y pudo moviliza 
ejércitos enteros al frente occidental. Obtuve 
además, víveres adicionales de Ucrania que ali 
viaron los efectos del bloqueo. Pero estas ventaja 
llegaron tarde para poder contrarrestar el refue 
zo americano del otro lado.

Fueron contrarrestados, también, por el colaps
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>1* Imlos los principales aliados de Alemania. Toda-
► M ni 1917, tanto Turquía como Austria-Hungría

i mu i tenían firmes y lograban victorias. Asisti- 
•Ihu por oficialidad alemana, los turcos habían 
l«*mi tulo defender con éxito los Dardanelos contra 
f*l Hinque militar y naval de los británicos y fran-
• Me* rn 1915. En 1916 Servia y Rumania (que 
H'i lente e inoportunamente entraron a la guerra) 
tiipion conquistadas por Alemania y Austria-Hun- 
tiilu, v c?n 1917 los italianos padecieron la derrota 
•I* ( uporetto. Pero en el interior de ambos im­
pelios los aliados habían logrado levantar movi­
mientos nacionalistas insurgentes, y existía una 
ni rtvr tensión interna. Esperaban el momento en 
•|um la derrota fuera inminente para rebelarse y
< minaban mucha ansiedad a los alemanes. Por 
NttlnN motivos, cuando sobrevino el final, acaeció 
trtphla y catastróficamente. Y así como en 1914 
ninguna de las potencias tenía planes para una 
uMi'i la larga, así también, en 1918, ninguna espera- 
t'H que terminara tan repentinamente. La paz en 
IUIH sorprendió sin preparación a los estadistas 
Hiiu más que los había sorprendido la guerra 
•le I‘>14 en las mismas condiciones.

I a guerra en el occidente terminó como había
► mprzado: con una decisión trascendental del 
Alto Mando Alemán. En cada año del conflicto 
Imhtan ideado un nuevo plan con el propósito de 
jitiiiri’ fin a la guerra de un modo rápido y deci­
sivo, El Plan Schlieffen, según lo ejecutó Moltke, 
huitín intentado envolver la parte septentrional 
ile I rancia y a París de un solo golpe definitivo, 
htieasó porque el general alemán se vio obligado 
*« distraer fuerzas para el frente oriental con lo 
nnr se debilitó el golpe, y porque la Fuerza Expe- 
illi lunaria Británica y los franceses lo pararon. El 
Miiprño de Hind.enburg, en 1915, de poner fuera 
•le t oinbate a Rusia también se frustró. El ataque
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a Verdún, cuya finalidad era "desangrar a Fran 
cia hasta la muerte”, fue detenido por Pétain. Lj 
campaña submarina de 1917 estuvo a punto di 
tener éxito al principio, pero fue contrarrestad! 
por medidas antisubmarinas eficaces y por 1 
ayuda americana. El Plan Falkenhayn, de 1911 
calculado para provocar una fisura entre las fue| 
zas británicas y francesas, resultó inútil en vistl 
del mando unificado bajo Foch y de la contribu 
ción de poderosos esfuerzos de contingentes 
víveres británicos y americanos. Ahora, con Al( 
mania casi exhausta, sus aliados capitulando 
con el desembarco en Europa de tropas americl 
ñas a razón de 250 000 hombres por mes, el Alt 
Mando Alemán notificó a su gobierno que no podí 
ganar la guerra y recomendó que Alemania sol 
citara el armisticio. El general Ludendorff rec( 
mendó la formación de un gobierno democrátic 
especial con ese fin, pero cuya constitución cor 
tuviera reformas de suelte que la responsabilidad 
de aceptar los términos de la derrota no recí 
yera en el ejército y en la aristocracia que era 
los verdaderos responsables. Al mismo tiempo 
por motivos muy distintos, el presidente Wilso 
también insistía en que la paz sólo se negociar 
con un gobierno más democrático en Alemanií 
El príncipe Max de Badén, hombre liberal, encj 
bezó una coalición que incluía a los socialista! 
Amenazado por un motín en Kiel el 3 de noviembr 
y por una huelga general el 9 de ese mismo me¡ 
el káiser Guillermo II se vio obligado a abdica} 
Se proclamó la República Alemana, y dos día 
más tarde, el 1 1  de noviembre, fue firmado a 
armisticio. El Alto Mando había obtenido paí 
sí la victoria de la irresponsabilidad de la derr< 
ta. La guerra terminó con los ejércitos alemane 
ocupando el territorio de Francia y sin que Ale 
mania hubiere sido invadida, de manera que s
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iiuilti lubricar el mito de que el ejército alemán 
.••i liir» derrotado; y en la nueva república demo-
• Al h n gravitó la culpa de haber firmado el armis- 

II» ln v de haber aceptado las condiciones de la 
iim« l.n casta militar, que supo hacer de Prusia 
I nlriiu clel Reich, sobrevivió el desastre para in- 

i h i I i i i  más adelante otra guerra. Hasta el Káiser, 
-«ijiilcMi pronto se le condenaría como un criminal 
••• jjurrra, vivió sin molestias en Holanda hasta 

l'al fue la revolución alemana de 1918 de don- 
mugió la República parlamentaria de Weimar.

Mientras tanto, antes de que se reuniera en Pa- 
iU Iti prometida conferencia de la paz, otras nacio- 
hm se habían encargado por sí mismas de su 
•Im U h o . En octubre de 1918 los aliados recono­
cí mi los diversos comités nacionales que re- 

iu enrulaban los grupos nacionalistas del Imperio 
Aiinlro-IIúngaro. El 13 de noviembre, el último 
.li» los emperadores Habsburgos fue al exilio. Aus- 
n Id y Hungría se convirtieron en sendas repúbli- 
. .i>i Un el mapa aparecieron los nuevos Estados 
•l»< Checoslovaquia, encabezado por los checos, de 
Yugoslavia, encabezado por los servios, y una Po- 
Imilii resucitada. La organización de sus'gobiernos 
v los límites de sus territorios no estaban bien 
ilHinidos en detalle, pero sus pretensiones a cons­
umirse y a ser reconocidos como nuevos Estados 
mu lonales ya no podían negarse. De parecida ma­
lina en el Cercano Oriente un grupo de Estados 
rti ubes surgió de las ruinas del Imperio Turco.
I n lucha armada prosiguió en Turquía por algún 
i lempo después de la firma del armisticio, porque 
h is griegos invadieron Anatolia con la ayuda de los 
luitánicos y de los franceses. La resistencia turca 
Fue organizada por Mustapha Kemal, quien, en 
l*>23, auxiliado por el nuevo gobierno soviético 
lo Rusia, logró expulsar a los griegos y a sus 
iliados de la península invadida. En ese mismo
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año se proclamó una nueva república turca bajo 
el vigoroso régimen de Kemal. Desde las costas 
orientales del Báltico hasta el Golfo de Persia, so 
creó un amplio cinturón de nuevos Estados. Los 
viejos imperios habían estallado y dejaron, entre 
Europa y Asia, una área inquieta de nuevas nacio­
nalidades que abrigaban mutuos resentimientos 
y la esperanza de hallar apoyo a sus diversas y 
contrarias pretensiones por parte de las grandes 
potencias. Considerada en amplia perspectiva his­
tórica, esta última circunstancia constituye, qui­
zás, la mudanza más trascendental, como hecho 
aislado, provocada por la guerra en Europa.

La condición de posibilidad de cambio tan de» 
cisivo fue el extraordinario hecho de que, tanto 
Rusia como Alemania habían sufrido la derrota, de 
manera que surgió a lo largo de la zona oriental
lo que ha sido llamado un "vacío de poder”. La 
suerte de Estados intermedios como Polonia, situa­
da entre vecinos poderosos, Alemania y Rusia, ha 
dependido normalmente de los arreglos que logren 
hacer con uno de ellos. Pero removida simultánea­
mente la presión de ambos lados, esos Estados 
pudieron afirmar su completa independencia res­
pecto al uno y al otro, aunque inevitablemente 
con la esperanza puesta en las potencias occiden­
tales, con particularidad en Francia, como punto 
de apoyo externo. Francia, deseosa de encontrar 
aliados en el este, tanto como dique para contener 
el avance del bolchevismo, cuanto como arma 
contra el resurgimiento de Alemania, se prestó 
gustosa a desempeñar el papel de padrino de esos 
nuevos Estados. En esa medida estaba dispuesta 
a apoyar el principio wilsoniano de la autodeter­
minación nacional en cuanto aplicado a la Europai 
de oriente. Fue así como surgió un nuevo arre­
glo de límites territoriales y un sistema de alianzas 
diplomáticas, descansando ambos sobre el supues-
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lo de que ese "vacío de poder" en el Oriente podía 
mantenerse, o por lo menos, llenarse adecuada­
mente con los nuevos Estados. Pero es claro que 
la recuperación de poderío militar y económico 
por parte, ya de Alemania, ya de Rusia, tendría 
<|iie significar un reto a esos nuevos arreglos. De 
hecho, ambas naciones recuperaron su potencia 
rn 1936, de donde inevitablemente se siguió una 
serie de crisis europeas que acarrearon un segun­
do conflicto mundial cuando Alemania y Rusia se 
unieron para repartirse a Polonia. De este y de 
otros modos, las semillas de la segunda Guerra 
ya estaban sembradas al culminar la primera.

El cambio de poder en 1918 en el Pacífico mos- 
Iró ser casi de igual trascendencia. Según ya se 
dijo, el Japón se apoderó en los primeros años 
ile la guerra de las concesiones alemanas en China 
y de las islas que poseía Alemania en el Pacífico: 
las Marshall y las Carolinas. En 1915 obligó a 
('hiña a aceptar las más de sus "Veintiún peticio­
nes", lo que le otorgó en buena medida el control 
sobre la China septentrional y la Manchuria del 
sur. Prosperó al adueñarse de los antiguos mer­
cados europeos en Asia y en Sudamérica, y su 
flota mercante transportó la mayor parte del co­
mercio asiático. También en el Pacífico, con una 
China debilitada, con una Rusia en derrota y 
con los Estados Unidos y la Comunidad Británica 
preocupados, se produjo un "vacío de poder” pa­
sajero que nadie mejor que los japoneses podían 
llenar y que nadie más que ellos lo deseaban 
tanto. Los convenios firmados en la Conferencia 
de Washington de 1921 aplazaron el conflicto du­
rante diez años al fijar la paridad naval entre la 
Comunidad y los Estados Unidos, y la potencia 
japonesa en acorazados de gran tonelaje a un 60 
por ciento de las cifras británicas y americanas. 
Parecía que el equilibrio de poder de la preguerra
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en el Pacífico se había restaurado; pero aquí 
también, el legado de la guerra, prácticamente 
inalterable por quienes hicieron la paz, contenía 
las condiciones de un futuro conflicto. El sacrifi­
cio a Marte quedaba comprometido en un contra­
to a largo plazo.

3. LOS AJUSTES DE LA POSGUERRA

Los representantes de "las potencias beligeran­
tes aliadas o asociadas" se reunieron en París en 
enero de 1919 con el propósito de establecer las 
condiciones de la paz. La asamblea no sólo incluía 
portavoces de los principales aliados y de los Es­
tados sucesorios, sino también de aquellas po­
tencias que, en fases más tardías, habían roto 
relaciones diplomáticas con las potencias enemi­
gas. Habían sido Bolivia, Ecuador, Perú y Uruguay. 
China y Siam, por haber declarado la guerra en 
el último momento, quedaron incluidos entre los 
aliados beligerantes. Los Estados que fueron ene­
migos se excluyeron, de modo que todos los 
tratados, con excepción del de Lausana con Tur­
quía en 1923, fueron impuestos y no negociados.

El manejo y la orientación general de los ajus­
tes estuvo en manos de los "Tres Grandes": el 
presidente Wilson, de los Estados Unidos; Georges 
Clemenceau, de Francia, y David Lloyd George, el 
Primer Ministro de la Gran Bretaña. En un prin­
cipio el Japón e Italia fueron incluidos en el 
círculo interno de las potencias directoras, pero 
pronto se ausentaron. Los propósitos fundamen­
tales de Wilson eran asegurar la aplicación de 
los principios generales que había proclamado 
como esenciales para el logro de una paz justa 
y para organizar y establecer la Sociedad de Na­
ciones. A fin de obtener un asentimiento general
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irspecto a la Sociedad, se vio precisado a tran­
s i r  en la aplicación de sus principios generales 
ni los ajustes de orden territorial, consolándose 
mu la idea de que los arreglos geográficos y po- 
1(1 Icos que no eran de su gusto podrían modifi- 
i tu se, con más calma, mediante el funcionamiento 
de la Sociedad como agencia de conciliación y de 
i mnbios. Resultó, entonces, que el ajuste final 
fue una serie de regateos y transacciones entre los 
(Irseos de altos vuelos, pero no siempre realistas 
(Ir Wilson, las exigencias nacionalistas e intensa­
mente prácticas de Clemenceau y las metas un 
Imito vacilantes y oportunistas de Lloyd George.

K1 ajuste, y especialmente la parte incluida en 
el Tratado de Versalles celebrado con Alemania, 
lia sido motivo de frecuentes críticas en cuanto se 
le considera el abigarrado resultado de opuestos 
deseos. Esa circunstancia, sin embargo, no cons- 
llluía necesariamente una falla. ¿Qué otro pn> 
pósito podía tener una asamblea internacional tan
i ompleja, que no fuera establecer el nivel común 
más alto de asentamiento entre Estados cuyos 
deseos e intereses eran opuestos en más de un 
modo? Los principios generales proclamados por 
Wilson, de haberse aplicado sin contradicciones, 
habrían producido resultados desastrosos y, en 
muchos casos, absurdos. A pesar de eso, su enor­
me prestigio personal y su insistencia logró in­
fundir en los convenios un punto de vista más 
generoso y permanente. Las exageradas peticiones 
de Clemenceau y de Lloyd George, de no haberse 
moderado, habrían resultado en una paz carta­
ginesa; sin embargo, sirvieron para hacerle pre­
sente a Wilson las más torvas realidades de la 
política en Europa. Una crítica más seria consiste 
en que el ajuste no sólo era un parche abigarrado, 
sino que fue severo donde no debió serlo e indul­
gente en la manera en que no convenía. Hasta
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qué punto es válida semejante crítica podrá juz­
garse examinando los principales puntos del arre­
glo y el grado de permanencia que demostraron 
poseer.

Se estableció la independencia de Bélgica, y se 
devolvieron a Francia las provincias de Alsacia 
y Lorena que Alemania le había arrebatado en 
1871. Esto era indiscutiblemente justo. Francia 
también obtuvo la propiedad de las minas carbo­
níferas del Sarre, región que habría de adminis­
trarse durante quince años por una comisión de 
la Sociedad de Naciones. En 1934, después de efec­
tuado el plebiscito convenido, volvió a Alemania. 
Este arreglo, también, funcionó sin demasiados 
tropiezos. Se convino que la zona de las Provincias 
Renanas quedaría durante quince años bajo la 
ocupación militar aliada, para garantía del cum­
plimiento del Tratado por parte de Alemania. Esto 
se debió a una transacción que, desde el punto de 
vista francés, era muy satisfactoria. En un princi­
pio Clemenceau, aconsejado por Foch, pidió el 
control indefinido de las cabezas de puente del 
Rin como garantía militar de la seguridad pare 
Francia. Los Estados Unidos y la Gran Bretam 
se negaron y persuadieron a los franceses a acep 
tar en cambio una conjunta garantía angloameri 
cana en el sentido de prestar ayuda inmediata a 
Francia si de nuevo era atacada por Alemania 
Pero cuando el Senado norteamericano se rehúse 
a ratificar el Tratado, la garantía quedó sin efec­
tos por parte de los Estados Unidos, y la Gran 
Bretaña alegó entonces que esa circunstancia la 
relevaba de la obligación. En vista de ello, Francia 
sintió que había sido víctima de una jugada que 
la obligó a renunciar a su seguridad a cambio 
de lo que resultó ser una mera promesa diplomá­
tica sin valor alguno. De allí su febril empeño 
de encontrar, durante los años entre las dos gue-
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ii ns, modos más firmes de garantizar su seguri­
dad nacional. A este respecto la ocupación militar 
dr las Provincias Renanas por el período de quince 
míos resultó igualmente ilusoria: significaba que 
las tropas aliadas se retirarían justamente des­
pués del intervalo que Alemania necesitaba para 
irnovar sus ambiciones y para recuperar su po- 
Irucia militar. Puede, pues, afirmarse que las 
garantías de seguridad material exigidas a Alema­
nia fueron del todo insuficientes.

Por otra parte, los intentos encaminados a que 
Alemania aceptara la llamada "cláusula de culpa­
bilidad bélica” fueron un tanto fantasmagóricos, 
lira imposible crear un sentido de responsabili­
dad moral por el solo hecho de incluir una 
declaración al respecto en un documento que los 
representantes alemanes se vieron obligados a 
iirmar; y la demanda de reparaciones por daños 
de guerra causados por los ejércitos alemanes, 
condicionada a aquella declaración, alcanzaba ci­
fras astronómicas sin ninguna consideración seria 
acerca del modo en que Alemania podía pagar, 
ni acerca de cómo los aliados recibirían semejan­
tes riquezas. No se fijó una suma de reparación 
en el Tratado, aunque Francia, Bélgica y la Gran 
Bretaña presentaron demandas de enorme cuan­
tía. Se estableció una Comisión de Reparaciones 
a la que incumbía la tarea de fijar el monto exi- 
gible y el modo y el término para el pago. De esta 
manera se dio carpetazo a las inevitables dificul­
tades que quedaron allí como semillero perma­
nente de rencores durante la siguiente década. 
Otras formas de reparaciones, sin embargo, fueron 
inmediatamente exigidas. Alemania perdió todas 
sus colonias, la mayor parte de su armada, la 
casi totalidad de su flota mercante y asimismo 
la propiedad en el extranjero de los ciudadanos 
alemanes. Las tripulaciones barrenaron a la ma*
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yoría de los barcos de guerra en Scapa Flow. Se 
prohibió la conscripción en Alemania,, y su ejérci­
to quedó limitado a 100 000 hombres. Se le negó 
el derecho de tener artillería pesada, aviación y 
submarinos. De todos modos no habría podido 
costear la fabricación de esas armas, por lo menos 
durante algunos años después de la guerra, y para 
cuando ya pudiera hacerlo no faltarían muchas ma­
neras de evadir la vigilancia de las comisiones de 
desarme. En cambio, puesto que su pequeño ejér­
cito tenía que ser de reclutamiento voluntario y 
de tipo profesional, se conservó el poder de la 
casta de la oficialidad, con lo que se permitió 
la elaboración de un plan para aumentar rápida 
mente la potencia militar alemana a la primers 
oportunidad. Toda esta serie de medidas puniti 
vas y compensatorias estuvieron mal pensadas 3 
eran impracticables. Sirvieron para consolidar e] 
resentimiento nacional alemán, sin proveer nin 
guna garantía eficaz contra la posibilidad de que 
tal resentimiento se llegara a expresar de hecho 

El ajuste en la Europa Oriental, contenido en 
los otros cuatro convenios redactados y conclui­
dos por la misma asamblea, se ocupó principal­
mente en trazar de nuevo el mapa político y en 
buscar la manera de proteger las minorías nacio­
nales que, aun después de las particiones territo­
riales más ingeniosas, todavía quedaban situadas 
del lado equivocado de las fronteras. Aquí fue 
donde hubo un sinfín de transacciones y sutilezas 
ante la necesidad de aplicar la doctrina de la 
"autodeterminación nacional”. En términos gene­
rales, se dio satisfacción a las exigencias del mo­
vimiento sureño eslavo al amalgamar en Yugos­
lavia a Servia, Eslovenia y Croacia, aunque fue 
necesario darle Trieste y algunas de las islas de 
Dalmasia a Italia, según lo pactado en tratado 
secreto de 1915. Polonia fue reconstruida como
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Hilado independiente, y se le concedió una salida 
mI mar a través del "Corredor Polaco” de Posen y 
dr la Prusia occidental. Estas regiones contenían 
minorías alemanas y el haberlas otorgado a Po- 
Imiia tuvo el efecto de separar la Prusia Oriental 
tlrl resto de Alemania. Rumania aumentó su te-
11 i torio con regiones que habían pertenecido a Ru- 
Nla y a Hungría. Grecia creció a costa de Turquía. 
So creó una nueva república en Checoslovaquia 
poblada por checos, eslavos, rutenos y alema­
nes sudetinos. Se reconocieron como Estados 
Independientes a las naciones balcánicas de Fin­
landia, Latvia, Lituania y Estonia. Austria y Hun­
gría se convirtieron en pequeños Estados separa­
dos sin salida al mar. Turquía acabó por transfor­
marse en un nuevo y fuerte Estado bajo el régimen 
de Mustapha Kemal, pero limitado a Constantino- 
pla y Asia Menor. Siria y el Líbano quedaron con- 
I ¡nados a Francia, y Palestina, Transjordania e 
Irak a Inglaterra en calidad de mandatos. Esto 
significó que esas regiones estaban administradas 
por dichos países, los cuales respondían por ellas 
ante la recién establecida Comisión Permanen­
te de Mandatos de la Sociedad dé Naciones. An­
tiguas posesiones coloniales alemanas quedaron 
distribuidas sobre bases semejantes: el África 
Sudoccidental alemana le tocó a la Unión Sud­
africana, y las demás colonias africanas fueron 
divididas entre la Gran Bretaña, Francia y Bél­
gica. Al Japón se le dieron en mandato las islas 
del Pacífico septentrional; la Nueva Guinea ale­
mana a Austria, y a Nueva Zelandia la Samoa 
alemana.

La crítica de la cordura de esos arreglos debe 
distinguirse de la crítica a quienes los idearon en 
París. Había muchas cuestiones en las cuales no te­
nían libre elección. Antes de que celebraran sus 
reuniones los nuevos Estados orientales de Euro*
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pa ya existían, y lo más que podía hacerse en Paría 
era asegurar que las nuevas fronteras fueran ade» 
cuadas. De parecida manera, las respectivas po­
tencias ya habían ocupado los territorios que 
ahora se les encomendaban en mandato, y la asam­
blea no podía hacer otra cosa que estipular las 
condiciones de la manera en que serían adminis­
trados. Aun suponiendo que se hubiera querido 
restablecer los imperios de la preguerra, habría 
sido imposible porque de hecho se habían des­
integrado. Tampoco puede culparse a los encar­
gados de hacer la paz de la continuación de gran­
des y molestos grupos minoritarios en la Europa 
Oriental. Ahora eran menos que antes las perso­
nas que vivían bajo los que consideraban regí­
menes extraños. La novedad consistía en que se 
habían trocado los papeles, y eran alemanes y 
húngaros los que constituían minorías bajo domi­
nación polaca, checa o italiana. Quizá debió con­
cederse con más frecuencia el beneficio de la duda 
a las naciones derrotadas, pero por lo demás las 
cosas no se habrían podido arreglar de modo muy 
diferente. La trasplantación sistemática de mino­
rías a distintos lados de las fronteras fue una 
medida que con justicia no quiso aceptarse por 
considerar que provocaría más sufrimiento y opre­
sión a poblaciones ya dañadas por la guerra, bien 
que se registraron migraciones espontáneas, de 
modo que la huida de minorías griegas de Tur­
quía y la traslación de minorías turcas de Grecia 
en 1923 sirvieron a aquella finalidad. Inherente­
mente nada había de injusto en la determinación 
de dejar poblaciones de nacionalidad diferente 
dentro de un Estado, con tal de que recibieran 
un trato justiciero por parte de la mayoría domi­
nante de ese Estado. Los Estados sucesorios, según 
fueron llamados los de nueva creación, firmaron 
convenios con las potencias aliadas, comprome-
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lamióse a no dañar a las minorías, aunque esta 
lilni intencionada medida, que concedía el dere-
• lio a las minorías agraviadas de quejarse de su 
Hubicrno ante una autoridad externa que no po­
rcia modo de protegerlas, no resultó un camino 
Inicuo para reconciliar los grupos de un Estado 
multinacional.

Casi todas las críticas a lo largo de los siguien­
tes veinte años enderezadas contra el ajuste final 
ilr la guerra, se debieron a la disparidad entre las 
rxccsivas esperanzas que se pusieron en él y el 
enredo de sus poco inspiradas transacciones. Lo
i lerto, sin embargo, es que tales transacciones 
«urgieron inevitablemente por el intento de apli- 
rnr principios racionales o morales a los terri­
torios fragmentados de Europa. En asuntos de 
rsa índole, la justicia no podía menos de ser rela- 
liva, pero a pesar de eso el ambiente del momen­
to era perfeccionista. Sencillamente era imposible 
dar satisfacción a la necesidad que tenía Polonia 
de contar con una salida al Báltico a lo largo del 
Vístula, y al mismo tiempo a las exigencias ale­
manas en el sentido de que la Prusia oriental 
no estuviera separada territorialmente de Alema­
nia. No existía ninguna solución imparcial satis­
factoria respecto a las opuestas pretensiones de 
los judíos y de los árabes en Palestina. No había 
modo, sin lastimar sentimientos, de liquidar el 
problema de las minorías en la política de los Bal­
canes. Conflictos de esa especie, que incluyen 
intereses nacionales, siempre han sido resueltos 
por medio de la fuerza o por un largo proceso 
de hábito y de acomodos que acaba por quitarles 
importancia. Era imposible resolverlos, en plan 
de justicia absoluta, en una única asamblea de 
paz. Eso, sin embargo, era lo que tantos esperaban 
que realizaran los representantes al Congreso de 
París; pero si se toman en cuenta las pasiones
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provocadas por una guerra de más de cuatro 
años, la insolubilidad de algunos problemas y las 
ignoradas consecuencias que guardaba el porve* 
nir, debe admitirse que los encargados de hacer 
los ajustes lograron más de lo que podría parecer 
probable cuando se reunieron.

4. REPERCUSIONES SOCIALES

Considerada aisladamente, la consecuencia más 
decisiva de la guerra, desde el punto de vista so-, 
cial, fue el aliento que recibieron los sentimientos 
y las pasiones nacionalistas, de las que los prin­
cipios de autodeterminación sólo eran un reflejo. 
Las movilizaciones y las pérdidas en masa, las 
amargas pasiones provocadas por la carnicería 
de diez millones de hombres, la prolongada ten­
sión en el sostenimiento de la guerra, la partici­
pación de las desgracias en la adversidad y del 
triunfo en la victoria, todo conspiraba a infundir 
en la mentalidad de los hombres el orgullo na­
cional y el fervor patriótico. En cada país se pin­
taba al enemigo como bestial, falto de escrúpulos 
y completamente odioso. Desde el principio, el 
nacionalismo mostró ser mucho más poderoso 
que el socialismo. Todos, salvo los revolucionarios 
más extremosos, abandonaron la tesis marxista 
de que los obreros de todos los países nada tenían 
que perder que no fueran sus cadenas económi­
cas, y de que las guerras eran conflictos capita­
listas en que los obreros no participarían. En cada 
país, en 1914, los partidos socialistas parlamen­
tarios prestaron su apoyo a los gobiernos nacio­
nales y votaron en favor de la movilización y de 
los créditos de guerra. La lucha, salvo tardíamen­
te en Rusia, no se paralizó por huelgas y sabotaje 
pacifista. La resistencia a los esfuerzos de guerra
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»|»irdó en manos de unos pocos socialistas indivi- 
ilimles o pacifistas, pero en términos generales el 
«tu lalismo se convirtió en un socialismo naciona* 
H*lu.n La conjunción de esos dos movimientos, los 
h i i \ h  poderosos del mundo moderno, continuaría 
luc.ionando, en formas diversas, a lo largo de los 
Milus subsiguientes. El triunfo en Rusia del grupo 
MAlremista amplió y perpetuó la disidencia dentro 
ile las filas socialistas. Los socialistas parlamen­
ta los no podían aceptar los métodos brutales 
empleados por los bolcheviques, del mismo modo 
111ic* tampoco pudieron comulgar con la tesis mar- 
ais ta de la guerra de clases. A partir de ese mo­
mento el socialismo y el comunismo se separaron, 
hlen que, para que la divergencia se hiciera clara
V profunda, fueron necesarios los acontecimien- 
los de la siguiente década.

El fortalecimiento del socialismo y del socia­
lismo de tipo nacionalista se vio acompañado por
lo que puede denominarse la nacionalización del 
eapitalismo. Cada gobierno tuvo que ejercer en 
proporción considerable el control y asumir la 
dirección de toda la vida económica del país. Fue 
necesario regular el comercio y las inversiones 
extranjeras, y la producción agrícola e industrial 
luvieron que sujetarse a planes y orientaciones 
a fin de poder hacer frente a las exigencias de la 
movilización de los suministros de guerra. Fue 
preciso podar la producción para usos civiles y 
110 esenciales; se hizo necesario asegurar la en-

0 El símbolo de la futura disidencia fue el "progra­
ma Zimmerwald” de 1915, cuando los grupos minori­
tarios socialistas antibélicos de cada país se reunieron 
para formular la petición en pro de una paz inmediata 
sin anexiones ni indemnizaciones. Este movimiento, 
en el cual Lenin tomó parte muy activa, fue el em­
brión del futuro Comintem.
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trega de materias primas, y hubo de encauzarse 
el rendimiento de la mano de obra en cada país 
que, en proporción cada vez mayor, incluía el 
trabajo de las mujeres. Los capitalistas que apro­
vechaban la escasez de los artículos o que obte«i 
nían demasiadas ganancias con los contratos d< 
guerra se granjearon el odio como "explotado 
res” ; y la siempre más gravosa carga de los im 
puestos tendía a nivelar las entradas y a depositai 
en manos de los gobiernos un inusitado e minen 
so poder. Cada Estado organizó la manera de 
alcanzar esas finalidades y asimismo el modo 
de racionar los comestibles y de controlar los 
precios. Esto acarreó nuevos problemas adminis­
trativos, poderes burocráticos y manejos. A causa 
de la tardía entrada de los Estados Unidos a la 
guerra y en vista de su economía en expansión, 
aquel proceso no se extremó tanto en ese país 
como en los europeos, pero de todos modos 
hizo algunos avances. Sus relaciones con Europa 
sufrieron, por otra parte, una profunda revolu­
ción. Los ciudadanos británicos y franceses y las 
compañías de esas nacionalidades habían hecho 
cuantiosas inversiones en los Estados Unidos, y 
asimismo otros países europeos. En 1914 dichas 
inversiones llegaban a algo así como 800 millones 
de libras esterlinas. Durante la guerra los gobier­
nos decomisaron esos intereses y los vendieron 
en Estados Unidos para poder comprar provisio­
nes, compensando a los interesados en libras o 
francos. Además, los gobiernos europeos contra­
jeron enormes deudas en los Estados Unidos, de 
manera que este país se convirtió, al final de la 
guerra, en el mayor acreedor mundial al que los 
países europeos debían casi 2 000 millones de li­
bras. El pago de estas deudas de guerra iba a 
convertirse en uno de los problemas más espino­
sos en la década siguiente.
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Los trastornos sociales causados por la guerra 
fueron enormes. El equilibrio normal de los gru­
pos de edades y de sexos de la población fue al­
iñado, porque durante la movilización se desor­
ganizó la vida doméstica, millones de hombres 
j«‘ivcnes sucumbieron, y el índice de nacimientos 
tIrruyó marcadamente sólo para elevarse de un 
iiítalo igualmente notorio después del fin de la 
guerra. Las mujeres, que habían desempeñado 
ron patriotismo trabajos en las fábricas y en las 
fuerzas armadas, ingresaron en el mercado de la 
mano de obra en proporción antes desconocida: 
ni encontrar así una base económica para poder 
gozar de mayor independencia, muchas siguieron 
rn él. El papel que desempeñaron en auxilio del 
esfuerzo bélico, especialmente en la Gran Bretaña, 
fue una razón irresistible para acceder después 
de la guerra a sus demandas en favor del voto 
femenino. El cambio en la situación social de la 
mujer en todo el mundo constituye una de las más 
sordas e inadvertidas revoluciones de los tiem­
pos modernos. De una situación de servidumbre 
legal y social, en el peor caso, y de dependencia 
económica y política en el mejor, las mujeres 
fueron conquistando en un país tras otro una po­
sición de mayor igualdad respecto de los hombres. 
Esta revolución ha cundido aun en el Asia y es 
probable que, con el tiempo, se extienda al África. 
La guerra fue un elemento importante, en la Gran 
Bretaña y en la Europa Occidental, en el desarro­
llo de todo ese proceso. Otras repercusiones so­
ciales fueron provocadas por la inflación de los 
precios y por el aumento de los impuestos que 
trajo consigo el período después de la guerra. 
Todos aquellos cuyo modo de subsistencia depen­
día de rentas fijas de inversiones, de pensiones
o de ahorros, o cuyos sueldos no eran de fácil ele­
vación se vieron obligados a bajar el nivel de
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vida. La tensión y las privaciones, la histeria y el 
agotamiento provocados por la guerra dejaron 
unas naciones emocionalmente sobreexcitadas y 
desequilibradas con la carga de tener que ajustar 
las enojosas consecuencias del conflicto.

Pero sobre todo, las relaciones económicas en 
tre Europa y los otros continentes sufrieron una 
revolución. En el mundo de antes de la guerra 
todos los países avanzados de Europa habían im­
portado más de lo que exportaban, compensando 
la diferencia con intereses sobre inversiones ex­
tranjeras y con el transporte marítimo y otros 
servicios. De eso dependía su alto patrón de vida, 
Ahora los países europeos, para poder pagar sus 
deudas de guerra y para recobrar su comercio 
exterior en un período de alza de precios, te­
nían que lograr una exportación de mercancías 
mayor que la importación. Sus patrones de vida 
padecieron proporcionalmente. En el mundo de la 
preguerra, según el esbozo que se hizo antes, 
la producción industrial había gravitado sobre 
Europa y el grueso de sus importaciones de otros 
continentes había sido de materias primas y de 
alimentos. En términos generales, los países no 
europeos habían dependido de las exportaciones 
de Europa por lo que toca a mercancías elabo­
radas, de la misma manera que dependían de sus 
inversiones para obtener capital y de sus emi­
grantes para su mano de obra técnica. Semejante 
interdependencia orgánica, que suponía una po­
sición de privilegio para los países de Europa 
frente a los demás, ya estaba minada parcialmen­
te en 1914; pero la rápida expansión industrial 
de los Estados Unidos, de los Dominios, del Ja­
pón y de algunos Estados de Sudamérica provo­
cada por las exigencias insaciables de la época 
de la guerra, acabó para siempre con aquella po­
sición privilegiada de Europa. Los países de ul-



REPERCUSIONES SOCIALES 103

tiainar se unieron a las filas de los exportadores 
Internacionales de bienes manufacturados, o pu­
dieron satisfacer en proporción más elevada sus 
necesidades internas. Se habían establecido re- 
lneiones comerciales nuevas que dejaban fuera a 
Ins países europeos. Los Estados Unidos comer-
i laban más directamente con Sudamérica y con 
el Lejano Oriente. El Japón comerciaba más di­
rectamente con Sudamérica, Australasia y la In­
dia. Europa seguía siendo uno de los centros 
Industriales más grandes del mundo, pero ya no 
era el foco de la producción industrial. Durante 
las dos siguientes décadas Europa pudo, hasta 
rierto grado, recuperar su posición mundial, pero 
jamás pudo alcanzar de nuevo las alturas privi­
legiadas de 1914. Y así como el balance de las 
ventajas económicas, antes de 1914, se trasladaba 
de una potencia europea a otra, así ahora la mu­
danza era entre continentes, de manera que todos 
los países de Europa padecieron una relativa de­
clinación en importancia mundial.

Todos estos cambios y su índole revolucionaria 
no fueron plenamente percibidos en 1919. Los 
problemas inmediatos de recuperarse de las de­
vastaciones y de la dislocación de la guerra eran 
demasiado urgentes. Pero tres cosas descolla­
ron como importantes en las mentes de los hom­
bres de entonces. La primera fue la victoria de 
la democracia: fueron las viejas dinastías las que 
cayeron derrotadas y desechas, fueron los Estados 
democráticos occidentales los que quedaron en 
pie, victoriosos. Pero es más, salvo pocas excep­
ciones, los nuevos Estados adoptaron constitucio­
nes altamente democráticas, Alemania inclusive. 
Realmente parecía que el mundo había asegurado 
la democracia. Esto era más aparente y parecía 
más importante que los triunfos del nacionalismo.
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Segundo, allí estaba la Sociedad de Naciones y 
sus anexos: la Suprema Corte de Justicia Inter­
nacional en La Haya, la Organización Interna­
cional del Trabajo, la Comisión Permanente de 
Mandatos y la Comisión de Minorías. En esto ra­
dicaba la esperanza de un orden internacional 
futuro más racional y pacífico, el remedio de esa 
llamada “anarquía internacional” de 1914 que, 
según opinión de muchos, había producido la gue­
rra. Dentro de la Asamblea de la Sociedad y su 
Consejo, representantes de la lógica extensión de 
los principios democráticos a la organización in­
ternacional, las naciones del mundo podían reunir­
se para barrer aquellos obstáculos a sus buenas 
relaciones y prosperidad que, en el pasado, habían 
sido la causa de las guerras. El presidente Wilson 
logró que el Pacto de la Sociedad fuera incluido 
en el texto de todos los tratados, de manera que 
quedó reciamente entretejido en la estructura de 
los arreglos de la paz. Otros gobiernos, especial­
mente el francés y el británico, se mostraron en 
un principio escépticos acerca de su eficacia; pero 
cada uno empezó a creer que podría servir algu­
nos de sus intereses nacionales por conducto de 
la Sociedad, de modo que aprendieron a darle 
su apoyo y a utilizarla. Sufrió un rudo golpe 
cuando el Senado de los Estados Unidos, rehu­
sándose a ratificar los tratados, impidió que los 
Estados Unidos se unieran a la Sociedad. Su prin­
cipal padrino la había abandonado. Puesto que 
su Asamblea representaba gobiernos nacionales 
y los Estados sucesorios la consideraban como 
parte del arreglo total al que debían su existen­
cia oficial, pudo recurrir a nuevas fuentes de en­
tusiasmo y apoyo. Durante la siguiente década, a 
medida que los problemas de reconstrucción de 
la posguerra abrumaban a todos los países, sur­
gió una especie de misticismo de la Sociedad en
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la Europa Occidental. Parecía ser el único cami­
no hacia un futuro mejor. Sin embargo, en esos 
mismos años otras fuerzas la minaban, fuerzas 
nltranacionalistas y bélicas, que acabarían por des-
l ruirla. Tercero, allí estaba el bolchevismo. Éste, 
(|iiizá, descollaba con mayor importancia que 
malquier otra cosa del mundo de la posguerra 
en la mente y en los temores de los hombres de 
1919. Al cordón de nuevos Estados en las fronte­
ras orientales el Occidente le dio la bienvenida 
como la barrera que impediría la extensión de 
ose nuevo espanto. En esto los forjadores de la 
paz de 1919 no se equivocaron en el diagnóstico, 
aunque sus remedios fueron ineficaces. Aquí, cier-
l ámente, aparecía el fenómeno político de mayor 
alzada en el mundo de la posguerra.



CAPÍTULO III

LA DÉCADA DE LA POSGUERRA, 
1919 a 1929

1. CISMA EN EL SOCIALISMO

Durante los últimos veinticinco años del si­
glo xix los movimientos socialistas en todos los 
países adelantados se vieron en la necesidad de 
tomar una decisión crucial: o podían adherirse a 
la estricta doctrina de Marx y, por lo tanto, in­
tentar el derrocamiento del Estado para reem­
plazarlo con un nuevo Estado proletario, o bien 
podían intentar apoderarse del Estado existente 
para emplearlo como un régimen de poder a fin 
de lograr de ese modo las reformas socialistas. 
Este dilema dividió los movimientos socialistas en 
la mayoría de los países en secciones revolucio­
narias y secciones participantes. Allí donde había 
amplia libertad de acción, un sistema industrial 
bien desarrollado y un fuerte movimiento sindi­
cal, la tendencia más poderosa era hacia el intento 
de adquirir poder político por las vías parlamen­
tarias y constitucionales. En términos generales 
esto fue lo que aconteció en el Reino Unido, en 
Francia, en Alemania y en Escandinavia. Los so­
cialistas que eligieron este camino tenían que 
dedicarse a obtener una mayoría de votos para 
su causa o a unirse con otros partidos parlamen­
tarios a fin de asegurar una participación en el 
gobierno. En ambos casos tenían que presentar 
ante los electores, no sólo sus objetivos finales y 
sus doctrinas básicas, sino un programa de refor­
mas inmediatas y prácticas que podían realizarse 
dentro del marco social y económico existente.

106
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Una vez comprometidos a emplear métodos y pro­
cedimientos democráticos y constitucionales, ten­
dieron a convertirse en cada vez más democráticos 
en su índole y en su conducta. En los países don­
de la libertad de acción era aún estrecha, como 
en Italia antes de 1913 y en Bélgica y Holanda 
untes de 1918, los socialistas siguieron empleando 
durante más tiempo el lenguaje y los métodos 
más revolucionarios del marxismo que sus cole­
gas en la Gran Bretaña y en Francia. Pero el 
marxismo continuó teniendo mayor sentido allí 
donde un cierto grado de industrialización coexis­
tía con la ausencia de procedimientos eficaces de 
gobierno constitucional, como en Rusia después 
del notorio fracaso de la Duma de 1905. Había, 
pues, una estrecha correlación entre los anterio­
res triunfos de la democracia liberal y el avance 
del socialismo parlamentario; y la hendidura en­
tre la democracia social de la Europa de Occidente 
y el comunismo totalitario de la Europa Orien­
tal se origina en esa correlación.

La divergencia que patentemente se manifestó 
en el Programa Zinmmerwald de 1915 se robuste­
ció con el éxito de la revolución bolchevique de 
1917. En 1903 el Partido Laborista Social Demo­
crático Ruso había debatido aquel mismo proble­
ma. El ala que mantuvo la teoría de que el partido 
tenía que ser revolucionario, de manera que de­
bería organizarse estrechamente en tomo a un 
núcleo duro constituido por unos pocos y bien 
elegidos revolucionarios, dirigiendo las activida­
des del partido a través de un pequeño comité 
central sin obligación de dar cuenta a los miem­
bros comunes y corrientes, fue encabezada por 
Lenin. Obtuvo el triunfo contra una concepción 
menos estrecha y más democrática de la organi­
zación del partido que lo habría debilitado como 
instrumento revolucionario. En 1912 el partido
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se dividió con motivo de ese problema y, por lo 
tanto, ya existía el partido bolchevique leninist* 
preparado para aprovechar las oportunidades ro* 
volucionarias que ofrecían los fracasos del regí 
men zarista.

Las raíces de la situación revolucionaria en Ri* 
sia se encuentran en su sistema de gobierno alta 
mente despótico, cruel y corrompido, en su vida 
económica atrasada y en el fermento, en tales con* 
diciones, de los ideales procedentes de la Revolu* 
ción Francesa de 1789, así como de los marxistasi 
Los primeros frutos de esa fermentación habían 
sido admirables. Incluyen las novelas de Tolstoi 
y Dostoievsky, la música de Tchaikovsky y do 
Rimsky-Korsakov. Durante el final del siglo xix 
la cultura rusa se había fundido más que nunca 
antes en la cultura europea, y al mismo tiempo 
los métodos industriales de Occidente penetra­
ban en la Rusia occidental. Los ferrocarriles, el 
telégrafo, las fábricas, las inversiones extranjeras 
y el comercio exterior vinculaban cada vez más 
estrechamente a Rusia con el resto de Europa. 
En 1905, cuando el zar Nicolás II convocó la Duma, 
parecía que Rusia se acercaba aún más a la es­
tructura de la civilización occidental. Durante la 
década siguiente ofrecía, por lo menos, el aspec­
to de una monarquía semiconstitucional. Pero la 
Duma no gozaba de un poder verdadero y el cons­
titucionalismo liberal nunca echó raíces profun­
das en el suelo ruso.

Lenin dio muestras de ser el genio revolucio­
nario más grande del mundo moderno, y uno de 
los mayores de todos los tiempos. Combinó un 
extraordinario poder de análisis intelectual y una 
fe fanática en la verdad de sus conclusiones con 
un agudo sentido de la realidad política y de las 
normas prácticas del ejercicio del poder. Empleó 
esta rara combinación de facultades extraordina-



CISMA EN EL SOCIALISMO IIW

iltiN para hacer de su partido un instrumento
li i rsistible de acción revolucionaria. Con ese me- 
«lio, desvió el desarrollo total de Rusia por un 
iiiii*vo camino que lo hizo cada vez más diver- 
tfi'tilu del resto de Europa. Literalmente puede 
Herirse que Lenin alteró el rumbo de la historia 
mundial.

Y sin embargo, Lenin y el partido bolchevique 
hirieron poco para producir la revolución en Ru- 
ula. La situación de 1917 surgió de causas muy 
illslintas, a-saber: de la bancarrota del viejo régi­
men y del colapso del gobierno provocado por 
lies años de guerra. El éxito en la dirección de 
una guerra moderna pedía solidaridad nacional y 
confianza en sí mismo tanto como la eficaz orien­
tación gubernamental, dos cosas que la Rusia za­
rista no poseía. Cuando estalló la revolución en 
marzo de 1917 los jefes del partido bolchevique 
se sorprendieron aún más que el gobierno mismo. 
í,a mayoría se encontraba en el exilio fuera de 
Rusia. Un comité de emergencia de la Duma y 
la diputación del Soviet de Trabajadores y Sol­
dados de reciente creación en Petrogrado esta­
blecieron un gobierno provisional de tipo liberal 
bajo el mando del príncipe Luov. Cuando el Zar 
se vio obligado a abdicar el 17 de marzo, se pro­
clamó la república.

El gobierno provisional, que participaba de la 
mayoría de los ideales políticos de los aliados 
occidentales y que abrigaba la esperanza de esta­
blecer un régimen democrático constitucional en 
Rusia, prosiguió la guerra contra Alemania. En 
abril el gobierno alemán, sabedor de que los je­
fes bolcheviques favorecían una paz con Alema­
nia, les ofreció el paso de Suiza a Rusia a través 
de Alemania en un tren precintado. Éste fue el 
segundo servicio que hizo el Estado Mayor Ale­
mán a la causa del bolchevismo: el primero había
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sido el de infligir pérdidas cuantiosas a los ejéiv 
citos rusos. Ahora Lenin, de nuevo en Rusia, 
podía aprestar su instrumento revolucionario para 
alcanzar oportunamente el poder. El nuevo go­
bierno advirtió pronto que no le era posible sos» 
tener al mismo tiempo la guerra y la lucha contra 
la revolución. Proclamó una distribución de tie­
rras a los campesinos. Los ejércitos rusos sim­
plemente se disolvieron cuando los campesinos- 
soldados se marcharon a sus pueblos para estar 
seguros de obtener la tierra que se les prometía. 
La confusión y el caos administrativo habían 
avanzado demasiado para que pudiera salvarse 
la situación. En la noche del 6 de noviembre los 
bolcheviques se encargaron del poder. Sus prin­
cipales agentes fueron el Soviet de Petrogrado, 
ciertas unidades del ejército y de la marina y el 
organismo del partido. La revolución bolchevi­
que, en su fase inicial, fue un coup d ’état en me­
dio del caos. Su programa, formulado por Lenin, 
contenía cuatro puntos: tierra a los campesinos; 
comida a los hambrientos; poder a los soviets, y 
paz con Alemania. El primero ya estaba aconte­
ciendo, y el último se realizó pronto en el Tratado 
de Brest-Litovsk. El segundo y el tercero se cum­
plieron juntos en cuanto que la comida se distri­
buyó tan sólo a quienes estaban dispuestos a 
conceder el poder a los soviets. Consejos de los 
soviets o de los trabajadores aparecieron por todo 
el país, especialmente en las fábricas y en las 
unidades del ejército, bajo los auspicios del par­
tido. Y así fue como, de hecho, el poder se ejerció 
por el partido altamente disciplinado y admira­
blemente organizado que Lenin venía forjando 
desde 1903. Su poder quedó inmediatamente con­
solidado por la creación de otros dos organismos: 
la "Comisión Extraordinaria Pan-Rusa de Lucha 
contra la Contra-Revolución, Especulación y Sa­
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botaje”, más brevemente conocida como la c h e k a ,
V después como g p u , n k v d  y  m v d , y un mes más 
larde, en enero de 1918, Trotsky fundó el Ejér- 
ilto Rojo. De este modo se establecieron, dentro 
«le los tres primeros meses, los cuatro organis­
mos fundamentales del sistema político bolche­
vique. Con estos cuatro instrumentos del par- 
Iido (bautizado en marzo de 1918 con el nombre 
«lo Partido Comunista), los soviets, la policía se­
creta y el Ejército Rojo, Lenin se consagró a la 
mrea de erigir la primera de las dictaduras totali* 
(arias de partido único del mundo moderno.

Todas las fases subsecuentes de la revolución en 
Rusia se desplegaron, desde el punto de vista de 
la historia mundial, en una misma dirección, a sa­
ber: hacia la fusión del comunismo con el nacio­
nalismo. El período de la intervención extranjera, 
que se prolongó hasta 1922, sirvió para consolidar 
el poder del partido como gobierno nacional. 
Forjó al Ejército Rojo en un instrumento más 
eficaz de combate para la defensa nacional. Su 
triunfo sobre las fuerzas mixtas de contrarrevolu­
cionarios y contingentes británicos, franceses, nor­
teamericanos y japoneses, dejó al partido y a sus 
organismos libre de toda seria oposición armada 
y organizada. En el frente nacional, la c h e k a  
lanzó un reino de terror que excedió con mucho, 
en brutalidad y derramamiento de sangre, el clá­
sico reino de terror en Francia en 1793. Valién­
dose de la crueldad y del exterminio logró destruir 
todos los elementos de reacción "burguesa" y eli­
minó a todos los rivales de los bolcheviques entre 
otros movimientos revolucionarios. Para 1922 el 
Partido Comunista de Lenin ejercía una dictadura 
completa e indisputada sobre toda Rusia hasta 
las fronteras occidentales fijadas por la Confe­
rencia de París.
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El período de la nueva política económica da 
Lenin (1921-27) sirvió para curar algunas de las 
heridas abiertas por una acción revolucionaria 
precipitada. Se trataba, en sus propias palabras, 
de dar "dos pasos adelante y uno atrás”, y por 
su habilidad en el control de una gran revolución 
social en pleno cauce y en la deliberada orienta­
ción que le dio, mostró hasta qué punto el partido 
dominaba por completo el curso del desarrollo 
ruso. Los críticos de esta política, incluyendo a 
Trotsky, podían señalar el regreso a ciertos há* 
bitos burgueses, la vuelta a la propiedad privada, 
la creación de una clase de "nuevos ricos” y el 
desengaño acerca de la colectivización; pero el Es­
tado todavía controlaba todos los medios impor­
tantes de producción. El sucesor de Lenin como 
secretario del partido, el georgiano José Stalin, 
pudo mostrar cómo ahora se podía ya proceder 
a una planeación económica a largo plazo. El 
triunfo de Stalin, que favorecía la meta del co­
munismo en un país único en contra de sus crí­
ticos trotskistas que favorecían la meta inmediata 
de una "permanente” revolución mundial, fue el 
triunfo del nacionalismo sobre el comunismo in­
ternacional. Trotsky fue exiliado a Siberia, y 
después de vivir en Turquía, Francia y México, 
fue asesinado en 1940. Sus partidarios fueron 
desacreditados y purgados del partido durante 
la década de los 1930. Stalin prosiguió, después 
de 1928, con su serie de planes quinquenales en­
caminados a equipar a Rusia de industria pesada 
y mejorar medios de transporte, a mecanizar y 
colectivizar la agricultura y a desarrollar nuevas 
fuentes de fuerza y de industria más allá de los 
Urales.1  La planeación económica en detalle no

1 El primer plan quinquenal fue lanzado en 1928, 
el segundo en 1932, un tercero fue interrumpido por la
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•»< había considerado en 1917, y en verdad, puesto 
ijiir la doctrina marxista presuponía que la estruc- 
niin económica de la sociedad determinaba la es- 
liuclura política, la planeación oficial de la vida 
m» onómica se vio al principio como una inversión 
«Ir! proceso normal de la historia. Pero bajo el 
gobierno de Stalin se convirtió y permaneció en 
un rasgo permanente del gobierno comunista 
tul Rusia. El efecto fue producir en todo el país 
una economía nacional enormemente integrada y 
ligar a sus ciudadanos en una comunidad más
i (inscientemente unida de la que jamás habían 
Icnido en su historia.

Tomados en conjunto, los planes quinquenales 
han venido a ser la revolución industrial de Rusia, 
lin veinte años han logrado lo que a otros países 
les costó varias décadas. Para 1939, cuatro quin- 
las partes de su producción industrial procedía 
ile plantas construidas durante los diez años an­
teriores. Otro tanto de éstas estaban situadas al 
este de los Urales; los planes llevaron la indus­
trialización moderna hasta el corazón de Asia. 
Abrieron enormes recursos minerales del Asia Cen­
tral, y de ese modo aumentaron inmensamente el 
monto de la riqueza mundial. Rusia, tanto eco­
nómica como políticamente, se convirtió más en 
una parte de Asia que de Europa. Su ejemplo 
estimuló las exigencias de otros pueblos asiáticos, 
particularmente China y la India, que pedían una 
industrialización parecida. La transformación so­
cial efectuada en los pueblos de la Unión Sovié­
tica fue incalculable. Surgieron unas nuevas cla-

segunda Guerra Mundial, un cuarto, entre 1946 y 
1950, se dedicó a la reconstrucción de posguerra y un 
quinto plan cubrió los años 1951-55. Un plan de siete 
años fue preparado para 1959-65 y otro plan quinque­
nal para 1966-70.
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ses de burócratas, administradores, ingenieros y 
técnicos tales que Rusia nunca antes había cono* 
cido. Son ellos los que gozan del mayor prestigio y 
ventajas sociales. Al mismo tiempo, por la mecani­
zación y un desarrollo más científico de la agricul­
tura, los planes hicieron que la tierra rusa pudiera 
mantener una población grandamente incrementa­
da con un patrón de vida más alto. Aunque en efi­
cacia productiva y en rendimiento per capita Ru­
sia todavía está atrasada respecto a los Estados 
Unidos, fueron aquellos tremendos cambios en 
su economía los que, al mediar el siglo xx, la han 
convertido en el principal rival de los Estados 
Unidos como aspirante al predominio mundial.

La actitud que adoptaron las potencias euro­
peas frente a ese nuevo fenómeno pasó por di­
versas fases durante la década de los 1920. Al 
principio la revolución y el terror provocaron 
una violenta reacción de repugnancia y de temor. 
La primera potencia que tuvo un arreglo formal 
con Rusia fue, no casualmente, Alemania. Por el 
tratado de Rapallo en 1922 las dos potencias dis­
criminadas obtuvieron ventajas. Rusia obtuvo el 
reconocimiento diplomático, manufacturas y ayu­
da técnica alemanas. Alemania consiguió un mer­
cado y la oportunidad de que sus oficiales mili­
tares y sus técnicos se mantuvieran adiestrados al 
prestar servicios a los rusos. Fue ésta la tercera 
vez que Alemania rindió un importante y opor­
tuno servicio al partido bolchevique. Poco a poco, 
durante la siguiente década, la Unión Soviética 
negoció arreglos mercantiles con otros países oc­
cidentales, y en 1934 obtuvo su admisión como 
miembro de la Sociedad de Naciones. Pero sus 
relaciones con el Occidente se vieron periódica­
mente perturbadas en vista de las actividades 
del Comintern, creado en marzo de 1919, el cual, 
según los rusos, carecía de sanción oficial. Sus
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*< lividades, por lo general sorprendentemente, es- 
Inban de acuerdo con los propósitos de la política 
mlerior rusa. A decir verdad, Rusia perseguía 
una política doble: para ciertos fines, operaba a 
Imso del principio de que su tarea era lograr pri­
mero el triunfo del comunismo en un solo país; 
imra otros fines, se atenía al principio de que 
lu revolución mundial constituía la meta inevita­
ble del comunismo, de modo que no debía dejarse 
escapar ninguna oportunidad para obtener ese 
Un. Como veremos, el principal resultado de 
esta política en la década de los 1930 fue el sur­
gimiento del fascismo y de otros poderosos mo­
vimientos anticomunistas en la mayoría de los 
países de Occidente. Tales movimientos prospe­
raron antes de que el comunismo lograra afir­
marse en esos países, de manera que él fue el 
perdidoso.

Hacia 1932, cuando se cumplía el primer plan 
quinquenal, el efecto fundamental de la revolu­
ción bolchevique y de los ajustes de posguerra 
había sido el de alejar más a Rusia de Europa y 
vincularla más al Asia. Tanto la doctrina mar- 
xista que adoptó, como los métodos de industria­
lización que empleó eran productos de la Europa 
Occidental. Pero en Rusia produjeron repercu­
siones muy novedosas. En ningún otro país la 
industrialización se vio acompañada de una po­
derosa dictadura de un partido monolítico, de 
una economía nacional altamente planeada e inte­
grada y de un movimiento dinámico en pro de la 
revolución mundial. De entonces en adelante 
la industrialización en Asia se vio ligada a fuerzas 
políticas muy distintas de las que predominaron 
en la industrialización de Europa y de los Es­
tados Unidos.

El logro más decisivo de la revolución bolche­
vique desde el punto de vista de la historia mun­
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dial fue que estableció el comunismo en un Estado 
único y que lo vinculó en este Estado a los arral« 
gados sentimientos y tradiciones del nacionalismo 
ruso. Fue altamente significativo que el partido 
bolchevique extendiera su poder a un territorio tan 
enorme como el de Rusia —una sexta parte de ln 
superficie terrestre no sumergida—. Las fuerzas so* 
viéticas ocuparon Adserbeiyán, Armenia y Georgia 
en 1920-21 y a Mongolia en 1922; pero no fue me* 
nos significativo que, hasta 1940, allí se detuvo li 
expansión bolchevique. Fracasaron en Letonia en
1919, y en ese mismo año se derrocó en el corto 
lapso de seis meses un régimen abortivo comunis­
ta en Hungría encabezado por Béla Kun. Los in­
tentos comunistas por alcanzar el poder fracasa* 
ron en Alemania en 1921 y en 1923, en Bulgaria 
en 1923, en China en 1927 y en España durante 
el gobierno del Frente Popular. El encierro del] 
régimen comunista hasta después de 1940, dentro, 
de territorios rusos, fue de decisiva importancia,! 
porque obligó al comunismo a adaptarse a sobre­
vivir en un país único rodeado por Estados nól 
comunistas. Fue así como surgió, primero, la ne-1 
cesidad de una alianza y más tarde la fusión, entre 
las fuerzas y los ideales del nacionalismo y del co­
munismo. Esa alianza fue elaborada y consolidada 
por los logros de los planes quinquenales, por el 
culto a Stalin como un gran héroe nacional y por 
la experiencia alemana después de 1941. El siguien­
te régimen comunista con éxito, en Yugoslavia, no 
fue establecido sino hasta 1944 y su índole fue tan 
nacionalista que retó al dominio del Kremlin. En­
tre tanto el socialismo democrático, dada su cre­
ciente participación en la vida parlamentaria de 
las naciones de la Europa Occidental, también se 
fue haciendo cada vez más nacionalista. Después 
de 1919 y en todo el mundo, el cisma del naciona­
lismo se hizo cada vez más profundo; pero cada
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hIii de ese movimiento manifestó la tendencia de 
fu mi irse con las fuerzas del nacionalismo.2

i ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL

lil Pacto de la Sociedad de Naciones creó la 
organización internacional más plenamente elabo- 
intía y más mundialmente comprensiva que hasta 
t-Kc. momento se había establecido. Pero siempre 
nt* quedó corta en su universalismo, y esto acabó 
mostrando ser uno de sus defectos fatales. Desde 
im principio Rusia fue excluida y también Alema­
nia; los Estados Unidos se excluyeron ellos mis­
mos. Con tres de las más poderosas potencias 
mundiales fuera de su círculo, la Sociedad quedó 
fatalmente debilitada. Su eficacia dependía ahora 
esencialmente de la colaboración entre Francia y 
la Comunidad Británica. En 1933 quedó más de­
bilitada al separarse el Japón, bien que en 1926 
Alemania había sido admitida. Para cuando se 
recibió a la Unión Soviética en 1934, Alemania 
se había retirado. Aun contando la ausencia per­
manente de los Estados Unidos, no hubo un mo­
mento en que todas las grandes potencias fueran 
simultáneamente miembros de la Sociedad.

En vista de la exclusión de las potencias menos 
satisfechas con los ajustes de guerra y en vista 
de la inclusión del Pacto de la Sociedad en los 
tratados de paz, ésta quedó identificada desde el 
principio con la preservación de esos ajustes. La 
esperanza abrigada por Wilson de que los defec­
tos en los ajustes encontrarían remedio a través 
de la Sociedad estaba, por lo tanto, condenada de 
antemano. La Sociedad no mostró ser un instru­
mento adecuado para lo que vino a llamarse "el

2 Véase infra, Cap. iv, § 2, p. 157.
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cambio pacífico”. De un modo particular, los Estl 
dos sucesorios, apadrinados por Francia, tendía! 
a considerar toda proposición de cambio en loi 
ajustes como un debilitamiento de la base mismi 
de su existencia. Como permanecieron todo o! 
tiempo fuertemente atrincherados dentro de la So 
ciedad, su peso fue un elemento decisivo parí 
impedir toda modificación de importancia en loi 
ajustes intentada por vía de un asentamiento den* 
tro de la Sociedad. Cada vez se vio más palpable» 
mente que cualquier modificación sustancial ocu< 
rriría en reto a la Sociedad y, por lo tanto, qua 
sería por medios violentos. El aspecto de la So« 
ciedad que la convirtió en una asamblea de poten* 
cias europeas cuyo fin era mantener el statu quo 
acabó por predominar sobre sus aspectos ecu* 
ménicos, como una agencia mundial de concilia­
ción internacional.

Al mismo tiempo, alguno de los supuestos bá­
sicos que, en 1919, había hecho aparecer a la 
estructura de la Sociedad como un organismo ra­
zonable y prometedor pronto empezaron a desin­
tegrarse. La institución de la Asamblea General, en 
la que cada Estado-miembro tenía una representa­
ción igual y en la que se requería la unanimidad 
para toda decisión importante, sólo tenía sentido 
mientras se supusiera que la democracia sería el 
común denominador de, por lo menos, la mayoría 
de los Estados de la Europa Moderna, y que mos­
trarían un suficiente parecido de opinión como 
para atenerse a los principios generales y a los 
ideales democráticos y para desear la paz. Uno de 
los postulados del pensamiento liberal en 1919 fue 
que los pueblos democráticos eran amantes de la 
paz y que tenían un verdadero anhelo de organi­
zar un orden pacífico. En sí, este postulado era 
una falacia y una mera reliquia del pensamiento 
demasiado intelectualizado del liberalismo del si-
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pío x i x .  Además, pese a la popularidad en Europa 
tío las constituciones democráticas, allí estaba, 
después de 1922, la importante y decisiva excep­
ción. de la Italia fascista. Hasta ciertos gobier­
nos, ostensiblemente democráticos en sus bases y 
propósitos, comenzaron a perseguir finalidades 
nada pacíficas y liberales. Cuando la rivalidad y 
las envidias nacionalistas, más bien fortalecidas 
que no mermadas por la guerra y los ajustes de 
la paz, empezaron a dominar en las relaciones in­
ternacionales, la maquinaria de la Sociedad se con­
virtió en la apoteosis, no de la democracia liberal, 
sino del nacionalismo. Los principios de igualdad 
en la representación de todos los Estados y de la 
unanimidad en las votaciones se convirtieron en 
la canonización de la soberanía nacional separa­
tista. Es cierto que el Pacto no habría sido acep­
tado y recibido aprobación en 1919 si no se hu­
bieran incluido estas cláusulas en favor de la 
soberanía nacional; pero la falsedad del supuesto 
de que la democracia liberal iba a triunfar en el 
mundo canceló la única fuerza de cohesión que 
podría haber trascendido el nacionalismo. Cuando 
se mostró que ese supuesto carecía de fundamen­
to, cuanto quedó fue la paradoja de un mecanis­
mo internacional funcionando a base de naciona­
lismo atomístico, así como la de una organización 
mundial que no era mundial. No fue lo suficiente­
mente universal para lograr una conciliación ge­
neral, pero tampoco lo suficientemente coercitiva 
para operar de modo decisivo como un concierto 
de potencias.

Fue, precisamente, cuando estos hechos apare­
cieron como irrefutables cuando surgió, en la opi­
nión pública de muchos países, una mystique 
intemacionalista que a la Sociedad y a sus orga­
nismos afiliados pareció como algo capaz de hacer 
milagros. La gente de casi todos los Estados que



120 III : LA DÉCADA DE LA POSGUERRA

habían tomado parte en el conflicto armado mani­
festaron un profundo asco hacia la guerra, y se 
convencieron de que otra guerra mundial equi­
valía a la ruina de la civilización. Sentimientos y 
teorías pacifistas proliferaron entre la gente de 
tendencias liberales en la Gran Bretaña, Francia, 
Escandinavia y los Estados Unidos. Se llegó a sen­
tir que era preciso evitar la guerra a toda costa, y 
los nuevos organismos internacionales se ofrecie­
ron como el único medio, aparte de un pacifismo 
absoluto, para la promoción de la paz. Cuandc 
el bolchevismo en Rusia predicaba la inevitabili- 
dad de las guerras capitalistas; cuando, en Italia, 
Mussolini glorificaba la guerra como una fuerza 
de purificación y de vigorización para un pueblo 
que aspiraba a la prepotencia; cuando Alemania 
se estaba armando de nuevo y en secreto con la 
ayuda de Rusia, las potencias occidentales de quie­
nes dependía el éxito de la Sociedad estaban in­
vadidas por un espíritu de pacifismo y de derro­
tismo. El internacionalismo, en el sentido de un 
propósito de permanecer lo suficientemente fuerte 
para aplicar esas garantías de “seguridad colecti­
va" sancionadas en los artículos 16 y 17 del Pacto, 
acabó por confundirse completamente con el paci­
fismo, en el sentido de un negarse a la posibilidad 
misma del empleo de la fuerza, hasta para defen­
der a un miembro de la Sociedad contra la agre­
sión. Incitados en parte por exigencias económi­
cas, en parte por la presión del pacifismo y en 
parte por inercia, los gobiernos de las potencias 
occidentales se permitieron el desarme, y puesto 
que el Pacto no establecía la creación de una fuer­
za armada unificada, sino que se atuvo completa­
mente al empleo concertado de los armamentos 
nacionales para impedir o rechazar agresiones, la 
Sociedad se vio privada de sus recursos de fuerza 
militar justo cuando se incrementaba la potencia
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lit-lica de los agresores más probables y justo 
mando amplios sectores de la opinión pública po­
nían sus mayores esperanzas de seguridad en la 
acción por parte de la Sociedad. Las tentaciones 
para un agresor en potencia eran, pues, máximas, 
mando la única esperanza de detenerlo con efi- 
rncia consistía, precisamente, en mantener esas 
(cntaciones a un mínimo.

Advirtiendo la ineficacia de la Sociedad, respec­
to de la cual Francia había sido la primera en 
i emprenderlo, las potencias negociaron una serie 
de arreglos y tratados separados y suplementarios 
que tenían el objeto de fortalecer la Sociedad o 
cío ofrecerles seguridad individual en caso de que 
ésta fallara. Los franceses se entendieron primero 
con los Estados sucesorios, cuyos intereses guar­
daban mayor armonía con los de Francia. Firma­
ron una alianza con Polonia en 1921 y después con 
la Pequeña Entente de Checoslovaquia, Yugosla­
via y Rumania. En 1925 el "espíritu de Locamo” 
produjo tratados por los cuales Alemania garan­
tizaba las fronteras de Bélgica y Francia y se 
comprometió a recurrir sólo a convenios o arbi­
traje para modificar sus fronteras con Polonia 
y Checoslovaquia. La Gran Bretaña garantizó las 
fronteras entre Alemania y Francia y entre Ale­
mania y Bélgica, y durante tres años pareció que 
había esperanzas de un arreglo permanente en 
Europa. En 1926 Alemania fue admitida en la So­
ciedad. Los Estados Unidos y Francia tomaron 
la iniciativa en la formulación del Pacto Briand- 
Kellogg de 1928, en el cual los signatarios re­
nunciaban a la guerra como un instrumento de 
política nacional o, como se dijo entonces, "pros­
cribieron la guerra". El Pacto fue firmado por la 
mayoría de los Estados del mundo. La idea de que 
con unas firmas podía acabarse para siempre con 
la guerra fue la culminación de esa fase del pen­
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samiento idealista y perfeccionista acerca de las 
relaciones internacionales.8 En 1930 Briand circu 
ló una proposición en favor de lo que equívoca­
mente se llamó la "Unión Federal de Europa", 
pero que en realidad no era sino una forma más 
extrema de convenios multilaterales regionales, 
Pero, para esas fechas, eran más bien las fuerzas 
económicas, que no las políticas, las que domina­
ban en los asuntos mundiales, y en Alemania que­
daron elegidos al Reichstag ciento siete diputados 
nacionalsocialistas. La luna de miel entre Francia 
y Alemania había terminado. Desgraciadamente 
había descansado sobre factores temporales: so­
bre la auténtica desgana por parte de ambos 
gobiernos en recurrir a la guerra, sobre los víncu­
los personales entre hombres como Arthur Hen- 
derson, Ramsay MacDonald y sir Austin Cham- 
berlain en la Gran Bretaña, Aristide Briand y 
Edouard Herriot en Francia y Gustav Stresemann 
en Alemania, sobre la presión de sentimientos 
antibélicos en los tres países. Pero estas fuerzas 
eran demasiado pasajeras para contrarrestar las 
fuerzas destructoras y separatistas en Europa, 
entre las cuales la más poderosa era el temor y 
el orgullo nacionalistas. Lo uno y lo otro se agra­
vaban con las dislocaciones y trastornos econó­
micos. Alemania, en particular, sufrió una grave 
inflación que, después de la ocupación francesa 
del Ruhr en 1923, culminó en un colapso catas­
trófico de la moneda. Fue una revolución mucho 
más profunda que la de 1918, porque las impor­
tantes clase media y clase profesional alemanas

® Pero con los esfuerzos, en los Juicios de Nurem- 
berg, por revivir la vieja distinción entre guerras jus­
tas e injustas y por definir los "crímenes contra la 
paz”, es posible que el Pacto Kellogg adquiera una 
nueva significación. Véase infra, Cap. V, § 1, p. 182.
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no vieron en la ruina cuando los ahorros y las 
pensiones se devaluaron completamente. Fue de 
esta revolución social, aún más que de la derro- 
la de 1918, de donde las fuerzas del hitlerismo 
Nupieron nutrirse.

Mientras tanto la "Cuestión del Lejano Oriente”, 
por muchos motivos parecida a los problemas que 
se conjuraron para motivar la Cuestión del Orien­
te en el siglo xix, había entrado en una nueva 
l ase. Los elementos constitutivos eran una China 
débil e inestable, una nueva y dinámica Rusia y 
un Japón expansionista y agresivo. La revolución 
china de 1911, que había tenido el propósito de 
expulsar tanto a los gobernantes Manchú como 
a los extranjeros, sólo obtuvo un éxito parcial, y 
dejó a China como presa de las luchas internas* 
En 1922 la guerra civil asoló las provincias nor­
teñas y centrales, y al año siguiente el Dr. Sun 
Yat-sen, presidente del partido nacionalista del 
Kuomintang, se estableció como cabeza del gobier* 
no en el sur, en Cantón. El Kuomintang, orientado 
por jóvenes intelectuales chinos que habían hecho 
suyas las ideas occidentales de autodetermina­
ción, se sintieron hondamente impresionados por 
la revolución bolchevique, y el Dr. Sun Yat-sen 
tomó como consejero principal a un ruso, Boro- 
din. Surgió así una vigorosa sección comunista 
del partido, y como la influencia de Borodin se 
orientaba hacia la expulsión de las potencias occi­
dentales para privarlas de sus concesiones en 
China, fue posible unificar el nacionalismo chino 
con la meta soviética de una revolución mundial.4 
Las revoluciones rusa y china fueron presentadas

* Los "Tres principios del pueblo” proclamados 
por el Dr. Sun Yat-sen, que contenían la ideología 
oficial de la revolución china, pueden reducirse apro-



124 III : LA DÉCADA DE LA POSGUERRA

como facetas mellizas de un mismo movimiento 
mundial de liberación contra las cadenas impues­
tas por el capitalismo occidental. Del mismo modo 
que Alemania envió consejeros y técnicos a Rusia, 
así los rusos enviaron consejeros y técnicos a 
China. Con una frontera común de 4 000 millas, 
era inevitable que la influencia rusa en China 
fuera .muy grande. La importancia de los intereses 
británicos en China hicieron que la Gran Bretaña 
fuera el blanco principal de los agravios nacio­
nalistas, y los incidentes en Shanghai y Cantón 
en 1925 provocaron un boicot de mercancías bri­
tánicas del que principalmente resultó beneficia­
do el Japón.

Pero para 1927 la escena había cambiado. La 
Gran Bretaña, despierta a la fuerza que significaba 
el nacionalismo chino, adoptó una política de con­
ciliación. Se transfirieron a China las concesiones 
en Hankow, y el gobierno nacionalista se estable­
ció en ese lugar, por ser una capital más central. 
Surgió una disidencia entre el ala más revolucio­
naria del Kuomintang, adherida a la influencia 
soviética, y el ala derecha que encontró en el 
general Chiang Kai-shek un nuevo y vigoroso jefe. 
Chiang Kai-shek estableció un gobierno rival en 
Nanking, logró la expulsión de Borodin y de otros 
consejeros rusos, y después pasó la residencia del 
gobierno nacionalista a Nanking. Aunque este go­
bierno gozó de escaso o ningún control en las 
provincias lejanas, y en cierto sentido el comu­
nismo aún era fuerte en las provincias centrales, 
los intereses británicos se vieron favorecidos por 
la existencia de un país más en orden con quien 
comerciar. Por otra parte, el Japón se alarmó ante

ximadamente a "nacionalismo, socialismo, democra­
cia”, y eran la adaptación a las circunstancias chinas 
de los ideales europeos occidentales.
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la perspectiva de una China más fuerte y más 
unificada. Disminuida la influencia rusa, los ja­
poneses concibieron la esperanza de reanudar la 
expansión en China que habían tenido que aban­
donar desde 1921. La Unión Soviética se veía cada 
vez más absorbida por sus planes quinquenales 
internos desde 1928 en adelante. La política ja ­
ponesa cayó en manos de los elementos más mili­
taristas, que proyectaron asegurar la ascendencia 
japonesa en China. Las únicas fuerzas que habrían 
podido frenarla eran las potencias externas de la 
Gran Bretaña y de los Estados Unidos; pero éstas 
habían quedado enormemente neutralizadas por 
los convenios de Washington acerca del poder 
marítimo de 1921 y porque los Estados Unidos 
no habían adoptado una política fírme y bien de­
finida respecto a la expansión japonesa en el Leja­
no Oriente. El Japón, fuertemente fortificado con 
sus ganancias económicas durante la guerra y 
con sus ganancias territoriales en los arreglos de 
la paz, pensó que había llegado el momento de ex­
tender su poder sobre Manchuria y la China del 
norte. Esta campaña de expansión s,e inició en 
1931 con la ocupación japonesa de toda Manchu­
ria y con la invasión de Shanghai y de buena parte 
de la China septentrional. Los chinos, hondamente 
divididos y desorganizados, no estaban en condi­
ciones de resistir con éxito. Aunque nunca se de­
claró formalmente la guerra, China permaneció 
en estado de hostilidad con el Japón desde 1931 
hasta la derrota japonesa en 1945.

La importancia decisiva de esta revolución en 
el equilibrio de poder en el Pacífico y en el Lejano 
Oriente permaneció oculta hasta después de la 
segunda Guerra Mundial. Pero la consecuencia in­
mediata fue el descrédito de la nueva organización 
de seguridad internacional de la Sociedad de Na­
ciones. Cuando China recurrió a la Sociedad en
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1931 fue la primera vez que se puso a prueba la 
eficacia de esa organización frente a un problema 
que implicaba la abierta agresión de una poten­
cia de primer orden contra otra.5 La Sociedad 
envió una comisión encabezada por lord Lytton 
para informar sobre la situación. El informe elu­
dió toda sugestión de que se aplicaran las sancio­
nes previstas en el artículo 16, y los miembros 
importantes de la Sociedad se negaron a tomar 
medidas militares en auxilio de China. Es más, 
aceptaron una solución que dejó a Manchuria y 
el noreste de China en poder del Japón. Desde ese 
momento, así se concluyó, era enteramente inútil 
confiar en la Sociedad como defensora de la se­
guridad, por más valiosas que pudieran ser sus 
otras actividades en el fomento de la cooperación 
internacional acerca de proscribir la trata de 
blancas o el comercio de narcóticos. Había pade­
cido un rudo golpe en tanto instrumento para 
evitar la agresión o la guerra, y de hecho se vol­
vía a la anarquía internacional de antes de 1914.

Estos desarrollos acaecidos durante la década 
de los 1920 dejaron la organización internacio­
nal en condiciones de incoherencia y confusión. En 
un nivel no oficial o semioficial la cooperación 
constructiva y lenta de finales del siglo xix con­
tinuaba. Los ideales y los hábitos mentales que 
habían producido la Cruz Roja Internacional, la 
Federación Internacional de Gremios Obreros, 
el movimiento de los Boy Scouts y de cuatrocien-

5 Con el bombardeo de Corfú y con la extracción  
a  Grecia de una indemnización en 1923, Mussolini ya 
había obligado a las potencias a obrar a través de la 
Conferencia de Embajadores y no a través de la So­
ciedad de Naciones y de la Corte Internacional; pero 
en este caso una de las partes había sido una poten­
cia menos. El incidente de Corfú, sin embargo, fue 
un presagio de lo que iba a acontecer.
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los a quinientos cuerpos más de índole semejante 
continuaban vivos. Se ha calculado que un pro­
medio de cien conferencias internacionales se 
organizaron cada año, y el papel de semejantes 
actividades en la tarca de forjar una sociedad ver­
daderamente internacional no puede ignorarse. 
Domo lo expresó un escritor inglés en 1932:

Un examen de la Sociedad Internacional 
mostraría que se compone, no sólo de las re­
laciones de cada Estado con cada uno de los 
demás Estados, sino de la colaboración de 
médicos, estadísticos, agremiados, obreros ho­
teleros, boy scouts, cámaras de comercio, par­
lamentarios e innumerables especialistas pro­
venientes de casi todos los países del mundo 
y formando una asociación, no como nacio­
nales de sus países, sino como representantes 
de alguna ocupación especializada o de comu­
nes intereses.6

Mucho, incluso, de la cooperación a nivel más 
oficial se ocupó en extender convenios anteriores 
acerca de arreglos en materia postal, telegráfica, 
marítima y comercial; y a través de la Organiza­
ción Internacional del Trabajo y los Comités de 
Salubridad y de Economía de la Sociedad se con­
cedió apoyo oficial a organizaciones voluntarias. 
Por otra parte, en los niveles más altos políticos 
y diplomáticos, la "nueva diplomacia” a base de 
conferencias internacionales y de mecanismos per­
manentes de consulta y colaboración en Ginebra 
daba señales de decadencia sin que se advirtiera 
un franco regreso a los métodos desacreditados 
de la “antigua diplomacia". Tampoco, con excep-

0 S. H. Bailey: The Framework of International 
Society (1932), p. 29.
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ción del continente americano, se registraba 1p 
aparición de agrupaciones regionales más limita 
das de Estados de índole semejante y de intereses 
comunes. Se huía de negociar alianzas considera­
das como una vuelta a los antiguos y condenados 
métodos, y se justificaba la falta de acción invo< 
cando la ineficaz maquinaria de la Sociedad. Da 
hecho, los agresores y los agresores en potencia 
tenían la vía franca para proceder con impunidad, 
La sabiduría de la política internacional en la dé­
cada de los 1920, en cuanto aplicada al proble­
ma capital de impedir las agresiones, era tan es­
casa como lo había sido el arte del mundo militar 
durante la primera Guerra Mundial. Las faculta­
des y el culto al caudillaje recayó en los nuevos 
dictadores de mano fuerte, y éstos, todos a una, 
se oponían a los ajustes de la posguerra y anhela 
ban destruirlos. Mientras tanto, la más callada 
pero no menos amenazante revolución de la de 
presión económica invadía al mundo.

3. LA CRISIS ECÓNOMICA

Las raíces de la crisis económica mundial que 
se inició en 1929 se hallan más en la dislocación 
del comercio internacional y de las economías 
nacionales acarreadas por la guerra que no en los 
problemas de las deudas de guerra y de los pagos 
de indemnizaciones, que tanta atención recibieron 
durante los años de 1920. Esos problemas, tan 
agriamente discutidos, agravaron la inestabili­
dad económica de la posguerra, porque desvia­
ron la atención respecto de las cuestiones más 
básicas y porque ambos implicaban, no un tráfico 
de toma y daca como acontece con el comercio, 
sino un desplazamiento de riqueza en un solo



LA CRISIS ECONÓMICA 129

«nítido, de un deudor a un acreedorJ Durante la 
uuenra se acabaron muchos contactos comercia- 
ít'H ya establecidos; se producía mercancía, no 
pura exportar, sino para necesidades de guerra; 
ni' sacrificaron productos de consumo en benefi- 
i lo de la producción bélica, y se negociaron y ven­
dieron inversiones de capital en el extranjero. 
A finales de la guerra los mercados mundiales 
habían cambiado completamente en índole y en 
ubicación. Nuevas fronteras políticas eran tanto 
«orno nuevas barreras aduanales, especialmente 
ni la Europa Oriental, y el enorme mercado de 
Rusia estaba, por lo pronto, aislado del resto 
ile la economía mundial.

Pero al principio, con la necesidad de reparar 
los daños y el atraso de producción provocado 
por la guerra y con la reincorporación de brazos 
de trabajo a partir de la cesación de hostilidades, 
se registró un golpe de repentina prosperidad. 
La bonanza de los primeros años de la década de 
los 1920 en cada país acostumbró a la gente a 
creer que en realidad la prosperidad y la paz van 
juntas. Nuevas mercancías estimularon nuevas 
demandas populares, particularmente automóvi­
les, radios y películas cinematográficas, y a su 
vez, éstas provocaron demandas subsidiarias de 
caminos, garajes, equipos eléctricos y cinemató­
grafos. Nuevos desarrollos, como por ejemplo la 
mecanización de la agricultura, exigieron la pro­
ducción de tractores. La recuperación de la pos­
guerra se vio acompañada de lo que casi puede 
considerarse como una nueva fase de la Revolu­
ción Industrial, especialmente en los Estados Uni­
dos y en los países de la Europa Occidental.

7 De hecho ambas cosas, las deudas de guerra y las 
indemnizaciones, fueron sepultadas por la Conferen­
cia de Lausana en 1932.
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La demanda de todas esas mercancías pudo 
satisfacerse por los nuevos sistemas de créditOj 
incluyendo el sistema de alquiler-compra que per­
mitía al consumidor el goce de la mercancía an« 
tes de que pudiera pagarla. Internacionalmente, 
también, se lanzaron proyectos de reconstrucción 
a base de deudas. El mercado mundial, como an* 
tes de la guerra, descansaba en un complicado 
mecanismo de crédito internacional, y la base eco* 
nómica del "espíritu de Locarno” y el ambiente 
conciliatorio de la primera mitad de los años 
de 1920 fue el reconstituyente pasajero del cré­
dito internacional. En este proceso, las cuestio­
nes de las deudas de guerra y de las indemniza* 
ciones, políticamente tan controvertidas, desem­
peñaron un papel importante. En 1921 los pagos 
de reparación exigidos a Alemania se habían 
fijado en la suma de 6 600 millones de libras. El 
Plan Dawes de 1924, por el cual se convino que 
el pago de esa suma se haría en abonos anuales, 
también arregló que Alemania recibiría un prés­
tamo extranjero de 40 millones de libras. Este 
préstamo fue suscrito con exceso, y más de la 
mitad del total provino de los Estados Unidos y 
más de una cuarta parte de la Gran Bretaña. El 
éxito del préstamo tuvo como consecuencia una 
verdadera orgía de préstamos a Alemania, princi­
palmente por parte de los Estados Unidos, y se­
mejante ingreso de capital provocó una ola de 
prosperidad. Pocos advirtieron el peligro en la 
paradoja de prestarle dinero a Alemania para que 
pagara las reparaciones de guerra. Las deudas de 
guerra interaliadas se vincularon estrechamente 
con las reparaciones, porque Francia insistió en 
que el pago de sus deudas dependía del recibo 
de reparaciones. En total, llegaron a casi 4 000 
millones de libras, siendo los Estados Unidos y la 
Gran Bretaña los países acreedores más impor-
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Imites. El pago de esas deudas (con excepción de 
ln rusa, que fue repudiada por el gobierno bolche­
vique) motivó largos y complejos altercados, y 
una vez más los enormes desembolsos implica­
dos pudieron hacerse por préstamos y créditos 
ile los Estados Unidos. El resultado fue, por lo 
Imito, una corriente de préstamos a corto plazo 
n través del Atlántico a Europa, creando un am­
biente temporal de prosperidad y bienestar.

Los pagos parciales de la deuda americana en 
1*10 despojó a los Estados europeos de ese metal, 
cu una época en que el oro todavía era la base 
última del sistema monetario internacional, así 
como de la mayoría de los sistemas monetarios 
nacionales. A finales de la década, el papel mo­
neda empezó a depreciarse. La prosperidad de 
Kuropa y, por lo tanto, de la mayoría del resto 
del mundo, dependía de la voluntad de los norte­
americanos en seguir enviando dólares a través 
del Atlántico. Si eso cesara, como cesó en el oto- 
no de 1929, era inevitable que ocurrieran conse­
cuencias catastróficas en todo el mundo. Esas 
consecuencias se conocen como la “crisis econó­
mica mundial”.

Aunque los especialistas todavía no están de 
acuerdo acerca de las razones precisas de la cri­
sis, no cabe duda que estuvo relacionada también 
con la depresión de la agricultura occidental que, 
en los últimos años de la década de los 1920, bajó 
el precio del trigo al nivel más bajo en cuatro­
cientos años. Puesto que los métodos de agricul­
tura más eficaces de los países de Occidente po­
dían producir mayor cantidad de trigo que el que 
podían consumir esos países, y puesto que los 
países orientales de Asia que necesitaban más tri­
go no podían pagarlo, fueron los países más 
pequeños que exportaban productos agrícolas los 
que primero padecieron. Países como Argentina,
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Chile, Uruguay, Australia y Nueva Zelandia des* 
cubieron que, como sus exportaciones agrícolas 
no bastaban para pagar sus importaciones, más 
de éstas tenían que pagarse en oro. La depresión 
empezó a sentirse después de la bonanza. A me* 
dida que la depresión se extendió a otro tipo da 
mercancías, la Gran Bretaña también descubrió 
que sus reservas de oro menguaban. En 1931 
abandonó el patrón oro y, por lo tanto, devaluó 
la libra esterlina. Más de otros veinte países hi­
cieron lo mismo para defender sus propias indus­
trias contra las competencias de mercancías más 
baratas británicas. Aunque casi todo el oro del 
mundo había gravitado hacia los Estados Unidos., 
también este país creyó prudente abandonar el 
patrón oro para su moneda. Con estas alteracio­
nes en el sistema monetario internacional, los 
países recurrieron ya al control oficial de la mo­
neda, ya al simple trueque, y en uno y otro caso 
el curso del comercio internacional se vio aún 
más obstaculizado. Esta reducción del merca­
do mundial, combinada con la reducción de los 
ingresos nacionales en los Estados Unidos, se tra­
dujo, en términos humanos, en una enorme cala­
midad, a saber: la desocupación en gran escala.* 
En 1932 los Estados Unidos tenían 15 millones de 
hombres sin empleo y Alemania tenía 6 millones.

La falta de trabajo, que en cierto grado venía 
existiendo a partir del fin de la guerra, y que en 
parte obedecía a la mecanización y "racionaliza­
ción” de la industria, aumentó ahora, tanto con 
la reducción del mercado mundial, como con la 
crisis económica de 1931. Creó un clima favora­
ble para los nuevos movimientos políticos de re­
belión de las masas que se fortalecieron en la. 
década de los 1930. Faltando el poder adquisiti­
vo del pueblo, la producción en conjunto no podía 
funcionar, y con la falta de empleo en gran escala,
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*1 poder adquisitivo menguó. En 1932 había 30 
millones de personas sin empleo en el mundo, ade­
más de muchos millones que trabajaban en jor­
nadas reducidas, y más millones en África y en 
A h í u  de los que no se tiene conocimiento estadís- 
llt o. El resultado inmediato fue el sufrimiento, 
lu frustración personal y la miseria social; el re­
sultado último fue que las víctimas se entregaron, 
desesperadas, a los movimientos políticos extre* 
mistas, ya del comunismo, ya del fascismo, que 
prometían el remedio al desempleo y ofrecían 
una nueva base para la recuperación nacional y 
In prosperidad material. Nunca fueron mejores 
las condiciones en el mundo de Occidente para 
Her aprovechadas por las ambiciones de cualquier 
demagogo o aventurero que tuviera la suficiente 
perspicacia y habilidad para explotar el descon- 
lento de las masas. Y a eso se debe que en estos 
nííos, tanto el comunismo como el fascismo, se 
convirtieran en fenómenos de carácter internacio­
nal, surgiendo en un país tras otro, nutridos por 
la rica tierra de la frustración y del descontento 
populares. ,
1 La crisis económica mundial hizo explosión en 
el colapso de la bolsa de Nueva York en 1929. 
Las especulaciones locas y audaces habían eleva­
do los valores a alturas fantásticas. Pero apenas 
se minó un poco la confianza, igual locura se si­
guió en la venta de las acciones que, convirtién­
dose en una bola de nieve, acabó en el espectacu­
lar colapso del mercado de valores. En el tér­
mino de un mes los valores de bolsa perdieron 
hasta un 40 por ciento, y en 1932 había cinco mil 
bancos norteamericanos en quiebra. Puesto que 
los americanos retiraron sus inversiones extran­
jeras, y compraron menos mercancías importa­
das, el colapso se extendió rápidamente a otros 
países. Por todas partes disminuyó la produc­
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ción, el comercio se hizo raquítico y aumentó la 
falta de trabajo. En 1931 el banco más importan­
te de Viena, el Kredit-Anstalt, quebró, y esto pre­
cipitó la crisis financiera de Europa. Entre 1929 
y 1932 el comercio mundial se redujo a una ter­
cera parte, mientras que el número de los desocu­
pados iba en aumento.

Frente a semejantes calamidades los gobiernos 
y sus consejeros técnicos mostraron tan poca ini­
ciativa y tan escasa comprensión como mostraron 
en la manera de enfrentarse con los problemas 
políticos y diplomáticos internacionales. Al pare­
cer, todo en todos los campos se había desqui­
ciado. La respuesta obvia parecía una afirmación 
en el control, que significaba, ya recurrir a la 
planeación económica sistemática á la russe, ya 
a la disciplina dictatorial de la vida nacional á la 
italienne. Los Estados Unidos, hasta la elevación 
del presidente Roosevelt en 1933, prefirieron con­
fiar en la iniciativa privada para producir el or­
den del caos. Los encargados de su destino en su 
mayoría interpretaron la crisis como una forma, 
excepcionalmente aguda del ciclo de los negocios, 
de bonanza y depresión, y esperaron la vuelta deL 
ciclo para que América saliera por sí sola de la 
depresión. En 1931 la Gran Bretaña formó un 
gobierno nacional a quien se le concedió el lla­
mado doctor's marídate (facultad de doctor) para 
que se enfrentara con el problema como mejor 
pudiera. Francia, mejor equilibrada y más auto- 
suficiente en su economía nacional y menos ex­
puesta a las variaciones del comercio internacio­
nal, padeció menos pronto y menos agudamente 
que sus vecinos. Pero en términos generales los 
gobiernos se vieron obligados a manipular y con­
trolar la moneda, y a proteger la agricultura y la 
industria. El nacionalismo económico, correspon­
diendo a la vuelta al separatismo diplomático,
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iluminaba en Europa. Ahora era cada nación por 
ni .sola. En 1930 los Estados Unidos aprobaron las 
imitas Hawley-Smoot, y en 1932 la Comunidad 
Mi i tánica, en la Conferencia de Ottawa, adoptó 
uu sistema de preferencias de tarifas imperiales. 
I <ms fuerzas integrantes de la economía mundial 
un habían dispersado de un modo tan claro como 
rlara fue la bancarrota de la organización inter­
nacional para impedir la agresión. Los años 1929­
1931 marcan el nivel más bajo desde 1914 por lo 
que respecta a la cooperación general intema- 
c tonal.

4. DESINTEGRACIÓN CULTURAL ENTRE LAS DOS GUERRAS

Junto con estas poderosas fuerzas desintegran- 
les que desarticularon el sistema internacional 
y la economía mundial, existían unas fuerzas no 
menos poderosas dentro de cada nación que co­
rroían la unidad cultural y la integridad intelec­
tual, así como la homogeneidad social. Los años 
tle 1920 quedaron señalados en Alemania, por una 
¡;ran revolución social que demolió lá estructura 
de la clase media y por una decadencia moral que 
convirtió a las grandes ciudades alemanas en cen­
tros de vicio; en los Estados Unidos, por todos 
los males sociales que acarreó el experimento de 
la prohibición; en Francia, por escándalos polí­
ticos y una degeneración del espíritu público; en 
la Gran Bretaña, por la lucha entre el capital y el 
trabajo que culminó en la huelga general de 1926; 
en la India, por frecuentes revueltas y por los es­
fuerzos de Mahatma Gandhi por expulsar a los 
británicos de su país y por detener la industriali­
zación; en la cultura europea en general, por ex­
perimentos exóticos en el arte y en la literatura 
y por aventuras neuróticas de autoexpresión ar­
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tística. Nada del viejo orden había quedado sin 
ser afectado por los terremotos de la guerra y por 
las reverberaciones de la depresión económica, 
Los métodos empleados por los gangsters y por 
los racketeers, por una parte, y los utilizados 
por los huelguistas y fascistas, por la otra, se pa­
recían muchísimo; y el mariscal Goering pudo 
decir que echaba mano al revólver cuando oía la 
palabra "cultura”.

El divorcio entre el artista creador y su públi­
co, que ya se notaba en 1914, se desarrolló ahora 
en una manía de formar agrupaciones y de inten­
tar experiencias esotéricas, torturados esfuerzos 
de autoexpresión que sólo eran apreciados por 
unos cuantos y situados más allá del resto de la 
humanidad. En poesía, en música, en pintura y 
en escultura, los ritmos y las líneas suaves de las 
formas establecidas fueron considerados por la 
nueva generación de aristas como modos inade­
cuados para expresar la inquietud y la inseguri­
dad que, así lo sentían, prevalecían en el mundo 
de la posguerra. El verso libre, la disonancia, el 
surrealismo parecieron como mejor adaptados 
para expresar su visión de la verdad. Tanto en la 
pintura como en la poesía, el cubismo pasó por 
el dadaísmo hacia el surrealismo y se proclamó, 
en el trayecto, el elemento "absurdo” del arte y 
la "identidad de los contrarios”. El dadaísmo, ini­
ciado por Tristán Tzara en Suiza, fue una rebelión 
contra todas las convenciones sociales, tanto en 
el campo social como en el artístico; pero expresó 
en forma más extremosa y anárquica el mismo 
tipo de impulso que produjo la música de Stra- 
vinsky y de Scriabin, la escultura de Epstein y la 
poesía de los Sitwells. En literatura, la moda por 
D. H. Lawrence coincidió con el creciente interés 
por la psicología de Freud y por el irracionalismo, 
y James Joyce dedicó dieciséis años para produ-
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rlr una extensa obra, Finnegans Wake, que a la 
mayoría de lectores resultó incomprensible. A 
veces un "modernista moderno”, como T. S. 
líliot, podíá apresar el temple de la época en poe­
mas como The Waste Land y The Hollow Men.

Los rasgos principales de la actividad cultural 
en Europa fueron el resultado de los conflictos 
Internos ya existentes en 1914/8 pero ahora muy 
exagerados y complicados por la reacción contra 
el nacionalismo que siguió a la guerra. La rebe­
llón contra el intelectualismo prosiguió, poniendo 
en un trono los elementos de la inconsciencia y 
experimentando febrilmente con nuevos estilos, 
mientras más "primitivos”, mejor. La "desnacio­
nalización” del pensamiento y del arte condujo 
al abandono de los valores tradicionales y asimis­
mo de las formas convencionales, y mucho se dijo 
en pro de la necesidad de une littérature dégagée. 
Junto con la rebelión contra el nacionalismo se 
manifestó mayor simpatía hacia el socialismo y 
el comunismo. Este desarrollo se hizo más pa­
tente en la década de los 1930, y la figura más 
destacada de las letras francesas, André Gide, 
coqueteó con el comunismo después dé 1933 hasta 
que logró visitar Moscú en 1936. La noción de 
une littérature engagée poco a poco renació. Au- 
den y Spencer sucedieron a Virginia Woolf, Sar- 
tre a Cocteau. El realismo desnudo y sórdido de 
un Zola, que había parecido fuera de moda en los
i 920, regresó en la forma de la novela "proleta­
ria”, frecuentemente escrita en el caló de los ba­
rrios bajos por "hombres del pueblo”, lo que que­
ría decir, camareros, ex presidiarios y vagabundos. 
Poco después de la guerra la ópera proletaria 
había florecido en Alemania, con la Threepenny 
Opera (1921) de Kurt Weill y Wuzzeck (1922) de

8 Véase supra, Cap. I, § 3, p. 58.
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Alban Berg, aunque el público que las aplaudió 
había sido inequívocamente burgués. Ahora, ante 
el hecho de la depresión económica mundial, ese 
género revivió con nuevo vigor cuando los escri­
tores y novelistas descubrieron la tragedia de las 
masas sin trabajo y la miseria de los barrios ba­
jos. Pero aún estaban fuera de contacto con el 
público más amplio, el cual mostraba creciente 
avidez por nuevas formas de entretenimiento en 
conjunto que requerían menor esfuerzo intelec­
tual. La cultura popular, empobrecida por el 
divorcio entre el artista y el público, pudo fácil­
mente convertirse en diversión pasiva, en depor­
tes, en juegos, en revistas ilustradas y en literatura 
barata, en jazz y francachelas.

Pese a su aspecto negativo y deprimente, la his­
toria cultural de los años entre las dos guerras 
pudo mostrar algunos logros de valor más per­
manentes allí donde el esfuerzo artístico expre­
saba las necesidades reales y las urgencias de la 
sociedad, en consecuencia, el ballet gozó de mu­
cha popularidad y floreció. En arquitectura, hom­
bres como Walter Gropius imaginaron nuevos 
estilos funcionalmente adaptados a los materiales 
modernos de construcción y adecuados a las ne­
cesidades de las fábricas y de las escuelas en las 
cuales los miembros de una comunidad urbana 
moderna se pasan tanto tiempo. Algunos de los 
más bellos rascacielos y puentes de los Estados 
Unidos fueron construidos durante estos años, y 
desarrollaron un estilo completamente adecuado 
a sus materiales de acero y concreto. Como lo ha 
sugerido Nikolaus Pevsner: "Casi todo edificio 
que se proyecta ahora sirve a las masas y no a los 
individuos. ¿No, entonces, debe ser nuestro estilo 
uno que se adapta a la producción en conjunto, 
en el sentido de producción no sólo en gran es­
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cala, sino para el pueblo? ” 9 Las estaciones del 
Metro en Londres, proyectadas por Charles Hol- 
den, fueron un ejemplo altamente satisfactorio 
de semejante adaptación. Allí donde las noveda­
des se mezclaron con valores más tradicionales, 
como en la poesía de T. S. Eliot, en la filosofía 
de Maritain y de Berdyaev, en la música de Vau- 
ghan Williams y Delius, los artistas de entonces 
se liberaron de un temple meramente pasajero. 
Sus obras, es de pensarse, serán de valor más 
permanente al par que las de sus contemporáneos 
más excéntricos sólo tendrán interés para los co­
leccionistas de piezas curiosas de época. También 
tiene especial significación el lugar que ocupan 
en el aprecio internacional el filósofo de origen 
español George Santayana y el escritor moderno 
más talentoso y prolífico de la India, Rabindra- 
nath Tagore. Incluyendo dentro de su perspectiva 
y dentro de sus doctrinas a los continentes de 
Asia, Europa y América, ambos escritores repre­
sentan una verdadera internacionalización de la 
cultura.

Pero, además, el consumo de cultura en los 
tiempos modernos ha sido mucho mayor que su 
producción, y la historia cultural de los años en­
tre las dos guerras no puede apreciarse tan sólo 
en vista de sus nuevos escritores y artistas. Los 
medios de difusión de la cultura se desarrollaron 
mucho más de lo que hasta entonces se había 
hecho. La comunicación por radio es el medio 
más poderoso que se haya inventado para llevar 
la música, la literatura y las ideas al interior del 
hogar y a la vida diaria de las familias comunes 
y corrientes. La película, como una forma de 
arte, se desarrolló durante aquellos años y la ba-

0 Nikolaus Pevsner: An Outline of European Archi- 
tecture (1943), p. 265.



140 III : LA DÉCADA DE LA POSGUERRA

ratura del espectáculo lo puso al alcance de todos. 
Las facilidades y la economía de los viajes am­
plió los horizontes de la clase media. La reduc­
ción en el costo de imprimir hizo posible la ad­
quisición de buenos libros por parte de personas 
de recursos limitados, y las bibliotecas públicas 
los pusieron a disposición de todo el mundo. La 
educación popular fue ampliada y mejorada a me­
dida que aumentó el número de maestros mejor 
adiestrados. En los países de la Europa Oriental, 
de Asia y de África se lanzaron campañas vigo­
rosas para atacar el analfabetismo. En la Unión 
Soviética y en Turquía los gobiernos desplegaron 
intensos esfuerzos para elevar el nivel del alfa­
betismo. De todas maneras la cultura tradicional 
se extendió más ampliamente entre las masas de 
lo que había parecido posible en 1919. Pero se­
mejantes facilidades también ofrecieron oportu­
nidades, que pocos gobiernos pudieron menos de 
aprovechar, para el proselitismo nacionalista y 
la propaganda, y que fueron especialmente bene­
ficiadas por los Estados a base de partido único. 
La "nacionalización" de la cultura popular surgió, 
pues, al mismo tiempo que se hacían sentir las 
tendencias hacia la “desnacionalización” y el cos­
mopolitismo del arte moderno, y así fue como se 
amplió aún más el abismo entre los artistas mo­
dernos y su público.

La cultura en los Estados Unidos fue inmune, 
en buena parte, a esas tendencias, lo que corres­
pondía a su política aislacionista. Esto se debió, 
considerablemente, al hecho de que la filosofía 
positivista y el pragmatismo se mantuvieron más 
firmes en ese país, donde William James y John 
Dewey ejercían una enorme influencia, y donde 
las condiciones sociales en la década de los 1920 
correspondían a semejantes puntos de vista. Fue 
una época de conformismo y de tolerancia geno*
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ral hacia el no conformismo, a pesar de la per­
manente corriente de crítica social sostenida por 
un escritor como Sinclair Lewis, y de una cierta 
bienvenida con que se recibieron los poetas rebel­
des. Pero lo dominante era el supuesto general 
del materialismo, y la expansión continua del país, 
tanto por lo que respecta a la población como a 
su riqueza, no significó ningún cambio radical 
del orden ya existente, el nacionalismo incluso. 
Como lo han expresado dos distinguidos historia­
dores norteamericanos:

Las ciudades eran más grandes, los edificios 
más altos, los caminos más largos, las fortu­
nas más imponentes, los automóviles más ve­
loces, los establecimientos educativos más 
capaces, los centros nocturnos más anima­
dos, los crímenes más numerosos, las corpora­
ciones mercantiles más poderosas que jamás 
antes en la historia, y las ascendentes esta­
dísticas le daban a la mayoría de los norte­
americanos un sentimiento de satisfacción, 
si no de seguridad.10

IU colapso de 1929 produjo, pues, un choque 
Inulo más formidable, y en los años de 1930 se 
liilrió un amplio examen de la situación.

l a cultura soviética, que con sus novedades 
ni i.tía tanto la atención y la administración en el 
nulranjero, no era menos materialista en su tono 
Mi’iicral; ni tampoco, en última instancia, resultó 
•m i menos nacionalista, y si es cierto que la arqui- 
li'i I ura, la escultura y el teatro casi ofrecieron el 
i'«t|iri táculo de un renacimiento bajo la protec- 
i Inti oficial, la filosofía, la novela y los estudios 
humanísticos padecieron más a causa de las cor­

10 A. Nevins y H. S. Commager: America: The 
Hlnry (>l a Free Peopíe (1942), pp. 404-5.
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tapisas de la ortodoxia marxista que lo que gana* 
ron por el estímulo proveniente de la existencia 
de un público nuevo y más vehemente.

Los regímenes fascistas en Italia, Alemania y 
España mostraron desde un principio notable hos* 
tilidad hacia el modernismo en el arte, al que 
concebían como señal de decadencia. Intentaron 
reafirmar las formas tradicionales, pero en vista 
de las condiciones estrechas y agobiantes impues­
tas por el Estado-policía era bien poca la actividad 
creadora en el arte.

Tanto la producción como el consumo de nue­
vas ideas fueron mayores en las ciencias que en 
las artes. Aquí, por lo menos, encontramos una 
armonía estrecha entre los intereses de la élite 
y los del público. Característicamente, quizá, la 
ciencia más popular fue la astronomía, y sir 
James Jeans y sir Arthur Eddington escribieron 
obras de gran éxito comercial. Pero todos los 
países de Occidente concedieron medios mucho 
mayores al servicio de la educación científica y 
tecnológica, y los gobiernos dedicaron cuantiosas 
sumas para la investigación científica e industrial. 
En la Gran Bretaña se estableció en 1916 el De­
partment of Scientific and Industrial Research, 
y su ejemplo cundió pronto en los Dominios y en 
Francia. Ya para 1950 esa importante institución 
contaba con un presupuesto parlamentario de cin­
co millones de libras anuales para costear proyec­
tos de investigación y para sostener una gran va­
riedad de establecimientos de búsqueda científica. 
En muchos aspectos la primera Guerra Mundial 
sirvió para fomentar el incremento del conoci­
miento científico de carácter utilitario. Los me­
dios y el saber médicos se ampliaron en casi todos 
los países. Las ciencias matemáticas y físicas 
progresaron de un modo espectacular. En 1919 
lord Rutherford logró realizar lo que habían so-
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Hado los alquimistas medievales: penetró más 
nllá de la barrera del meollo atómico y transmutó 
el nitrógeno en oxígeno. Bajo su férula la década 
de los 1920 se convirtieron en una edad de oro 
en el laboratorio Cavendish de la Universidad de 
Cambridge, y un equipo brillante de investigado­
res revelaron los secretos del átomo y del neu- 
Irón, pieparando de ese modo y sin quererlo la 
Invención de la bomba atómica. Incluía al danés 
Niels Bohr, al alemán Otto Hahn y al ruso Peter 
Kapitza.

La ciencia, además, retuvo predominantemente 
su índole internacional. Durante la década de 
los 1930 topó con crecientes obstáculos por parte 
de los celosos Estados de partido único; pero en 
los países democráticos el saber científico se 
acumuló y circuló con bastante libertad. Sólo 
después de 1945 los hombres de ciencia tuvieron 
motivos para preocuparse hondamente por el con­
flicto entre las exigencias nacionalistas y sus de­
beres hacia la humanidad y hacia la busca obje­
tiva de la verdad, conflicto que tanto había ato­
sigado a los artistas y a los hombres de letras dos 
décadas antes. El cisma en el socialismo mun­
dial, las fisuras en el nacionalismo, la bancarrota 
del internacionalismo y el descoyuntamiento de 
la economía mundial se vieron acompañados, muy 
apropiadamente, con la desintegración del átomo; 
y eso, a su vez, en virtud de su incalculable po­
tencialidad, produjo una cierta nacionalización 
de la ciencia. La incorporación de la ciencia a la 
"carrera espacial” a partir de 1958, fue la culmi­
nación de este proceso.



CAPÍTULO IV

LA DÉCADA DE LA PREGUERRA,
1929 a 1939

1. LOS ESTADOS DE PARTIDO ÚNICO

La esencia de la dictadura moderna consiste en 
el monopolio del poder oficial por parte de un 
partido político originalmente establecido para 
realizar una revolución. La hazaña de Lenin de ha­
ber conducido al partido bolchevique al poder ab­
soluto en Rusia puso el ejemplo que siguieron casi 
todas las revoluciones subsecuentes, y, paradójica­
mente, discípulos más aventajados fueron los cau­
dillos de movimientos anticomunistas. A los cinco 
años de la revolución bolchevique, Mussolini uti­
lizó el partido fascista para implantar la dicta­
dura en Italia, y dos años después Hitler, en su 
Mein Kampf, esbozó las posibilidades de poder 
de un partido alemán semejante al italiano que 
podría derrivar la nueva República de Weimar.
Y no se piense que el fenómeno del fascismo fue 
privativo de Italia y de Alemania: todas las prin­
cipales naciones europeas, incluyendo a la Gran 
Bretaña y a Francia, produjeron movimientos fas­
cistas internos de diversos tipos durante la dé­
cada de los 1930, independientemente de los mo­
vimientos en Italia y en Alemania. Las raíces del 
fascismo y de la dictadura de un partido único 
eran de índole europea, todas las condiciones ne­
cesarias para su proliferación existían ya en los 
años de 1920, salvo la condición fundamental 
de una aguda zozobra económica entre las cla­
ses medias. Ésta fue la que aportó la crisis eco­
nómica mundial. El que semejante zozobra haya

144
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existido antes, por motivos particulares, en Italia
V Alemania, explica la profundidad de las raíces 
lnscistas en esos dos países.

lin un sentido estrecho, los movimientos fascis- 
I h s  significaron una reacción de temor violento 
icspecto a la expansión del comunismo. En Ita­
lia en 1922, en Alemania en 1932, en España en 
l‘)36, se trataba, en parte, de movimientos de 
tuerza activa surgidos entre ex soldados o grupos 
militares cuyo propósito era combatir la propa­
gación del comunismo. Encontraron apoyo en 
lodos aquellos que temían un ataque a la propie­
dad privada y al capitalismo, y explotaron de 
modo especial los agravios nacionalistas. Redu­
jeron los problemas más complejos a términos 
simplistas: Alemania no había sido derrotada, 
sino que la habían apuñalado por la espalda; Ita­
lia había ganado la guerra, pero perdido la paz, 
y en ambos casos la culpa era de los liberales, de 
los socialistas y de los pacifistas. Combinaron así 
una amplia atracción demagógica popular con la 
atracción particularista de intereses,y temores de 
Kiupo.

Pero en un sentido más lato, los movimientos 
fascistas fueron la cosecha de la extensión del su­
fragio universal acaecida durante el siglo xix, la 
cosecha de una civilización de masas. Operaron 
a base del principio de que una revolución mo­
derna se realiza mejor (y, quizá, en las naciones 
adelantadas, sólo puede realizarse) con la agen­
cia de un partido que ya esté en el poder. Con­
centraron sus esfuerzos, por lo tanto, en alcanzar 
el poder en la medida de lo posible por medios 
constitucionales, y para hacer eso tuvieron que 
invocar en el pueblo las emociones más a flor de 
piel del populacho. Aprendiendo algo de los mé­
todos empleados por los partidos democráticos y 
más de los utilizados por la propaganda comer­
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cial, llegaron al poder sobre las olas de temor J 
de enojo, de odio y de envidia que supieron lo 
vantar. Perfeccionaron la técnica de las reunionoi 
de masas y de las manifestaciones callejeras. Nt> 
garon, por los hechos, que el hombre es una crio 
tura razonable y pensante, negación que ya ha 
bían propuesto teóricamente los psicólogos y filó' 
sofos del siglo xix. El nacionalsocialismo invitaba 
a sus miembros a "pensar con su sangre”, y el 
hitlerismo fue antisemítico, porque el prejuicio 
racial era el camino más corto para destruir loa 
modos racionales de pensar. Y como, por otro 
parte, la democracia todavía tenía algún poder 
para atraer a las masas, los fascistas se cuidaron 
de rendirle homenaje empleando elecciones con­
troladas por el terror, utilizando parlamentos sin 
libertad de deliberación y plebiscitos falsos, a la 
vez que la condenaban en teoría. Tanto Mussolini 
como Hitler procedían de origen humilde, ambos 
ocuparon rangos inferiores de la oficialidad del 
ejército y ambos se presentaron a sí mismos como 
hombres del pueblo.

Mussolini fue socialista en los primeros años 
de su carrera, y el Deutsche Arbeiterpartei conte­
nía al principio algunos socialistas. Ambos mo* 
vimientos aceptaron algunos objetivos socialistas 
en sus programas, aun cuando abiertamente ata­
caban el socialismo democrático. El Estado corpo­
rativo se presentó como el método más adelantado 
para dirimir las disputas entre el capital y el tra­
bajo, y las Veinticinco Tesis de 1923 del nacional­
socialismo prometieron "poner fin a la servidum­
bre de los intereses”. Cada uno exigía (y en esto 
fueron más sinceros) un Estado de mano fuerte 
para controlar en su totalidad la economía del país 
en beneficio de la nación; pero identificaron par­
tido y nación, y el poderío del Estado habría de 
proceder del caudillaje personal del partido.
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Después de explotar todas las dificultades ane­
xas a todo gobierno parlamentario y todos los 
n^iavios populares, los partidos lograron —no sin 
alguna muestra de violencia— obtener el poder 
mediando las formalidades constitucionales. A 
partir de ese momento se iniciaron las verdaderas 
involuciones fascistas que, como en el caso de la
i evolución bolchevique, fueron la obra de un par- 
lido ya en posesión de los mecanismos del poder 
estatal. La policía y el ejército, reforzados por 
policía secreta y milicias del partido, fueron em­
pleados para aplastar toda forma de oposición. 
Mientras el partido afianzaba su situación, se ins-
I i l uyó un reino de terror. Y el partido, después 
de haber servido tan admirablemente como agente 
para realizar la revolución, se mantuvo (después 
de las necesarias purgas) como el instrumen- 
lo de la nueva tiranía. Disciplinado, centrali­
zado, adoctrinado y privilegiado, ocupó todos los 
puestos claves del Estado y de la vida nacional. 
Así fue posible poseer, no sólo un poder absoluto, 
sino un poder totalitario, pues no se ponían lími­
tes al alcance de las facultades oficiales. Las Igle­
sias quedaron reducidas a la impotencia política, 
los sindicatos libres perecieron, se prohibieron las 
huelgas y las asociaciones independientes fueron 
o destruidas o absorbidas. Todas las agencias 
para la formación y orientación de la opinión pú­
blica, las escuelas, la prensa, la radio, el cinemató­
grafo, las reuniones públicas, fueron controladas 
por el partido. No se admitió ningún elemento 
de la vida social como ajeno a la dirección del go­
bierno. Nunca antes en la historia mundial unos 
hombres sin escrúpulos habían gozado de un po­
der tan amplio y tan completo sobre la vida de 
millones. Dictadores anteriores, si tan absolutos, 
no habían sido tan totalitarios en sus propósitos 
Los dictadores fascistas aunaron la atracción his­
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térica de masas ejercida por un Robespierre a li 
poderosa maquinaria gubernamental de un Ñapo 
león, y Ies añadieron el repertorio total de artifi­
cios que sirven para aumentar el poder de cual­
quier gobierno moderno: la ametralladora, los 
sistemas tributarios científicos y una burocracia 
eficaz.

A distancia de una década del triunfo aparente 
de la democracia liberal en el mundo, Europa y 
Asia se vieron frente a la negación más radical 
de los ideales y de las instituciones democráticas, 
Por una extraordinaria paradoja, una civilización 
que había descansado sobre la base del respeto 
a la personalidad individual, de la verdad objetiva 
conquistada por la libre inquisición del espíritu 
y por el libre intercambio de opiniones, había 
creado en su seno ciertos movimientos que nega­
ban sus fundamentos mismos. Cuando se ha ex­
plicado ampliamente la relación entre ese fenó­
meno con la guerra y la crisis económica mundial, 
su explicación todavía no es satisfactoria. El fas­
cismo y por muchos motivos también el comunis­
mo, parecen encontrar un profundo atractivo, 
bajo ciertas condiciones, para el "pequeño hom­
bre” de la civilización moderna. Hitler sugirió la 
conexión cuando dijo, en su Mein Kam pf, que "las 
manifestaciones de las masas deben imprimir con 
fuego en el alma del pequeño hombre la orgullosa 
condición de que, aun cuando es un gusanillo, no 
por eso deja de ser parte de un dragón poderoso”. 
¿Puede pedirse mejor explicación del sentido del 
nacionalismo agresivo?

Las afinidades naturales de los regímenes fascis­
tas y sus esperanzas de obtener ventajas mutuas 
con el ardid de juntar su fuerza a base del en­
gorro que provocaban, dieron lugar, en 1936, al 
llamado Eje Berlín-Roma y a la unificada inter­
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vención en la Guerra Civil española del lado de 
los rebeldes contra el gobierno republicano de Es­
paña. Semejante intervención, acompañada de la 
no intervención por parte de las potencias occi­
dentales, ayudó a asegurar el triunfo de los rebel­
des encabezados por el general Franco, en 1939. 
líl régimen que estableció Franco le debía mucho 
id modelo de la Italia fascista. En 1936, además, 
la alianza quedó integrada con un tercer socio. El 
régimen japonés tenía cierta afinidad con los fas­
cistas, y sobre todo participaba en la común ene­
mistad respecto a los Estados Unidos, la Gran 
Bretaña y las potencias occidentales europeas, y 
buscaba ventajas económicas y territoriales a su 
costa. El Japón, como Alemania, se había reti­
rado de la Sociedad en 1933; no tenía ningún 
conflicto de intereses inmediato con Alemania ni 
con Italia, y su experiencia de la debilidad del 
Occidente, visto lo acontecido en Manchuria, lo 
animó a desafiar una vez a las potencias occiden­
tales. Puesto que el enemigo declarado e inme­
diato era el comunismo, firmó con Alemania un 
"Pacto anti-Comintern” ostensiblemente dirigido 
contra la propagación comunista. Un año más 
tarde (1937) Italia se adhirió al pacto. La futura 
formación de la segunda Guerra Mundial se había 
delineado ya.

La división fundamental 'entre, por una parte, 
los Estados de partido único (entre los cuales 
debe incluirse al Japón) y por otra parte los Esta­
dos de multipartidos se vio oscurecida, hasta 
1939, por la existencia de un conflicto tripartita 
en los intereses nacionales del mundo. En el Oc­
cidente tenemos las dos potencias marítimas y 
coloniales de la Gran Bretaña y de Francia acor­
des en la oposición a que se revisara el ajuste de 
paz, pero en desacuerdo respecto a la política ex­
terior. Salvo durante un corto período después
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de 1924, y asociados a ellos, tenemos a los Estados 
más pequeños de la Europa Occidental y Oriental, 
los Dominios de la Comunidad Británica y, de un 
modo menos estrecho, a los Estados Unidos. En 
la Europa Central tenemos a Alemania e Italia y 
en el Lejano Oriente al Japón, cada uno de ellos, 
por razones nacionalistas individuales, constituí- 
dos en potencias revisionistas, hostiles a la Socie­
dad y empeñadas en la expansión territorial. A 
caballo entre Europa y Asia, tenemos a la Unión 
Soviética, cada vez más activa en los asuntos eu­
ropeos desde su ingreso a la Sociedad en 1934, 
pero en el fondo hostil a los otros dos grupos. Las 
relaciones entre cualesquiera de los dos de estos 
tres grupos afectaba inevitablemente al tercero. 
Todo acercamiento de los dos primeros, como 
aconteció en Locarno en 1925 o en Munich en 
1938, parecía como un bloque antisoviético. Todo 
rapprochem ent entre los Estados occidentales y la 
Unión Soviética, como cuando Rusia ingresó a la 
Sociedad o como en la Guerra Civil española, sig­
nificaba un cerco para Alemania y aun para Italia 
y parecía favorecer la extensión del comunismo en 
Europa. Toda señal de vinculación entre Alema­
nia y la Unión Soviética, como en Rapallo en 1922
o en el Pacto Nazi-Soviético de 1939, mostraban 
una disidencia entre los Estados de partido único 
y las democracias de multipartidos. Del mismo 
modo que antes de 1914, el sistema de rapproche- 
ments, ententes y alianzas provocaba temores per­
manentes e incertidumbre en las relaciones in­
ternacionales, sólo que ahora se trataba de un 
sistema más complejo y movedizo de alianzas, en 
lugar de la dicotomía relativamente mejor perfi­
lada de 1914.

Estos intereses nacionales en conflicto y las 
mudanzas de los rapprochem ents provocados por 
ellos no podían percibirse con claridad a causa
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•le mi triángulo de conflictos sociales e ideológi- 
min. Durante la década de los años de 1930, 
t nda uno de aquellos tres grupos de Estados ha- 
liíu llegado a ser identificado con una forma 
un pedal de ideología o Weltanschauung. Pero esas 
illlciencias de estructura social y de perspectiva 
Ideológica no se definían netamente, de modo 
ijue los sistemas se entrometían unos dentro del 
uimpo de los otros. Cualesquiera dos de ellos 
podían considerarse como poseedores de elemen­
tos comunes. Y así fue como surgieron "frentes 
Ideológicos" que, por lo general, eran de tipo ne­
na ti vo : el Pacto anti-Comintern para la "defensa 
tío la civilización europea contra el bolchevismo”; 
la coalición antifascista y los gobiernos del Fren­
te Popular de 1935-1937; el Pacto Nazi-Soviético 
de 1939, y la partición de Polonia entre Alema­
nia y la Unión Soviética. Cada uno era un son 
locado de acuerdo con las afinidades y oportu­
nidades del momento. Para finales de 1941 pare­
cía que toda esta complicada trama se había 
simplificado para formar un único y claro diseño. 
K1 ataque alemán a la Unión Soviética obligó a 
lina sólida alianza entre Rusia y el Occidente, y el 
ataque del Japón a Pearl Harbour forzó a Ale­
mania y a Italia a declarar la guerra a los Estados 
Unidos lo que, a su vez, obligó a éstos a aliarse, 
tanto con la Unión Soviética como con las poten­
cias occidentales europeas. Pero para 1946 esa 
claridad se había nublado de nuevo, y la vieja y 
fundamental escisión entre los Estados de partido 
único del bloque soviético y las democracias de 
partidos múltiples surgió en toda su desnudez.

A decir verdad, considerar las tensiones inter­
nacionales y los conflictos de los años entre las 
dos guerras como una lucha esencialmente ideo­
lógica sería una simplificación tan indebida como 
la de considerarlos como meros conflictos de in­
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tereses nacionales. Las disidencias entre las ni 
ciones obedecían a una mezcla de ambas cosai 
y el conflicto ideológico se hacía sentir en el inte 
rior de cada nación tanto como en las relacionci 
externas de los Estados. De allí que la mayoría 
de los países produjeron movimientos comunis* 
tas y fascistas de origen propio, y que las con» 
quistas fueran, por lo general, a base de la expío* 
tación de diferencias domésticas y de la ayuda 
concedida a gobiernos serviles o peleles. En la 
medida en que el mundo se había reducido a uni* 
dad, en esa medida los conflictos de intereses y 
de perspectiva trascendieron las fronteras nació* 
nales; en la medida en que el mundo todavía 
estaba dividido en Estados nacionales distintos y 
en comunidades territoriales, en esa medida las 
diferencias de intereses y de perspectivas se ple­
gaban a los límites nacionales. El complejo ca­
rácter que revistió la afiliación de los países du­
rante el tiempo entre las dos guerras y de los 
vuelcos de la época de la guerra responde, en 
última instancia, al estado de semiunificación 
en que el mundo había quedado en virtud de los 
desarrollos históricos de los años anteriores a 
1914.1

Es más, hasta en los Estados de multipartidos, 
se esperaba cada vez más de los gobiernos, y en 
diversos grados éstos se vieron cada vez más cons­
treñidos, a echarse la carga de responsabilidades 
activas en pro de la seguridad y del bienestar de 
sus ciudadanos. La tendencia en los gobiernos 
de hacerse más poderosos y de extender sus fa­
cultades a mayor número de problemas fue co­
mún a todos los países del mundo. Los sistemas 
parlamentarios tuvieron que ajustarse a las exi­
gencias de la acción ejecutiva más enérgica y más

1  Véase supra, Cap. I, § 2 , p. 43.
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drástica. En la Gran Bretaña esto tomó la forma 
da una coalición nacional en 1931, aunque el grue- 
ho del Partido Laborista no siguió a sus jefes en 
In coalición. En Francia tomó la forma de la 
concesión más frecuente de facultades de emer­
gencia que permitían a los gobiernos expedir leyes 
para hacer frente a la crisis económica, y en 
1936, el Frente Popular, una coalición inusitada­
mente izquierdista, intentó ponerse al día en ma­
teria de legislación social. En los Estados Unidos 
apareció, en 1933, el desarrollo más sensacional 
de todos, el New Deal de Franklin D. Roosevelt. 
De hecho, significó la ampliación de la autoridad 
federal y especialmente del poder ejecutivo para 
poder contrarrestar los efectos de la crisis eco­
nómica en las finanzas nacionales, el problema 
de los sin-trabajo y la desorganización industrial. 
Así, una de las primeras y menos aparatosas me­
didas adoptadas por el Presidente, la Glass-Stea- 
gall Act de junio de 1933, fue un arbitrio desti­
nado a restablecer la confianza en el sistema 
bancario norteamericano, pero, de hecho, abrió 
nuevos caminos para el control oficial. En pala­
bras del profesor Denis W. Brogan, la Act, "junto 
con el control sobre el dólar concedido al presi­
dente Roosevelt, puso punto final a la vieja auto* 
nomía de la estructura de crédito norteamericana, 
y, casi imperceptiblemente, se inició una extra­
ordinaria expansión de los poderes directivos y 
reguladores del Departamento de la Tesorería” .2

Otros países se ajustaron a la tempestad eco­
nómica de maneras distintas. Para algunos signi­
ficó el fin de un inestable sistema parlamentario. 
En Austria, el país europeo donde la crisis econó­
mica produjo primero efectos catastróficos, el

2 D. W. Brogan: Roosevelt and the New Deal (1952), 
p. 36.



canciller Dollfuss destruyó la república democrá* 
tica, suprimió el partido socialista y gobernó por 
medio de una legislación de emergencia hasta 
que fue asesinado por los nazis en 1934. En Polo­
nia, donde el gobierno parlamentario funcionaba 
cada vez peor bajo la Constitución de 1921, el ma­
riscal Pilsudski recibió un poder casi autocrático 
después de su golpe de Estado militar en 1930; 
cuando murió, una nueva constitución y unos nue­
vos fueros concedieron poder a un grupo encabe­
zado por sus antiguos “coroneles”. En 1934 un 
golpe de Estado parecido derribó al poco satis­
factorio sistema parlamentario en Bulgaria, y al 
año siguiente el rey Boris asumió una dictadu­
ra monárquica. Para los finales de los años de 
1930 todos los Estados balcánicos se habían con­
vertido en dictaduras de uno u otro tipo. Ten­
dencias semejantes aparecieron en países tan 
alejados como los sudamericanos. En 1933, el pre­
sidente Terra, de Uruguay, alegando que la depre­
sión económica mundial y sus efectos sobre su 
país exigían pronta y decisiva acción, dio un gol­
pe de Estado y preparó una constitución nueva. 
En México, la Revolución iniciada en 1910 entró 
en una nueva fase en 1934 con la presidencia de 
Cárdenas, cuyo plan sexenal de distribución de tie­
rras y de nacionalización produjo efectos no de­
semejantes a los planes de cinco años de los 
soviéticos. En otros países donde los gobiernos 
constitucionales parlamentarios respondían a raí­
ces más profundas y vigorosas, significó nuevos 
esfuerzos para lograr bien fundadas coaliciones 
de unidad nacional, parecidas al Gobierno Nacio­
nal en la Gran Bretaña o al gobierno Doumergue 
de Unión Nacional en Francia. Así, Bélgica, cuya 
dependencia del comercio exterior hacía a su eco­
nomía particularmente sensible a los efectos de 
la depresión formó, en 1935, un gobierno que
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Incluyó a todos los partidos encabezados por 
l'uul van Zeeland. Su New Deal bélgico, basado 
rn la devaluación y en reformas estructurales de 
l«t*i sistemas fiscales y bancario, fue motivo de vio- 
Irnla oposición por parte de una combinación de 
imcionalistas flamencos y de rexistas, y estos últi­
mos obtuvieron veintiuna curules en la Cámara 
Melga en 1936.3 En la Unión Sudafricana el par- 
IIdo nacionalista, acaudillado por Hertzog, se vio 
obligado, en vista de la depresión económica, a 
rnl rar en una combinación con el Partido Sud- 
nl ricano a cuya cabeza estaba Smuts; dicho par- 
di lo inauguró, después de 1934, una nueva fase de 
gobierno nacional. El mismo año trajo un gobier­
no de coalición en Australia.

Rasgos generales de tales acomodos en los paí­
ses democráticos fueron la terca oposición con 
que se recibió la mayor ingerencia gubernamen­
tal y la falta de decisión en muchas de las me­
didas tomadas por los gobiernos. En la Gran 
Bretaña el Gobierno Nacional se mostró lento y 
renuente en la adopción de medidas en gran es­
cala por lo que se refiere a las obras públicas, 
que era el único remedio eficaz propuesto para 
hacer frente al problema de los sin-trabajo. En 
Francia el gobierno del Frente Popular de Léon 
Blum no logró obtener por parte del Senado con­
servador el apoyo requerido para ejercer faculta­

3 El surgimiento del rexismo en Bélgica es casi un 
microcosmo del surgimiento fascista en otros países. 
El partido fue fundado en 1934 por Léon Degrelle 
que mostró talento para atraer una combinación de 
nacionalismo violento, conservadurismo católico, los 
sentimientos de la clase de la oficialidad militar, la 
gran industria, las clases medias que habían pade­
cido la devaluación y los sin-trabajo. En 1939 el par­
tido ya iba en decadencia, pero sus sobrevivientes 
sirvieron de peleles a los alemanes después de 1940.
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des de emergencia. En los Estados Unidos el 
presidente Roosevelt encontró poderosa resisten* 
cia, primero por parte de la Suprema Corte y 
después por el Partido Republicano, todavía casa* 
do con la doctrina de los presidentes Hoover y 
Coolidge de los años de 1920, según la cual 
el funcionamiento natural del ciclo de los nego­
cios sacaría al país de la depresión. En cada país 
la tensión política generada por los conflictos en* 
tre los movimientos comunistas y fascistas ame* 
nazaba el orden público, y buena parte de la 
energía que íos gobiernos deberían haber emplea­
do en el fomento de la recuperación económica 
y en procurar mayor seguridad social tuvo que 
utilizarse para impedir que los extremistas rivales 
dividieran en dos al país y destruyeran la paz 
pública. Por todas partes los demócratas se en­
frentaron con el problema de cómo permitirse to­
lerar a los intolerantes. Tanto los comunistas 
como los fascistas invocaban los principios libe­
rales de libertad de expresión y de demostración 
que, por otra parte, condenaban y prometían des­
truir una vez posesionados del poder. Sin embar­
go, los demócratas, temerosos de que al suprimir 
semejantes movimientos se convirtieran ellos mis­
mos en los destructores de los derechos y liber­
tades civiles en los que creían, padecieron paráli­
sis en la decisión y en la acción. En los países 
vecinos a Alemania el mismo problema fue más 
agudo debido a la existencia de los importan­
tes grupos nacionales minoritarios sancionada en 
los ajustes de paz de Versalles. Las minorías ale­
manas en Checoslovaquia, en Polonia y en Austria 
fueron empleadas cada vez más como grupos acti­
vos para minar gobiernos existentes y preparar 
así las conquistas hitleristas. Aquí, también, el 
conflicto entre los regímenes democráticos, com­
prometidos a alcanzar el poder gubernamental por
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mayorías, y los regímenes de partido único, com­
prometidos a establecer el gobierno por minorías, 
apareció como constituyendo la cuestión política 
limdamental de Europa.

2, I-A FUSIÓN DEL NACIONALISMO Y DEL SOCIALISMO

El bolchevismo y el fascismo se asemejaban en 
mi aspecto: eran la apoteosis del Estado-nación. 
Un otro aspecto, eran, por igual, la negación de 
nu validez. Cuando Lenin logró organizar el poder 
bolchevique en escala nacional en Rusia, y cuan­
do Stalin lanzó los planes quinquenales para pro­
mover el desarrollo económico y la modernización 
cu la Unión Soviética, se vieron comprometidos 
al experimento de establecer el comunismo en 
sólo un país. El triunfo de Stalin sobre Trotsky, 
completado por las purgas de 1935 y por la nueva 
constitución "liberal” de 1936, señaló la cúspide 
de ese proceso. Los bolcheviques habían descu­
bierto que sólo podían salvar al comunismo si lo 
nacionalizaban. De parecida manera, los movi­
mientos fascistas advirtieron que solamente po­
dían contar con la simpatía y los intereses de las 
mayorías si se comprometían a dar protección 
contra las inseguridades de la crisis económica 
Apadrinaron una política de autarquía y de reor­
ganización social. Si este proceso, por medio del 
cual los partidos gobernantes se aseguran en el 
poder por el solo hecho de dar al pueblo lo que 
más necesita en tiempos de crisis económica y de 
depresión, puede calificarse de un proceso de "so­
cialización", entonces es posible decir que tam­
bién ellos advirtieron que sólo podían salvar al 
nacionalismo socializándolo. Parejamente, en los 
Estados de partidos múltiples, las exigencias a 
todos los gobiernos, en los años de 1930, consis­
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tían en pedir una prosecución más vigorosa y 
efectiva de los fines de la seguridad social y del 
bienestar humano. El camino para eátas exigen» 
cias lo había abierto el crecimiento del sufragio 
universal antes de 1914. En todas partes se vio 
acompañado de estipulaciones en favor de la 
educación popular, de la legislación fabril, do 
la salubridad pública, de las pensiones de retiro 
y cosas por el estilo. En condiciones de depresión 
económica, la necesidad de una rápida amplia­
ción de semejantes protecciones era obvia; y la 
penetración gradual, aún más allá de los movi­
mientos comunistas y socialistas, de las doctrinas 
de Marx y de la fe en la capacidad de los gobier­
nos para realizar esas extraordinarias hazañas de 
organización social que habían logrado durante 
la primera Guerra Mundial, hacía que semejante 
exigencia fuera irresistible. Frente a las fuerzas 
de desorganización nacional del comunismo y del 
fascismo y frente, además, a las fuerzas de desin­
tegración social de la crisis económica, pareció 
que para las democracias, también, al nacionalis­
mo sólo podía salvársele socializándolo.

Por todas estas razones el rasgo más llamativo 
de la historia mundial durante esta década es la 
interpretación de las ideas del nacionalismo y del 
socialismo. En todos los lugares que revestían 
importancia, el Estado se hacía, no sólo más fuer­
te en poder, no sólo más totalitario en su incum­
bencia, sino que también se hacía más socialista 
en sus metas. Pero aún más, los Estados mante­
nían la fuerza en la medida en que demostraban su 
capacidad de cumplir las exigencias de seguridad 
social y de bienestar humano. En Francia el Es­
tado perdió la confianza del pueblo en la medida 
en que se mostró reacio o incapaz para realizar 
urgentes reformas sociales. La Gran Bretaña, 
que ya gozaba de una larga tradición de reforma
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liberal social y de socialismo del grupo fabiano, 
permaneció fuerte a pesar de la exigüidad en las 
medidas para poner remedio al problema de 
los sin-trabajo y para salvar a las familias de la 
miseria; y el muy criticado repartimiento (dolé) 
o sea el sistema de ofrecer auxilio a los sin-tra­
bajo, no cabe duda que sirvió mucho para evitar 
mayor inquietud social. En los Estados Unidos 
se condenó al New Deal como un socialismo ver­
gonzante, cuando a sus propugnadores no se Ies 
atacaba como neofascistas. Las tradiciones alta­
mente individualistas de Norteamérica se oponían 
a la nueva extensión de la actividad federal en 
la organización del control agrícola e industrial, 
a los grupos de conservación civil y a una Tennes- 
see Valley Authority. Pero aun en ese país, donde 
los grandes recursos naturales, la riqueza acumu­
lada y un alto nivel de vida amortiguaron el 
golpe de la crisis económica, la recuperación na­
cional conllevó cierto desarrollo del socialismo.

No fue casual, pues, que «1 movimiento hitle- 
rista en Alemania se aferrara a su título de Nacio­
nal-Socialismo, y que haya desplegado considera­
bles esfuerzos para remediar a los desocupados 
por medio de proyectos de obras públicas y de 
rearme. El principal resorte de las demandas en 
pro del socialismo fue el descubrimiento que hi­
cieron los alemanes durante la crisis monetaria 
de 1923, y el que hizo la mayoría de los otros pue­
blos durante la crisis económica, de que el indi­
viduo o la familia están inermes frente a la 
depresión económica. Ya era tradicional que, en 
casos de ese tipo, los gobiernos adoptaran algu­
nas medidas de auxilio. La Inglaterra isabelina 
y la Francia del anden  régime lo habían hecho. 
Pero en la situación moderna ofrecía tres rasgos 
novedosos. Uno era la gravedad y la naturaleza 
mundial de la crisis. El segundo era la gran fe
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que se tenía en la eficacia de la intervención ofi« 
cial, inducida por la guerra y por el desarrollo 
de las ideas socialistas. El tercero era la nece­
sidad que tenía cualquier partido gobernante de 
contar con el interés y el apoyo de la mayoría del 
pueblo si, vistas las condiciones del siglo XX, 
pretendía mantenerse en el poder. La forma en 
que se fundieron el nacionalismo y el socialismo 
dependía, pues, de las variantes de país a país 
en la potencia de esos tres nuevos factores.

La Unión Soviética, comprometida a realizar un 
vasto programa de comunicación, necesitaba el 
apoyo de las fuerzas del nacionalismo ruso, si 
iba a sobrevivir en un mundo de potencias capi­
talistas. Aunque su economía dirigida permitió 
al gobierno de Stalin proteger al país de los da­
ños mayores de la tempestad económica, el co­
mercio ruso con el resto del mundo se vio pro­
fundamente afectado por la baja en los precios, y 
Stalin se sintió en la necesidad de purgar al 
partido de los elementos trotskistas y de cuales­
quiera otras fuerzas que se oponían a una absolu­
ta concentración para el establecimiento del co­
munismo en un solo país. El efecto fue hacer el 
comunismo ruso más exclusivamente nacionalis­
ta. Alemania, comprometida en un programa in­
tensamente nacionalista que tenía la finalidad de 
reunir de nuevo a todos los alemanes en el Ter­
cer Reich y de sacudirse todas las reliquias del 
control internacional, necesitaba destruir todas 
las fuerzas dentro del partido que deseaban pro­
mover una "segunda revolución" y que exigían la 
realización de reformas sociales más amplias de 
las que eran inmediatamente necesarias. Así, al 
igual que en Rusia, los años 1934-1935 trajeron 
una purga despiadada del partido. En la "noche 
de los cuchillos largos" (30 de junio de 1934), 
Hitler se sacudió de sus molestos "segundos re­
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volucionarios", la contraparte alemana de los 
Irotskistas.

lina consecuencia de estos acontecimientos fue 
i|ue el socialismo perdió casi todo su antiguo sa­
bor internacional, y se distinguió aún más neta­
mente del comunismo. La disidencia que había 
nparecido en Zimmerwald en 1915 se hizo per­
manente. Hasta en el gobierno de Frente Popu­
lar en Francia, el Partido Comunista no quiso 
participar en los ministerios aunque prestó su 
ayuda a los socialistas. Originalmente, más bien 
habían sido las circunstancias cronológicas que 
no las afinidades lógicas las que hicieron que el 
socialismo fuera internacional en su punto de 
vista. En el siglo xix el socialismo había sido 
Intemacionalista principalmente porque el libera­
lismo era intemacionalista; pero su hincapié en 
t'I poder del Estado para realizar reformas signi­
ficó que, en una era de Estados-naciones, con el 
liempo tenía forzosamente que convertirse en 
más nacionalista. La Segunda Internacional ha­
bía zozobrado en precisamente ese escollo, y has­
ta la Internacional Comunista funcionaba sólo en 
la medida en que la dominaba y activaba el Par­
tido Comunista Ruso. Los movimientos socialis­
tas parlamentarios, renunciando a toda acción 
revolucionaria, adquirieron inevitablemente un 
carácter cada vez más nacionalista. Los trabaja­
dores del mundo mostraron que no tenían el deseo 
ni la capacidad de unirse.

Entre tanto, los inquietos dictadores fascistas 
buscaron la manera de estimular los sentimien­
tos nacionalistas por otros medios. Se embarca­
ron en agresiones exteriores, alegando siempre 
que se limitaban a afirmar algún derecho natura] 
nacional que hasta entonces se les había negado. 
En tan temprana fecha como 1923, Mussolini ha­
bía amedrentado a Grecia y menospreciado a la
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Sociedad con motivo del incidente de Corfú. Pero 
hasta 1934 siguió una política exterior al servicio 
de los intereses nacionales de Italia. Había pro­
tegido a los Balcanes de caer bajo la influencia 
alemana, lo que habría expulsado a Italia de su 
natural mercado fronterizo, cuando impidió una 
Anschluss entre Austria y Alemania. Cuando los 
nazis austríacos asesinaron al canciller Dollfuss 
en 1934, Mussolini envió tropas italianas al Paso 
de Brenner como una amonestación a Hitler de 
que no podía anexarse entonces a Austria, y Hi­
tler, que no estaba preparado para la guerra, 
atendió la amonestación. Pero de 1935 en ade­
lante el Duce se embarcó en una aventura impe- 
realista encaminada a posesionarse de Abisinia, a 
reclamarle a Francia los territorios de Túnez, Niza 
y Saboya y a convertir el Mediterráneo en un 
"Lago Italiano”. La participación de Italia en la 
Guerra Civil española tuvo parecidos motivos. Las 
preocupaciones de Italia hacia el sur, especial­
mente cuando la Sociedad de Naciones se vio 
impelida a imponerles sanciones económicas, le 
dieron a Hitler la oportunidad de ocupar y mili­
tarizar de nuevo las Provincias Renanas en marzo 
de 1936 y de efectuar la Anschluss con Austria en 
1938. En ese año inició también una campaña 
contra Checoslovaquia que culminó en la desin­
tegración de ese Estado democrático multinacio­
nal por el Convenio de Munich y en la total ocu­
pación alemana de ese país en marzo de 1939. 
Estos pasos expansionistas de los dos dictadores, 
y la relativa falta de efectividad de la oposición 
británica y francesa, despertó sentimientos nacio­
nalistas en apoyo de los dictadores. La populari­
dad vino con el éxito, y los sentimientos nacio­
nalistas agraviados vinieron con la resistencia 
extranjera.

No sólo fue en Europa y en los Estados Unidos
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donde se aliaron las fuerzas del nacionalismo
V del socialismo. Por todo el mundo colonial, po­
derosos movimientos que exigían un mayor grado 
de independencia y de autonomía gubernamen- 
lal ganaban en expresión y fuerza. En China el 
l’artido Comunista rivalizaba con el Kuomintang 
nacionalista como el movimiento popular en pro 
de la resistencia al Japón y el que aseguraría ma­
yores enemistades de tipo social. En la India, un 
socialista como Jawaharlal Nehru se perfilaba 
como un campeón más militante en favor de la 
independencia que el pacifista Mahatma Gandhi, 
aunque siguió siendo colaborador y aliado del 
hombre que los indios habían llegado a ver como 
su salvador. La diferencia principal entre ellos 
—y era importante— consistía en que mientras 
Gandhi oponía resistencia a la occidentalización 
e industrialización, Nehru y sus seguidores acep- 
Laban el industrialismo para emplearlo en favor 
de un patrón de vida más alto en la India. Coin­
cidían en la necesidad de empezar por sacudir la 
dominación británica. En toda el Asia el ejemplo 
y la influencia de la Unión Soviética. eran decisi­
vos. En todo el mundo colonial, en Africa, en 
Indonesia, en Indochina, las ideas y los ideales 
del bienestar social se hacían presentes en segui­
miento del industrialismo e imperialismo. Se en­
cauzaron dentro del movimiento en pro de la 
independencia nacional, y prepararon así esa 
gran revolución colonial que se desató después 
de la segunda Guerra Mundial.4

En todo el proceso de fusión y de confusión 
entre las tendencias favorables al nacionalismo y 
aquellas favorables al socialismo, no es cuestión 
de que unas fueran el caballo y las otras la ca­
rreta. Es más ajustado a la verdad considerar

4 Véase infra, Cap. VI, § 3, p. 229.
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a ambas como dos aspectos distintos de una sola 
tendencia a la cual contribuyeron muchos facto* 
res diferentes y muchos acontecimientos. Entro 
esos factores se deben incluir la vigorización si» 
multánea del nacionalismo y del socialismo en vir­
tud de las exigencias de la guerra entre 1914 y 
1918; la reacción instintiva de los hombres frente 
a la crisis económica; las demandas populares en 
pro de un más alto patrón de vida y en favor do 
mayor seguridad económica y social, a las cuales 
los partidos que buscaban el poder intentaban 
dar satisfacción, y hasta ciertos desarrollos eco­
nómicos básicos, tales como la propagación de la 
industria a territorios más amplios del mundo 
combinada con obstáculos cada vez mayores a la 
migración, y las nuevas posibilidades de produc­
ción debidas a los descubrimientos cientíñcos y 
tecnológicos.

Puesto que con frecuencia se sostiene que el 
nacionalismo es una anomalía y un anacronismo 
frente a la interdependencia global producida por 
el comercio mundial y el progreso de la ciencia, 
es importante recordar que hasta los descubri­
mientos de la ciencia pueden debilitar la interde­
pendencia y vivificar al nacionalismo. El descu­
brimiento realizado en parte por los científicos 
alemanes durante el bloqueo británico de Alema­
nia, de maneras baratas de extraer nitratos del 
aire para fertilizantes en lugar de tener que im­
portarlos de ultramar, acabó en buena parte con 
el floreciente comercio con Sudamérica. Desde 
entonces Europa, si así lo deseaba, podía bastarse 
a sí misma respecto a nitratos fertilizantes. La 
invención de la luz neón para sustituir filamentos 
hechos de tungsteno o de otros metales raros; 
la de los plásticos capaces de sustituir la made­
ra, el metal y los textiles; la del hule sintético y 
otras parecidas sustancias ersatz; la de ciertos
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detergentes que, al economizar el consumo de 
yiasas de otro modo necesarias para el jabón, 
piulo repentinamente aumentar la producción 
mundial de margarina; todas estas invenciones y 
muchas más, son, por lo menos, tan propias para 
fomentar la independencia nacional en la vida 
económica como para fomentar una mayor inter­
dependencia mundial. Lo que puede resultar per­
judicial al comercio mundial puede ser beneficioso 
para la producción nacional, y puede de hecho 
aumentar la productividad de una nación y levan- 
lar su patrón de vida. La mejor manera de obte­
ner algo no es siempre traerla de los rincones 
apartados de la Tierra donde acontece que se en­
cuentra de un modo natural, a pesar de que los 
medios modernos de comunicación facilitan tanto 
esa operación. Así, desde 1914, el desarrollo de la 
energía hidroeléctrica hizo a muchas naciones me­
nos dependientes de lo que eran en virtud de su 
necesidad de importar petróleo o carbón, y la 
aplicación industrial de la energía atómica puede 
provocar una revolución más drástica respecto al 
grado en que una nación debe depender de otras 
en sus recursos de energía bruta. Tales desarro­
llos, en efecto, son casi tanto una explicación de 
las tendencias modernas hacia el nacionalismo 
y hacia organizaciones estatales más poderosas 
como son consecuencia de esas mismas tenden­
cias. En la medida en que aparecen más indus­
trias en el mundo, la vieja división entre naciones 
industriales y territorios proveedores de materias 
primas y de consumidores se va borrando, y cada 
nación inevitablemente se siente tentada a tratar 
de estructurar una economía mejor equilibrada 
y más autosuficiente.

En términos económicos, este proceso significó 
que el nacionalismo económico no fue un mero 
esfuerzo reaccionario por escapar de la compe­
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tencia de otros países, ni un mercantilismo redi* 
vivo interesado principalmente en el poder y lo 
seguridad nacionales. Sin duda, las consideracio­
nes políticas y proteccionistas desempeñaron un 
papel en el renacimiento del nacionalismo econó­
mico durante los años entre las dos guerras. 
Las industrias que aparecieron como hongos du­
rante la guerra recibieron protección después do 
ella, y las organizaciones obreras nunca se que­
daron atrás en asegurar defensas contra la com­
petencia de trabajo extranjero más barato. Pero 
un factor importante y permanente fue que la 
autonomía económica era prácticamente más po­
sible, y la vieja interdependencia orgánica de los 
continentes, que implicaba superioridad y pri­
vilegios para Europa, se había arruinado por la 
guerra y sus consecuencias comerciales. De la mis­
ma manera que en la política, así también en la 
economía el culto germánico hacia la dictadura 
totalitaria y el impulso alemán hacia la autarquía 
fueron la expresión de tendencias mundiales lle­
vadas a sus extremos. Y las consecuencias econó­
micas de la guerra fueron todavía de mayor 
alcance e importancia que las consecuencias eco­
nómicas de la paz acerca de las cuales lord 
Keynes ha escrito tan elocuentemente.

En términos políticos este proceso significa que 
los ideales democráticos, también, llevaban den­
tro de sí mismos el impulso hacia la creación de 
un Estado poderoso y más activo. La conexión 
entre las ideas y las instituciones democráticas y 
los conceptos propios a la doctrina del laissez 
faire, tan obvias en la historia de la Gran Bretaña 
y de los Estados Unidos, se debió en gran parte 
a circunstancias históricas y, por lo tanto, pasa­
jeras. En Francia y en muchos otros países euro­
peos. la democracia siempre había tenido más
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Huilientos totalitarios y socialistas.5 Hasta el fa­
moso principio utilitario de "la mayor felicidad 
para el mayor número" no tenía ninguna cone­
xión esencial con el individualismo económico y 
con el laissez faire político, aunque sí la tenía con 
lu igualdad política. En esencia se trata de una 
níirmación de propósitos sociales cuyos defenso­
res en modo alguno quedan lógicamente excluidos 
de perseguir por medios socialistas. Una vez que 
He piensa que "la mayor felicidad del mayor nú­
mero" depende del suministro sistemático de ma­
yor seguridad social, tanto como de la igualdad 
de derechos civiles y políticos, el Estado utilitario 
He ha convertido en un Estado positivo socialista.

Tampoco puede decirse que aquella forma de 
organización política que esté más íntimamente 
Identificada con la conciencia y con la unidad na­
cionales sea obviamente una agencia poco apta 
para realizar aquellas funciones. Si es inteligente, 
cooperará, en la medida posible, con otros Esta­
dos-naciones a fin de cumplir con esos aspectos 
de su tarea que exigen la cooperación interna­
cional; pero hay aspectos de su tarea que puede 
cumplir y ninguna otra agencia puede hacerlo 
mejor. .

Por último, quizá no sea caprichoso advertir en 
esta universal alianza y fusión entre las fuerzas 
del nacionalismo y del socialismo una cierta in­
quieta conciencia de que la atracción que ejercía 
el nacionalismo necesitaba reforzarse por la atrac­
ción del socialismo. Si el despotismo ilustrado de 
finales del siglo xvm en Europa sirvió para que 
esa época llegara a llamarse "la edad de la mo­
narquía arrepentida”, ¿por qué no hemos de pen­

6 Véase el admirable estudio de semejantes elemen­
tos en J. Talmon: The Origin of Totalitarian Demo- 
cracy (1952).
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sar que el nacionalismo socializado de la mitad del 
siglo xx llegue a concebirse como una señal 
del "nacionalismo arrepentido”? Parece como si 
los impulsos originales y la atracción del nació* 
nalismo y del patriotismo, exagerados y a la vez 
desacreditados por las guerras mundiales busca­
ban nueva energía y una justificación moral de 
fomentar y servir los ideales del bienestar social. 
El ideal de la igualdad empezó a ejercer mayor 
atracción que el ideal de la libertad; las exigen­
cias de la sociedad se hicieron no menos insisten­
tes que las exigencias del Estado-nación.6 Si así 
fue, esto daba pábulo al optimismo, porque que­
ría decir que el nacionalismo se convertía, en la 
mente de los hombres, menos un fin en sí mismo 
que un medio para otros fines. Y, con tal de que 
los hábitos democráticos pudieran prevalecer so­
bre los métodos del absolutismo totalitario, el 
Estado podría, por fin, emplearse para servir las 
necesidades del hombre en vez de hacer que el 
hombre exista para el Estado.

3. COOPERACIÓN INTERNACIONAL

No se aprecia bien el alcance de la cooperación 
internacional durante la década de la preguerra, 
si sólo se considera el fracaso de la Sociedad de 
las Naciones en su intento de asegurar al mundo 
contra la agresión y de lograr el ajuste pacífico 
de las disputas internacionales. No sólo una am­
plia actividad de cooperación en materias técni­
cas, tal como la del Comité de Salubridad y de 
la Organización Internacional del Trabajo, sobre­
vivió a la desorganización provocada por los dic-

6 Para un desarrollo de esta idea, véase el estudio 
del autor: Equality (1949) y Beyond the Welfare 
State, de Gunnar Myrdal (1960).
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Iadores y a la debilidad de voluntad de las demo­
cracias, sino que otras dos importantes agencias 
tic cooperación entre las naciones ganaron soli­
daridad y vigor durante esos años. Se trata de la 
Organización Panamericana y la Comunidad Bri- 
Irtnica de Naciones; y hasta como meros arreglos 
do defensa mutua y de seguridad colectiva, am­
bas mostraron ser mucho más eficaces que la 
Sociedad cuando se les aplicó la dura prueba de 
la guerra después de 1939.

Los puntos culminantes en el desarrollo de la 
cooperación panamericana fueron la Conferencia 
di: La Habana de 1928, la "política del buen veci­
no" del presidente Roosevelt proclamada en 1933, 
la Conferencia Interamericana para el Manteni­
miento de la Paz celebrada en Buenos Aires en 
1936 y la Octava Conferencia Panamericana que 
st; reunió en Lima en 1939. Progresivamente, Es- 
lados Unidos fue renunciando a su pretensión de 
Intervenir en los asuntos de los Estados más pe­
queños del Caribe, celebró una serie de once pac- 
los recíprocos comerciales con países de la Améri­
ca Latina y encabezó el movimiento de consultas 
colectivas en el caso de cualquier amenaza a la 
paz del continente, procediera de afuera o de 
adentro. Para 1939, como resultado de esa polí- 
lica, "se habían establecido entre las repúblicas 
americanas relaciones mucho más estrechas y 
más auténticamente cooperativas que las de cual­
quiera otra época de su historia", y "el contraste 
ahora ya no era entre las brillantes esperanzas de 
la Sociedad de Naciones y el vacilante progreso 
del movimiento panamericano, sino entre la de­
cadente vitalidad de la Sociedad y un movimiento 
panamericano infundido de nuevo vigor” .7

7 R. A. Humphreys: The Evolution o f Modem Latín 
America (1946), p. 154.
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El curso del desarrollo de la Comunidad Britá* 
nica durante esos años fue hacia un aflojamiento 
de los vínculos formales y hacia el reconocimien­
to de la autonomía completa de cada uno de lo* 
Dominios respecto a sus propias políticas comer* 
ciales y exteriores. El Estatuto de Westminster, 
aprobado en 1931, señaló la culminación del pro­
ceso secular hacia la autonomía gubernamental 
de los Dominios. La Conferencia de Ottawa do
1932 hizo patente que la planeación económica, en 
términos de la Comunidad como conjunto, no era 
aceptable; que las relaciones comerciales de loa 
Dominios no se plegaban a sus conexiones impe­
riales, y que todos tenían una actitud proteccio* 
nista. La razón principal era que, desde 1914, 
todos habían desarrollado una industria nacio­
nal y ya no seguían siendo primariamente pro­
ductores de materias primas y alimenticias para 
el mercado británico. Lo más que se pudo conse­
guir en la Conferencia de Ottawa fue el convenio 
de mantener los impuestos proteccionistas a un 
nivel que diera a los productores británicos "la 
oportunidad efectiva de entrar en competencia 
razonable”. Fue así que, mientras la tendencia de 
las relaciones panamericanas era hacia una coope­
ración más estrecha, la tendencia de las relaciones 
de la Comunidad parecía indicar un mayor sepa­
ratismo. Sin embargo, cuando el gobierno britá­
nico declaró la guerra a Alemania en 1939, su 
ejemplo fue seguido inmediatamente por Austra­
lia y Nueva Zelandia, y en el término de una 
semana, por el Canadá y la Unión Sudafricana. 
Sólo Irlanda permaneció neutral. En ningún mo­
mento durante la larga guerra apareció el peligro 
de que alguno de los Dominios abandonara el 
conflicto, y las colonias sin autonomía mostraron 
igual lealtad y solidaridad. Su contribución colec­
tiva a la guerra fue enorme, y bajo la prueba de
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lu acción concertada en la guerra, la Comunidad 
mostró ser más fuerte que el grupo paname- 
i lamo.8

lín relación al éxito relativo de esas dos modali­
dades de la cooperación internacional es como 
debe estimarse la acción de la Sociedad de las 
Naciones como medio de cooperación. Puede ale­
jarse que la decadencia de la Sociedad sirvió para 
acelerar el desarrollo de la organización paname- 
ilcana, del mismo modo que los esfuerzos britá­
nicos encaminados a reconciliar los intereses co­
merciales de la Comunidad hicieron más graves 
los efectos de la depresión económica en otros 
países. Ciertamente nunca hubo una estrecha 
cooperación entre la Sociedad y la Unión Pan­
americana (en buena parte debido a la ausencia 
de los Estados Unidos de la Sociedad); y los Es- 
lados latinoamericanos, que con anterioridad ha­
bían sido todos miembros de la Sociedad, ten­
dieron a retirarse de ella durante la década de 
los 1930 y a buscar mayor seguridad en el paname­
ricanismo. Hubo ciertas ventajas en tener una 
variedad de formas y medios de cooperación in­
ternacional, y era demasiado frecuente el supuesto 
de algunos intemacionalistas entusiastas de que 
a no ser que las organizaciones fuerán universa­
les, o potencialmente universales en su alcance, 
eran inútiles. La cooperación, como la paz, puede 
habitar en muchos palacios. Ni la Unión Pan­
americana ni la Comunidad Británica fueron com­

8 Cuando los Estados Unidos entraron a la guerra 
en diciembre de 1941, las seis repúblicas centroame­
ricanas y las tres repúblicas isleñas siguieron ese 
ejemplo de inmediato. En 1942, México y Brasil de­
clararon la guerra; Bolivia y Colombia hicieron lo 
mismo en 1943; pero Argentina, Chile, Ecuador, Pa­
raguay, Perú, Venezuela y Uruguay no entraron sino 
hasta 1945. .
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pletamente felices en el intento de reconciliar loi 
intereses nacionales de sus componentes. Entr*
1933 y 1935, Bolivia y Paraguay estuvieron en 
guerra, y en fecha tan tardía como 1941 el Perú 
y el Ecuador apelaron a las armas para ventilar 
sus diferencias. Las hostilidades entre la India y  
Pakistán acerca de Kashmir, así como las tensio» 
nes interiores de la Unión Sudafricana, han sido 
feas manchas en el expediente de la Comunidad, 
Pero por lo menos, a lo largo de la década di 
los 1930 ambas organizaciones fueron cuerpos no 
tablemente más vigorosos y cohesivos que el más 
amplio organismo de la Sociedad.

Las razones de lo anterior son complejas, pero 
no se encuentran principalmente en el campo do 
los intereses económicos. Los lazos comerciales 
entre los países latinoamericanos siempre han 
sido más débiles que sus conexiones mercantiles 
con los Estados Unidos o con la Gran Bretaña. En
1938 el comercio entre los países latinoamericanos 
era menos que una décima parte del comercio 
total de esa área, y tres quintas partes de todas 
sus exportaciones salieron al hemisferio; princi­
palmente a la Gran Bretaña y a Europa. De pare* 
cida manera, algo así como las tres quintas partes 
de la exportación británica tuvieron por destino 
países no incluidos en la Comunidad, y es asunto 
debatible si los convenios de Ottawa lograron in­
crementar el monto total de comercio dentro de 
la Comunidad. Parece probable que dentro de am­
bos grupos de naciones las principales fuerzas 
cohesivas fueron, por una parte, ciertas tradicio­
nes comunes y ciertas fuerzas culturales, y por 
otra parte, la gran certidumbre de que los miem­
bros del grupo considerarían de hecho un ataque 
a uno de ellos como un ataque a todos. A lo 
largo de los años entre las dos guerras, siempre 
se tuvo por más seguro que la agresión de una
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iln las grandes potencias externas contra uno de 
los miembros, ya de la Unión Panamericana, 
Vi» de la Comunidad Británica, provocaría una 
unión de fuerzas de los demás miembros, y que 
*<Y,uro era que la agresión contra un miembro de 
Itt Sociedad provocaría la acción concertada de sus 
olios miembros.

La ineficacia de la Sociedad de las Naciones 
pnra impedir o detener la agresión japonesa con­
tra China fue el primer golpe serio a su prestigio 
romo agencia encargada de mantener la seguridad. 
Pero pronto siguió una rápida sucesión de otras 
Instancias semejantes: el ataque de Italia contra 
Abisinia en 1935, la absorción alemana de Austria 
pn marzo de 1938, el triunfo de Alemania sobre 
Checoslovaquia en Munich en septiembre de 1938, 
y la anexión del resto de ese país en marzo de 
1939 y, por último, la ocupación militar de Alba­
nia por los italianos en 1939. Estas demostracio­
nes de que los artículos de sanción contenidos 
en el Pacto carecían de valor como garantía de 
una acción colectiva contra la agresión aparecie­
ron al mismo tiempo que se rompía abiertamen­
te con los artículos del Tratado de Versalles que 
habían sido incluidos para contener a Alemania, 
particularmente la remilitarización de las Provin­
cias Renanas en 1936 y el notorio rearme alemán, 
que violaban los artículos 42-44 y toda la Parte V 
del Tratado. La invasión de Austria y de Checos­
lovaquia por los alemanes también violaba los 
artículos 80-81. No sólo se pasó por alto el Trata­
do de Versalles, sino que varios tratados posterio­
res fueron igualmente rotos con la violencia. Esto 
tuvo importancia, porque llegó a ser una creencia 
generalizada que muchas de las estipulaciones del 
Tratado de Versalles habían sido poco razonables 
desde su origen, que debieron haberse revisa  ̂
do desde antes y que el Diktat de 1919 dejó a
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Alemania sin una clara obligación moral de reí* 
petar sus términos. Pero no era posible hacer uní 
alegación semejante cuando Alemania rompió loa 
tratados de Locarno que había firmado sin pro* 
sión, el Pacto Kellogg de 1928 y hasta el tratado 
de los nazis con Polonia de 1934. El colapso de li 
Sociedad acarreó una falta total de fe en la santl* 
dad de los tratados. Hizo pedazos toda confianzi 
en el valor de los convenios internacionales, cual* 
quiera que fuese su solemnidad, y es significativo 
que la alianza más sólida entre las naciones en
1939 fue la que no descansaba en ningún convenio 
formal, la alianza de la Comunidad Británica.

El rasgo principal del internacionalismo entro 
las dos guerras no fue, por lo tanto, la falla de los 
mecanismos o la falta de organización adecuada,1 
fue una falla de voluntad en la tarea de hacer 
efectivos los principios que se habían adoptado 
en 1919. Puesto que esa falla puede deberse a 
falta de deseo por parte de los miembros de la 
Sociedad o al hecho de que aquellos principios

9 Es necesario hacer hincapié en la gran diversidad 
y complejidad de los mecanismos de cooperación in­
ternacional en los años entre las dos guerras, porque, 
además del nutrido grupo de dependencias de la 
Sociedad, la Organización Internacional del Trabajo 
y la Corte Permanente de Justicia Internacional, la 
Unión Panamericana y la Comunidad Británica esta­
blecieron cada una un amplio grupo de organismos. El 
de esta última incluye organizaciones tales como los 
Commonwealth Agricultural Bureaux, las Scientific 
Liaison Offices, el Shipping Committee, el Air Trans­
pon Council, etc. En esos años se desarrollaron y 
florecieron algunas organizaciones más antiguas, por 
ejemplo, el Bureau of Information for the Univer- 
sities of the Empire, establecido en 1912, fue conso> 
lidado en 1919 y después de 1932 se convirtió en el 
organismo conocido (desde 1948) como la Asociation 
of Universities of the British Commonwealth.
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no podían realizarse efectivamente bajo las con­
diciones entonces imperantes, es importante ad­
vertir que ambos motivos existieron. Los princi­
pios de cooperación internacional que sirvieron 
do base a la Sociedad pueden resumirse en tres:

1) El principio de la igualdad de soberanía 
de todos los Estados miembros, según se ex­
presaba en su igualdad de voto en la Asamblea 
General y en que se requería la unanimidad 
para toda decisión importante de la Asam­
blea (artículos 1, 3 y 5).

2) El principio de que todos los Estados 
miembros no recurrirían a la guerra hasta que 
todos los otros medios (negociaciones diplo­
máticas, arbitraje y sumisión de la disputa al 
Consejo de la Sociedad) se hubiesen intenta­
do y hubiesen fracasado (incluido en los ar­
tículos 12-14).

3) El principio de que cada Estado miem­
bro ayudaría a defender a cualquier otro Es­
tado miembro que fuera víctima de una agre­
sión. Este principio, comúnmente, llamado de 
"seguridad colectiva", quedó sancionado en 
los artículos 10-11 y 15-17.

El primer principio, que los Estados deben tra- 
lar entre sí a base de "igualdad de soberanía", 
también fue un principio de la Unión Panameri­
cana y de la Comunidad Británica. No sólo se hizo 
hincapié en este principio por el hecho de la en­
trada separada e individual de cada uno de los 
miembros constituyentes, en diversas épocas, de 
la Sociedad de Naciones, sino porque cada grupo 
específicamente afirmó el principio en relación 
a sus propias organizaciones. El estatuto de la 
Organización de los Estados Americanos, firmado
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en la Conferencia de Bogotá en 1948, hacía eco 
a las tradiciones de medio siglo cuando afirmó 
(artículo 6 ) que los "Estados son jurídicamente 
iguales; gozan de derechos iguales y de igual cu 
pacidad para ejercer esos derechos, y tienen debo* 
res iguales” .10 El Balfour Report de 1926 afirmó 
que "la igualdad en status, por lo que concierne n 
la Gran Bretaña y a los Dominios, e s ...  el principio 
fundamental de nuestras relaciones interimperln* 
les”. Pero dentro de la estructura de semejanti 
igualdad jurídica existía, en las tres organizado* 
nes, una desigualdad de poder. Dentro de los or* 
ganismos panamericanos, siempre era obvio que 
los Estados Unidos constituían el miembro má» 
poderoso, y que el éxito de la organización depen* 
día en proporción considerable de la medida en 
que estaban dispuestos a cooperar con las do» 
principales potencias latinoamericanas: Argentino 
y Brasil. Dentro de la Comunidad se reconció 
en 1926 que "los principios de igualdad y seme> 
janza, pertinentes en status, no se extienden uni* 
versalmente a la función”, y se aceptaba en tér­
minos generales el caudillaje del gobierno en 
Londres. El éxito de la cooperación internacional 
parece que depende del reconocimiento de la 
igualdad jurídica y de igualdad de consideración 
y al mismo tiempo del reconocimiento de diferen­
cias funcionales y de capacidad en la dirección. 
Fue en esto en lo que la Sociedad se diferenciaba 
más fundamentalmente de sus dos organizacio­
nes colaterales, tanto por lo que respecta a su 
estructura formal como a sus modos de operar.

10 Los nombres han cambiado varias veces, pero 
la sustancia es, en términos generales, idéntica: la 
Conferencia Interamericana de 1889-90 dio a luz 
la Unión Americana, ésta al Sistema Interamericano 
y éste, en 1949, a la Organización de los Estados 
Americanos.
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(lu corolario de la igualdad en la soberanía, 
ampiado como principio, es que los organismos 
inlei nacionales que descansan sobre semejante 
Iimnci son voluntarios por naturaleza. Los tres re- 
h murieron esa consecuencia, al aceptar el dere- 
• lio de sus miembros a retirarse cuando quisie- 
iMili Pero el deseo de los Estados de ejercer ese 
ilmecho —y con él, los derechos de neutralidad 
hii caso de guerra— dependía del grado en que 
leí lían fe en la eficacia de la organización pára 
I4iii antizar su seguridad; y porque esa fe era mu­
llid mayor en la organización de la Comunidad
V más considerable en la de la Unión Panameri- 
i mía que en la Sociedad, el número de quienes 
•ihandonaron ésta fue mucho más numeroso que 
i «’Hpccto a cualquiera de los otros dos.

lü segundo principio, que todos los demás me­
tilos para arreglar disputas deberían intentarse 
miles de apelar a las armas, también dependía del 
Krndo en que los Estados estaban dispuestos a 
ronsiderar la desigualdad de poder como ajena 
u lales disputas. En virtud de sus tradiciones co­
munes y del común interés en conservar la unidad 
«lo la Comunidad, los miembros de ella considera­
ron que ninguna disputa entre ellos era lo sufi­
cientemente importante para que valiera la pena 
recurrir a la guerra. Los Estados americanos, con 
las pocas excepciones que se han mencionado, 
participaban en igual actitud. Los miembros más 
heterogéneos y diversificados de la Sociedad no 
lenían igual punto de vista, y en especial, para 
los dictadores el colapso de la Sociedad era esen­
cial para lograr sus ambiciones.

De parecida manera, respecto al tercer princi­
pio sobre el cual descansaba la Sociedad, el de 
la seguridad colectiva, la verdadera interdepen­
dencia de las naciones era menor de lo que supo­
nían los apóstoles del internacionalismo, y el gra­
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do en que en realidad había interdependencln 
no se apreció tan cumplidamente como lo requo* 
ría el buen éxito en la operación del sistema de Ib 
seguridad colectiva. La invasión japonesa de Man* 
churia y el ataque italiano a Abisinia no se sin» 
tieron, ni por los gobiernos ni por la mayorí# 
del pueblo de los demás miembros de la Socio* 
dad, como constitutivos de una amenaza tan di* 
recta a sus intereses nacionales separados como 
para aplicar la sanción suprema de recurrir a ln 
guerra contra los agresores. Y todavía en 1938, 
el primer ministro británico pudo defender lo 
falta de ayuda para mantener la independencia 
de Checoslovaquia, alegando que se trataba de "un 
país lejano del que nada sabemos".

De esa manera la Sociedad se quedó sin la ge* 
neral aceptación de sus principios esenciales, y 
sufrió un colapso total como mecanismo para con* 
servar la paz en el mundo. En la década de los 
1930, los intereses de sus miembros más impor* 
tantes ya eran lo suficientemente diversos para 
que sus principios carecieran de fundamento só* 
lido y en tal sentido eran inaplicables en las con* 
diciones de entonces. Los Estados buscaron refu* 
gio en grupos menos universales, pero de mayor 
cohesión, tales como la Comunidad Británica y 
la Unión Panamericana, en cuyo seno aceptaron 
una comunidad más real de intereses. Las rela­
ciones internacionales padecieron los efectos de 
un círculo vicioso en que las cambiantes condi­
ciones hacían cada vez más inaplicables los prin­
cipios de la Sociedad y en que la conciencia de 
ese hecho hacía a sus miembros cada vez menos 
deseosos de aplicarlos. Las naciones del mundo 
no estaban aún preparadas para el universalismo 
del tipo que suponía el Pacto, del mismo modo 
que la Conferencia Mundial Económica de 1933, 
en que estuvieron representados sesenta y cuatro
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pulses, sirvió para mostrar que los males econó- 
uilcos del mundo no podían remediarse por nin­
guna simple fórmula ecuménica.

Kn consecuencia, las relaciones internacionales 
volvieron a un estado de incoherencia. No quedó 
mecanismo alguno para prevenir, evitar o castigar 
lit agresión; ninguna fe en la capacidad o hasta 
km el deseo de los Estados-naciones de mantener 
Iti paz; ningún sistema de intereses nacionales 
IjIcmi definidos que descansara en alianzas dignas 
•In confianza, ni siquiera en un equilibrio de po- 
»lrr en el mundo. Y no era tan sólo que ningún 
Hulado confiaba en que los otros cumplirían su 
palabra, sino ni siquiera en que sabrían perseguir 
ilts un modo coherente y enérgico sus propios in­
greses. Las naciones claves se encontraban inter­
namente divididas acerca de cuáles eran sus in­
tereses, de modo que Francia descuidó lo que tan 
patente y tradicionalmente era un interés nacional 
huyo como la desmilitarización de las Provincias 
Ucnanas, y Polonia pudo dejarse inducir a negar 
los fundamentos de sus intereses nacionales al 
Miado de participar en el desmembramiento de 
Checoslovaquia. Las naciones más naturalmente 
Interesadas en mantener los arreglos de 1919 es­
taban divididas internamente entre una política 
tle resistencia a la dictadura y una política de 
"apaciguamiento”, palabra que en la década de los 
1930 perdió el sentido calmante y constructivo 
(jue tenía durante los años de 1920 para ad­
quirir, en cambio, un significado de derrotismo y 
capitulación. La nueva diplomacia de conferencias 
abiertas dejó de ser eficaz, pero, por otra parte, 
no se recurría con franqueza a la vieja diploma­
cia de sistemas claros de alianzas. Ya en 1939 no 
existía sino una cáscara de organización interna­
cional, carente de fe y de voluntad, una serie de 
alianzas improvisadas a las que faltaba el pega-
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mentó de una consolidación de intereses o de p r o  
yectos comunes y un equilibrio de poder en ol 
mundo favorablemente inclinado hacia las dictn* 
duras armadas y decididas.

A pesar de todo eso, la guerra vino en 1939, no 
porque ningún Estado quisiera la guerra por sí 
misma. Todas las naciones la consideraban como 
una calamidad y hasta los caudillos más agresivoi 
afirmaban que habían tenido mucha paciencia por 
la causa de la paz. Hubo alivio en todo el mundo 
cuando se evitó la guerra en Munich; Mussolini, 
que había ensalzado la guerra en cuanto "enno* 
blecía a los pueblos que tienen el denuedo do 
hacerle frente”, se cuidó mucho de no hacerlo 
frente con Francia hasta que la vio vencida, y has» 
ta Hitler, cuyas inclinaciones personales y posi» 
ción política probablemente lo impelían hacia la 
guerra, se sintió obligado a capitalizar en su pro­
paganda sus empeños en favor de arreglos pací­
ficos y a denunciar la política "belicosa” de sus 
contrarios. La guerra vino porque algunos gobier­
nos (singularmente los del Japón y Alemania) 
deseaban alcanzar ciertos fines por los cuales es­
taban dispuestos a pagar el precio de la guerra, y 
porque se les hizo creer que el costo de la guerra 
no sería tan grande, y también, porque otros go­
biernos y naciones, aunque mal preparados para 
la guerra, se decidieron por fin a detenerlos, de 
modo que éstos también estaban dispuestos a pa­
gar aquel precio que sabían sería enorme. El resul­
tado fue que el precio que tuvieron que pagar 
ambos lados fue tanto más grande, y todas las 
políticas de la preguerra quedaron desacreditadas. 
La agresión no les convino ni a Alemania, ni a 
Italia, ni al Japón, puesto que las tres naciones 
fueron vencidas. El apaciguamiento no impidió 
que la Gran Bretaña y Francia entraran en la 
guerra. La neutralidad de Bélgica no la salvó de
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In Invasión, ni tampoco la neutralidad de los Es- 
Indos Unidos logró evitarles la guerra. El Pacto 
Nnzi-Soviético de 1939 no salvó a la Unión Sovié- 
I Ira del ataque alemán en 1941. Tampoco el amplio 
refuerzo constructivo de cooperación internacio- 
md, desplegado en un nivel técnico y funcional por 
muchas agencias voluntarias y especiales, logró 
crear ese nexo de intereses nacionales comunes 
»|ue sus propugnadores esperaban sería capaz de 
crear la paz al crear una comunidad internacional. 
I .a segunda Guerra Mundial representa uno de los 
mayores fracasos históricos de la inteligencia hu­
mana y de la organización.



CAPÍTULO V

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

1. LOS FACTORES EN JUEGO

Como la primera, la segunda Guerra Mundial 80 
desencadenó ostensiblemente con motivo de una 
disputa relativa a minorías nacionales de la Euro­
pa Oriental. En marzo y abril de 1939, Hitler exi­
gió a Polonia la anexión de Danzig al territorio 
alemán y la concesión de un camino y de un ferro* 
carril a través de la provincia polaca de Pomorzo, 
El gobierno polaco negó, y después de un últimá- 
tum tras otro de los alemanes que Polonia no podía 
aceptar, los ejércitos alemanes invadieron Polonia 
el día 1? de septiembre de 1939. La Gran Bretaña, 
puesto que había garantizado en marzo la defensa 
de Polonia en contra de un ataque como éste, lo 
declaró la guerra a Alemania y en el término da 
una semana se le unieron, con excepción de Ir­
landa, todos los Dominios. Francia, comprometi­
da también a defender Polonia, le declaró igual­
mente la guerra a Alemania a las seis horas 
siguientes.

Hasta que Italia declaró la guerra a Francia y a 
la Gran Bretaña en junio de 1940, ningún otro 
Estado entró en la guerra, excepto aquellos quo 
Alemania había invadido y ocupado como prelu­
dio de su ataque a Francia en la primavera de
1940 (es decir, Noruega, Bélgica y Holanda). Aun­
que Dinamarca fue ocupada no se convirtió en 
un país beligerante. La primera fase de la guerra, 
anterior al colapso de Francia en junio de 1940, 
quedó, ̂ pues, limitada, tanto en su alcance terri­
torial como político. En un sentido estricto, no

182
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pra una guerra mundial, aunque la entrada de la 
Comunidad Británica hizo que afectara en cierto 
grado a todos los continentes del mundo. Esencial­
mente era todavía una guerra europea: un con- 
llicto para impedir que la dictadura nazi de Ale­
mania dominara al continente de Europa, y en 
manto que era eso, en el momento en que los bri- 
I fínicos fueron expulsados de Dunkerque y en 
(|ue el gobierno francés firmó los armisticios con 
Alemania e Italia en junio de 1940, había fracasado 
en el intento de impedir la hegemonía alemana en 
Kuropa. En esa fecha, Alemania controlaba toda 
Austria, Checoslovaquia, Dinamarca, Noruega, Bél­
gica, Holanda, la mitad de Polonia y la mayoría 
tle Francia. Las costas occidentales de Europa, 
desde el Ártico hasta el Golfo de Vizcaya, estaban 
en manos alemanas. En el continente no permane­
cieron ningunas tropas británicas.

Pero las circunstancias en que empezó la guerra 
indicaban trastornos mucho mayores y de mayor 
alcance mundial. En agosto de 1939, la Unión So­
viética entró en un pacto con Alemania en el cual 
esta se manifestó conforme con la anexión rusa 
de los tres Estados bálticos de Lituania, Latvia 
y Estonia, de una parte de Polonia y de una faja 
de Finlandia. Tres meses después, la Unión Sovié­
tica invadió Finlandia y por ello fue expulsada de 
la Sociedad de Naciones en diciembre. Pero en 
marzo de 1940 Finlandia se vio obligada a ceder 
varias partes meridionales de su territorio. Las 
fuerzas rusas también ocuparon la parte oriental 
(y mayor) de Polonia. Estas agresiones concerta­
das anunciaron el colapso definitivo de los arre­
glos de 1919 y el principio de una nueva era de la 
historia europea. Mucho dependía, a partir de en­
tonces, de las relaciones entre los socios del Pacto 
Nazi-Soviético: abiertamente contrarios por ideo­
logía y por larga tradición nacional, claramente
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en grave conflicto de intereses económicos y o* 
tratégicos, sin embargo, temporalmente, unidoi 
para asegurarse ventajas mutuas a costa de otroi 
Estados. Pero el futuro inmediato dependía de al 
Alemania podía o no alcanzar su ob jetivo o de in* 
ducir a la Gran Bretaña a firmar un armisticio
o de conquistarla por medio del bombardeo aé­
reo y de la invasión. La Batalla de Inglaterra, 
librada en el aire durante el final del verano 
de 1940, determinó que la Comunidad no tuviera 
luego ningún arreglo con Alemania.

Significó, por lo tanto, que la guerra en el Oc­
cidente, principalmente marítima y aérea, conti­
nuaría en 1941; y las metas de un "nuevo orden" 
en Europa, proclamadas por Alemania y que do 
inmediato se puso a establecer en los países ocu­
pados, aseguraban que la guerra en Europa, lo 
mismo que en China, se había convertido en una 
lucha para la supervivencia nacional contra un 
régimen de discriminación y de dominio por parte 
de la “raza de amos”. Las cuestiones en juego 
durante esta fase eran bien claras. El tratamiento 
que los alemanes dieron a los polacos, que, como 
a eslavos, se les consideraba una raza inferior que 
podía quedar sujeta totalmente a las necesidades 
e intereses de los alemanes, y el tratamiento a los 
judíos, cuya exterminación era uno de los propó­
sitos esenciales de la ideología nazi, hizo que la 
guerra fuera una en favor del nacionalismo contra 
el racismo. El establecimiento de regímenes pele­
les de partido único en los países ocupados, tam­
bién hizo que la guerra fuera una en favor de la 
libertad democrática contra la tiranía fascista. 
La elección del presidente Roosevelt para un ter­
cer período en 1940, aseguraba que la influencia 
de los Estados Unidos —en la medida permitida 
por el Congreso y por la opinión pública— y su 
ajoida económica y diplomática estarían del lado
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de los británicos. Esta fase de la guerra terminó 
dramáticamente con el ataque alemán a la Unión 
Soviética en junio de 1941. Mientras tanto, la gue- 
i ra en China se prolongaba indecisa.

Desde este momento la guerra no era tan clara­
mente un conflicto de las democracias contra los 
regímenes de partido único, puesto que la Unión 
Soviética se convirtió en aliada de las democra- 
i las. Siguió siendo una guerra del nacionalismo 
contra el racismo y la hegemonía alemana, porque 
H Ejército Rojo peleaba para rechazar a un inva­
sor extranjero de su territorio. Y ahora que Ale­
mania estaba metida en una guerra de dos frentes 
y que su estrategia original de Bíiízkrieg  había 
fracasado, estaba condenada a padecer enormes 
pérdidas, tanto a causa de los bombardeos aéreos 
del Occidente, como de la lucha en tierra en 
el frente oriental. Para finales de 1941, la defensa 
de Stalingrado señaló el fracaso de la Blitzkrieg 
alemana en el Oriente. Con su política de “tierra 
quemada”, que recuerda la táctica rusa contra 
Napoleón en 1812, la Unión Soviética compró tiem­
po a precio de espacio e infligió pérdidas muy 
considerables' a los ejércitos alemanes. Las indus­
trias establecidas más allá de los Urales, comple­
tada con los envíos, por mar y aire, de sus aliados, 
mantuvo abastecido el Ejército Rojo.

El 7 de diciembre, el bombardeo japonés de to­
das las bases norteamericanas y británicas a su 
alcance, convirtió al conflicto en una guerra mun­
dial. En julio, el Japón había absorbido a Indo­
china. Las pérdidas que le causó a la armada 
norteamericana en Pearl Harbour, y a la británica 

► con el hundimiento del acorazado Prince o f Viales 
y el crucero Repulse, le concedieron al Japón la 
supremacía naval en el Pacífico y en aguas del 
Asia Oriental. Aprovechó esa supremacía para con­
quistar, sin pérdida de tiempo, Hong Kong, Mala­
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ya, Singapur, las Indias Orientales Holandesas y 
Borneo, las Filipinas, las Andamans y Birmania, 
Cuatro días después del ataque a Pearl Harbour, 
Alemania e Italia declararon la guerra a los Esta* 
dos Unidos, y el conflicto se extendió a todo el 
globo. Desde ese momento todas las potencias do 
primera fuerza estaban comprometidas, y todo* 
los continentes y todos los océanos del mundo so 
convirtieron en teatro de operaciones. La alinea* 
ción de fuerzas era ahora la del Pacto Anti-Comin* 
tern: Alemania, Italia y el Japón contra una coali­
ción mundial de potencias encabezada por la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos, e incluyendo a la 
Unión Soviética y a China, la cual, desde 1937, 
estaba en guerra con el Japón. La ambición ale­
mana de establecer un "nuevo orden” en Europa 
se aparejó con la ambición japonesa de establecer 
un vasto dominio en Asia y en el Pacífico, y ambas 
habían ya logrado mucho. Había, sin embargo, un 
eslabón importante que le faltaba a la cadena: a 
pesar de su adhesión al Pacto Anti-Comintem, el 
Japón no estaba en guerra con la Unión Soviética, 
No fue sino hasta la derrota alemana en 1945, y 
pocos días antes de la rendición japonesa cuando 
la Unión Soviética le declaró la guerra al Japón.

Este hecho sirve de advertencia contra el em­
peño de considerar las cuestiones ideológicas 
como factores decisivos en la alineación de las 
fuerzas. Cada Estado obró a base de cuidadosos 
cálculos respecto a sus intereses nacionales sepa­
rados, y conviene tomar nota de que ni la Unión 
Soviética ni los Estados Unidos entraron en la 
guerra hasta que fueron víctimas de una agresión. 
Los conflictos ideológicos más obvios se hicieron 
a un lado cuando no coincidían con los intereses 
nacionales: por la Unión Soviética, cuando firmó 
el Pacto Nazi-Soviético de 1939; por la Gran Bre­
taña, cuando aceptó la alianza de la Unión Sovié­
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tica en 1941; por el Japón, cuando se cuidó de no 
Hincar a la Unión Soviética. Pero, del mismo modo 
que aconteció en la primera Guerra Mundial, la 
experiencia bélica y las necesidades de enfrentar- 
no a ella estimularon a los gobiernos y a los pue­
blos a formular metas de guerra y de paz en tér­
minos ideológicos. El crecimiento de movimientos 
ele resistencia organizada en los países europeos 
y asiáticos ocupados, condujo a una cristalización 
de objetivos, y las campañas de liberación en 1944 
y 1945 traían consigo programas de reconstruc­
ción. La guerra psicológica, por medio de la radio 
y de volantes, requería algún fundamento de po­
lítica teórica. La necesidad de mantener la moral 
en el frente nacional, á vistas de grandes tras­
tornos sociales y de frecuentes daños causados 
por los bombardeos, condujo a formular metas e 
ideales de posguerra. En todas partes los hom­
bres tenían que saber por qué y para qué pelea­
ban, si se quería que siguieran peleando; y aunque 
el motivo fundamental invocado seguía siendo el 
nacionalismo de la independencia y de la autono­
mía, se advirtió que por sí solo no. era suficien­
te. Se le completó cada vez más, invocando el 
socialismo, de manera que la “socialización del 
nacionalismo" recibió un gran impulso con moti­
vo de la guerra.1

La primera formulación sistemática de los pro­
pósitos que perseguía la guerra fue la Carta del 
Atlántico, redactada por Churchill y el presidente 
Roosevelt el 14 de agosto de 1941, aun antes de 
que hubiere cristalizado del todo el alineamiento 
de fuerzas antes descrito. Ambos abrigaban el 
propósito de declarar "ciertos principios comu­
nes a las políticas nacionales de sus países respec­

1 Descrito más arriba en su sentido más amplio. 
Véase el Cap. IV, § 2, p. 157.
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tivos, y en los cuales fundaban sus esperanzas do 
un futuro mejor para el mundo”. Lo esencial 
de los ocho puntos a que redujeron esos princi­
pios comunes era la conservación de la soberanía 
nacional y de la independencia, combinada con 
la cooperación internacional para fomentar la 
prosperidad económica, el desarme y la paz. Pero 
también incluyeron "el objeto de asegurar para 
todos los patrones avanzados de trabajo, el in­
cremento económico y la seguridad social” y la 
garantía de "la libertad contra el temor y la po­
breza” .2 Un mes más tarde los gobiernos aliados 
en exilio en Londres (Bélgica, Checoslovaquia, 
Grecia, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Polonia 
y Yugoslavia), así como la Francia Libre y la 
Unión Soviética, endosaron esa declaración de pro­
pósitos. De nuevo fue endosada en el artículo VII 
del Convenio de Ayuda Mutua entre la Gran Bre­
taña y los Estados Unidos en febrero de 1942, y re­
petida en arreglos subsecuentes sobre Préstamos y 
Arriendos con la Unión Soviética, China, Etiopía, 
Liberia, Australia, Canadá y Nueva Zelandia. Fue 
reiterada en el Tratado Anglo-Soviético de mayo de
1942. La declaración conjunta acerca de la seguri­
dad general, hecha a raíz de la Conferencia de Mos­
cú de octubre de 1943 en nombre del Reino Unido, 
los Estados Unidos, la Unión Soviética y China, hizo 
hincapié casi exclusivamente en el nacionalismo. 
Hablaba acerca de la necesidad de establecer "una 
organización general internacional, fundada sobre

2 Para los textos de estas y subsiguientes declara­
ciones, véase United Nations Documents, 1941-1945, 
publicados (1946) por el Royal Institute of Interna­
tional Affairs. El presidente Roosevelt, en su discurso 
de enero de 1941, después de su elección para un ter­
cer período, incluyó "la libertad contra la pobreza y 
el temor” como dos de las "cuatro libertades esen­
ciales”.
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ni principio de la igualdad de soberanía de todos 
los Estados amantes de la paz". Declaraciones 
ron juntas subsiguientes en El Cairo (noviembre, 
1043), Teherán (diciembre, 1943) y Yalta (febre­
ro, 1945) se atuvieron primariamente a cuestiones 
i dativas a la secuela de la guerra y a los pro­
blemas más inmediatos concernientes a los ajus­
tes de la posguerra, y también fueron concebidos 
nn términos básicamente nacionales.

Pero los ideales de la seguridad social, de la 
democracia económica y de la libertad contra 
lu pobreza encontraron una vigorosa afirmación 
en una serie de declaraciones separadas, y se les 
ivconoció como uno de los objetivos de la orga­
nización internacional en la constitución de varias 
ucencias nuevas de las Naciones Unidas. En mayo 
de. 1944, la Conferencia General de la Organización 
Internacional del Trabajo, reunida en Filadelfia 
y representando cuarenta y un países miembros, 
expidió un manifiesto de "los principios que de­
berían orientar la política de sus miembros". Es el 
más notable enunciado de la fusión del naciona­
lismo y del socialismo que jamás se haya hecho 
contando con tan amplio apoyo de alcance mun­
dial. Su principio básico consiste en que "todos 
los seres humanos, independientemente de raza, 
credo o sexo, tienen el derecho de perseguir, tanto 
mu bienestar material como su desarrollo espiri­
tual en condiciones de libertad y dignidad, de se­
guridad económica y de igualdad en las oportu­
nidades", y se declara que "la creación de las 
condiciones necesarias para que eso sea posible 
debe ser el propósito central de la política nacio­
nal e internacional". En seguida se exponen diez 
objetivos específicos calculados para producir se­
mejantes condiciones. En ellos se incluye "la 
oportunidad de trabajo para todos y la elevación 
del patrón de vida”; "medidas tocantes a salarios
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e ingresos, a horas de jomadas y a otras condi» 
ciones del trabajo cuyo objeto sea asegurar para 
todos una participación justa en los frutos del 
progreso, y un salario mínimo de vida para todo» 
los trabajadores que requieran semejante protec­
ción'' ; "la ampliación en las medidas de seguridad 
social para suministrar un ingreso básico a todos 
los que necesiten semejante protección y atención 
médica general” ; "la protección adecuada de la 
vida y salud de los trabajadores en todas las ocu­
paciones” ; "medidas para el bienestar infantil y 
de protección a la maternidad”; "el suministro do 
medios adecuados de nutrición, vivienda y facili­
dades de esparcimiento y cultura”, y "la garantía 
de igualdad en las oportunidades educativas y 
vocacionales”. Una vez más, el Estado en guerra 
comunicó un ímpetu poderoso al desarrollo del 
Estado benefactor.

En el orden internacional, se estableció una 
serie de agencias encargadas de realizar, por me­
dio de la acción concertada, tanto problemas eco­
nómicos y sociales de inmediata solución como 
otros de plazo largo. En 1943, se fundó la unrra  
con el objeto de atender de inmediato a la tarea 
de socorro ( relie f). En 1945 se creó la Organiza­
ción de Alimentos y Agricultura con el fin de 
concertar la acción encaminada a elevar los patro­
nes de nutrición, de afinar los métodos de la 
producción y distribución de los productos ali­
menticios y de mejorar las condiciones de las 
poblaciones rurales y de estos modos "contribuir 
a lograr una economía mundial en expansión”. Los 
problemas financieros monetarios, dependientes 
de las facilidades del crédito internacional, serían 
el resorte del Fondo Monetario Internacional y 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fo­
mento ideados en Bretton Woods en 1944 a base 
de las propuestas presentadas por lord Keynes
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V por Mr. H. D. White, de los Estados Unidos. La 
loopcración social cultural más amplia quedó 
•uicomendada a la u n e s c o .

lin el preámbulo de su acta constitutiva se in- 
i luyó esta notable frase: que “puesto que las gue-
i mis empiezan en la mente de los hombres, es en 
Id mente de los hombres donde deben levantarse 
Ins trincheras de la paz”, y se declaró que la paz 
debe fundarse “sobre la solidaridad intelectual
V moral del género humano”.

A través de estas y otras medidas,3 los ideales
V las aspiraciones generados por la lucha de la 
Hiierra quedaron reducidos, de su forma primi- 
I Iva de manifiestos y palabras, a ciertas organiza­
ciones internacionales concretas y elaboradas. En 
rl orden doméstico fueron aparejadas por ciertos 
planes nacionales. En 1942 apareció en la Gran 
Bretaña el Beveridge Report on Social Insurance 
imd Allied Services, y el plan en favor de la se­
guridad social que esbozó fue ampliamente discu- 
l icio nacional e intemacionalmente. Dos años más 
larde apareció su continuación con el documento 
sobre Füll Employment in a Free Society. Los 
gobiernos de la época de la guerra y de la posgue­
rra, especialmente el gobierno laborista que rigió 
ron una amplia mayoría desde 1945 hasta 1950, 
concedieron los medios necesarios para realizar

3 El número y la diversidad de las agencias inter­
nacionales establecidas en esta época impiden que 
se les conceda aquí atención completa. Sus activi­
dades pueden ser adecuadamente estudiadas en Inter­
national Conciliation, publicado por la Carnegie En- 
dowment for International Peace. Su éxito dependía 
completamente de la cooperación voluntaria de los 
gobiernos nacionales, y ninguna constituía una auto­
ridad federalista o supranacional como la del Plan 
Schuman de fecha posterior y examinado más ade­
lante en el Cap. VI, § 1, p. 218.
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la mayoría ele los proyectos sobre reorganización 
educativa, sobre servicios de salubridad pública, 
sobre auxilios familiares, sobre la seguridad social 
y la nacionalización que se habían preparado du* 
rante la guerra. En marzo de 1944 el Consejo 
Nacional de Resistencia en Francia, que repre­
sentaba los principales movimientos de resistencia 
interna, redactó un "Estatuto de Resistencia", y 
fijó las medidas que deberían adoptarse después 
de la liberación a fin de asegurar “un orden social 
más justo" y una “verdadera democracia econó­
mica y social". Esas medidas incluían “un plan 
completo en favor de la seguridad social", la na­
cionalización de los principales medios de produc­
ción y de crédito y la seguridad en las oportuni­
dades de tener trabajo. En 1945 el Estatuto fue 
aceptado por todos los principales partidos po­
líticos como un programa de la reconstrucción, y 
los gobiernos provisionales, que descansaban en 
una fuerte coalición de comunistas, socialistas y 
católicos-demócratas, procedieron a introducir me­
didas de nacionalización, de auxilio a las familias, 
de pensiones y de bienestar social. El Plan Mon« 
net, de fecha posterior, calculado para modernizar 
y equipar de nuevo la economía nacional, fue el 
programa económico y social más sistemático que 
ha conocido Francia en toda su historia.

El prolongado y desesperado carácter de la 
lucha misma afectó, pues, de este modo, la con­
cepción de los hechos que intervenían en ella. 
Todas las Naciones Unidas, en cuanto constituían 
una alianza contra las dictaduras agresivas, po­
dían estar de acuerdo en que el propósito primor­
dial de la victoria era la destrucción de los dic­
tadores y de los regímenes despóticos que habían 
establecido en los países ocupados. Todas se vie­
ron obligadas a prometerse a sí mismas y a las 
demás la restauración de la independencia nació-
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iutl y de los derechos de soberanía, junto con un 
nuevo sistema internacional que hiciera posible 
nuil cooperación más estrecha en las tareas de la 
|h isyuerra. También se vieron constreñidas, aun­
que en distintos grados de intensidad, a justificar 
pim reafirmación de nacionalismo aceptando los 
Ideales del bienestar social y de la seguridad para 
Indos los hombres. Aterradas por la experiencia de 
la crisis económica mundial y la del problema 
ilr los sin-trabajo que en conjunto se presentaron 
después de la primera Guerra Mundial, tuvieron 
presente la necesidad de impedir que se repitiera 
In depresión económica que habían gestado y nutri­
do los movimientos fascistas. El enorme incremen­
to del control estatal y la detallada regimentación 
de la vida diaria, que eran consecuencias inevita­
bles de la guerra moderna, acostumbró a la gente 
rn todas partes a la acción gubernamental para el 
bien común. Las tendencias que ya se hicieron 
mentir en la primera Guerra Mundial se manifes­
taron ahora más acentuadas y de mayor alcance,
V las metas tales como la seguridad social “desde 
la cuna hasta la sepultura” y la oportunidad de 
trabajo para todos exigían una organización esta­
tal más permanente y más completa de la que se 
había imaginado durante la primera Guerra Mun­
dial. Todo conspiraba a convertir la comunidad 
nacional en una comunidad profundamente socia­
lizada, con sus actividades económicas y su vida 
social más que nunca del resorte de los gobiernos 
nacionales. La planeación económica a largo plazo 
se convirtió en el instrumento aceptado del Es­
tado,4 aunque para 1968 la fe en la planeación 
estaba en franca decadencia.

4 Esto se aplica hasta a los Estados Unidos. Véase 
A Post War Plan and Program for the U. S. A., redac­
tado en 1943 por National Resources Planning Board.
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Detrás de la mezcla de las cuestiones nación*» 
listas y socialistas había otras dos clases de pro 
blemas, menos constantes en el pensamiento di 
los beligerantes, pero de enorme importancia par* 
el futuro del mundo: ¿eran la Gran Bretaña y 
Francia, mejor que Alemania e Italia, las poten* 
cias que dominarían en el Mediterráneo? ¿Eran 
los Estados Unidos y la Gran Bretaña, mejor qu* 
Alemania, las potencias que dominarían en ol 
Atlántico? ¿Era la Comunidad Británica quien 
retuviera el Océano índico como un gran centro 
de su existencia, o era de dividirse esa área entra 
la India y el Japón con exclusión de los británl» 
eos? ¿La hegemonía en el Pacífico a quién corre** 
pondía, al Japón o a los Estados Unidos? La 
victoria de las Naciones Unidas resolvió estai 
cuestiones de un modo favorable a los aliados, 
Pero detrás de ellas había un problema de mayor 
alcance por sus implicaciones: ¿cuál era el destino 
de los imperios ultramarinos de las naciones blan­
cas, permanecer en cierta relación de tipo colo­
nial respecto a Europa, o encaminarse hacia su 
total independencia? En muchos casos, ya se ha­
bían registrado movimientos y aun concesiones 
en favor de la autonomía e independencia con 
anterioridad a la guerra. Pero las espectaculares 
derrotas de los gobiernos blancos por los japone­
ses y, en muchos lugares, la subsecuente ocupa­
ción japonesa de los territorios coloniales, alteró 
de raíz la situación. Ya nunca sería la misma la 
posición de los británicos en Singapur, Malaya 
y Birmania; ni tampoco la de los holandeses en 
Indonesia, de los franceses en Indochina y aun 
la de los chinos en Manchuria. El gran vuelco 
que padecía Europa tuvo repercusiones semejan­
tes en toda África, afectando la posición de los 
franceses en Argelia, Túnez y Marruecos, de 
los italianos en Libia, de los británicos en Egipto
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V tic los belgas en el Congo. Una de las consecuen- 
t lus decisivas de la guerra fue que desencadenó 
una revolución colonial de grandes perspectivas 
luíuras; y si se puede afirmar que la primera Gue­
rra Mundial puso fin al imperialismo dinástico, es 
probable afirmar que la segunda Guerra fue el 
yol pe de gracia al imperialismo colonial. El nacio- 
nnlismo había recibido una nueva oportunidad.

I )e la guerra también emergió un nuevo concep-
lo de singular importancia e interés para la his­
toria mundial: el enjuiciamiento sistemático de 
los criminales de guerra, incluyendo no tan sólo 
u quienes habían violado las reglas aceptadas de 
lu guerra, sino también a todos aquellos acusados 
do “crímenes contra la humanidad" y de “críme­
nes contra la paz”, por haber proyectado y encen­
dido una “guerra agresiva”. A su tiempo se esta­
bleció en Nurenberg un tribunal internacional 
constituido con jueces y fiscales de las cuatro 
grandes potencias que lo apadrinaron (los Esta­
llos Unidos, la Gran Bretaña, la Unión Soviética 
y Francia), y se presentaron acusaciones contra 
veinticuatro individuos y seis grupos u organiza­
ciones. Entre los individuos estaban incluidos Her- 
mann Goering, Rudolf Hess, Von Ribbentrop y 
Von Neurath, entre los políticos; los almirantes 
Raeder y Doenitz y los generales Keitel y Jodl 
(M itr e  los jefes de alta graduación, y administra­
dores principales tales como Ley, Frick, Sauckel 
y Speer. Las organizaciones acusadas incluían al 
Gabinete del Reich, al Estado Mayor y al Alto 
Mando y a la Gestapo.

En esa escala, los enjuiciamientos anteriores 
de caudillos enemigos no tenían precedente. Pese 
a las grandes dificultades de lenguaje y a cuestio­
nes técnicas, los procedimientos se llevaron a 
cabo, por lo general, con una dignidad y un de­
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coro judicial que no siempre se advirtieron en  
otros juicios nacionales contra personas acusa­
das de traición. Las sentencias que se dictaron no 
fueron demasiado severas, y hasta se las criticó 
como demasiado indulgentes en vista de la grave­
dad de los cargos. Dos de los acusados fueron 
absueltos. Tampoco puede decirse que los juicio* 
fueron precipitados: los procedimientos siguieron 
hasta 1949. De mayor consideración fue la crítico 
de que los jueces incluían representantes de lo 
Unión Soviética, que había sido expulsada de 
la Sociedad de Naciones en 1939 por su agresión 
contra Finlandia, que había invadido Polonia en ca­
lidad de aliado de Alemania en 1939 y que emplea­
ba campos de concentración y campos de trabajol 
forzados no muy diferentes de los que ahora se 
condenaban respecto a la Alemania de los nazis, 
Hubo juicios semejantes para responsabilizar a 
los "criminales de guerra” japoneses, y los tribu­
nales militares locales establecidos por las po­
tencias de ocupación enjuiciaron a aquellos que 
estaban acusados de delitos locales. En conjunto, 
fueron miles las personas enjuiciadas. Parece pro­
bable que semejante acción judicial ha quedado 
establecida como una consecuencia necesaria y 
deseable de toda guerra de primera magnitud.

2. LA GARGA DE LA GUERRA

La guerra le pone una carga al tambaleante 
Estado. La paz en nada puede aliviar el peso.

Así escribió William Cowper, y antes de conside­
rar aquí los planes de la paz encaminados a "ali­
viar el peso”, parece pertinente valorar la carga 
de la guerra. El rasgo más notable del curso del 
conflicto fue la rapidez y el alcance arrollador de
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Ins victorias alemanas y japonesas durante la pri­
mera mitad de la guerra, y los igualmente dramá­
ticos y decisivos éxitos de los aliados durante la 
negunda mitad. La guerra entera duró desde el 1? 
ilc; septiembre de 1939, cuando Alemania invadió 
n Polonia, hasta el 2 de septiembre de 1945, cuan­
do el Japón se rindió formalmente a las fiierzas 
«liadas. Duró, pues, seis años y un día, o más de 
ocho años si se cuenta desde el ataque del Japón 
« China en 1937. Hasta noviembre de 1942 casi 
toda la ventaja estaba del lado de Alemania y del 
Japón; después de ese mes, que presenció las vic­
torias de El Alamein y de Stalingrado, el desem­
barco de fuerzas aliadas en el África Septentrional 
Francesa y la ocupación de fuerzas norteamerica­
nas en Guadalcanal en las Islas Salomón, cambió 
In marea, y empezó una larga serie de avances 
«liados que terminó con la liberación de la Euro­
pa Occidental y del sudeste de Asia y con la ren­
dición de Alemania y del Japón.

Existen razones que explican esa estructura y 
que se hallan en la índole misma de la guerra 
moderna y en los recursos relativos de los comba­
tientes. Más que ninguna guerra anterior, fue un 
conflicto de máquinas: aviones y tanques, colum­
nas motorizadas y artillería pesada, barcos y sub­
marinos. Por su naturaleza, semejantes artefactos 
son el producto de una gran inventiva científica 
y de la habilidad técnica, y su manufactura en 
cantidades adecuadas depende de los métodos de 
la producción en gran escala. Tales recursos sólo 
los tienen normalmente los países más grandes y 
más altamente industrializados. Mas los métodos 
de producción en gran escala imponen dos limita­
ciones graves a la necesidad de los Estados de es­
tar equipados con un arsenal suficiente de armas 
que estén al día como para enfrentarse a una gue­
rra. Una de ellas es que antes de que la planta que



se requiere para producir en serie los tanques o 
los aviones pueda entrar en operación, es necesario 
que transcurra un período de uno a dos años mien­
tras se manufacturan las máquinas para hacer 
las máquinas (conocidas como máquinas-herra­
mienta o máquinas-matrices). La otra limitación 
consiste en que una vez que semejante planta en­
tra en operación, no es posible imponer impor* 
tantes modificaciones al arma que produce, sin 
mediar pérdida de tiempo y baja en la produc­
ción. El problema de construir armamentos a 
capacidad máxima sólo puede resolverse, por lo 
tanto, en relación al tiempo exacto del comienzo 
de las operaciones bélicas. Si un gobierno inicia 
la producción en gran escala con mucha anticipa­
ción, puede acontecerle que su arsenal esté "pa­
sado de moda” ; si empieza demasiado tarde, la 
producción será insuficiente. Esta circunstancia 
le concede una ventaja inmensa al agresor que 
puede fijar a su gusto la fecha en que empiece 
la guerra, coincidiendo con su producción máxi­
ma y óptima de artefactos bélicos. Esta ventaja 
fue plena y hábilmente aprovechada por Alemania 
y por el Japón y explica en buena parte sus gran­
des éxitos durante los tres primeros años. La ve­
locidad de la campaña en Polonia (tres semanas) 
y de la campaña en Francia (seis semanas); la 
ferocidad concentrada del avance alemán en Ru­
sia que, en seis meses condujo los ejércitos ger­
mánicos a las puertas de Leningrado y de Sebas­
topol y los llevó a la vista de Moscú; el ímpetu 
de la ofensiva japonesa que obtuvo para ellos, en 
tres meses, Malaya, Singapur, Birmania, las Fili­
pinas y las Indias Orientales Holandesas, son to­
dos síntomas de aquella ventaja técnica.

Pero los factores, tanto de mayores recursos en 
hombres, como de mayor potencia industrial esta­
ban, si empleados adecuadamente, del lado de las
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Naciones Unidas. Francia y la Gran Bretaña ha­
ll (un aplazado tanto sus programas de rearme que 
«ii producción, durante el primer año de guerra, 
no podía competir en monto con la de Alemania. 
Pero para finales de 1941, la producción británica 
en l aba por alcanzar su meta, y los recursos de 
pioducción en gran escala de la URSS fueron 
aportados en la balanza contra Alemania. Sobre 
lodo, los enormes recursos de los Estados Unidos, 
aun antes de su entrada como beligerante, estaban 
nula vez más a disposición de la Gran Bretaña a 
Iravés de los convenios de Cash-aná-carry y (des­
pués de marzo de 1941) de Préstamos y Arrien- 
ilos. En marzo de 1940, los Estados Unidos ha­
bían iniciado un enorme programa de rearme, y 
rl presidente Roosevelt había prevenido al Con­
greso que el país tenía que "engranarse hasta 
la capacidad de producir 50 000 aviones al año", 
lira inevitable que, para finales de 1942, la ventaja 
lotal en la guerra hubiese cambiado en favor de 
los aliados. En la cúspide de su producción, en
1943-44, los Estados Unidos estaban construyendo 
un barco diario y un avión cada cinco minutos. 
IU presidente Roosevelt calificó a su país de "arse­
nal de las democracias". En los seis años de gue­
rra, ese arsenal produjo 87 000 tanques, 296 000 
aviones, 315 000 piezas de artillería y morteros,
2 434 000 camiones y 53 000 000 de toneladas marí- 
limas).

Para los beligerantes principales, por lo tanto, 
la primera carga de la guerra fue la completa 
reorganización de su producción industrial para 
producir en gran escala el equipo bélico. Esto 
lúe acompañado, salvo en los Dominios de Ul­
tramar y en los Estados Unidos, por una in­
mensa destrucción material: en el Reino Unido, 
en Francia, en Alemania y en el Japón, por el 
bombardeo aéreo concentrado; en todos los paí­
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ses ocupados, en la Unión Soviética y en Alema* 
nia, por la invasión armada. En el mar, la des* 
trucción de navios por minas, submarinos, barcos 
y aviones alcanzó un nivel desconocido en la pri« 
mera Guerra Mundial. El total de las pérdidas 
aliadas excedió 20 000 000 de toneladas, pero esto, 
como ya se indicó, podía más que reemplazarse 
por los recursos de los astilleros de los Estados 
Unidos. Cada uno de los beligerantes, sin embar* 
go, atravesaron momentos de crisis cuando pare­
cía que, en la carrera, la producción se quedaba 
atrás respecto al consumo. En el invierno do 
1941-42, el grueso del ejército alemán estaba dis­
persado en las vastas áreas “quemadas” de la 
Rusia occidental, sus líneas de comunicación se 
hallaban estiradas hasta su límite y sus hombres 
padecían uno de los inviernos más severos de que 
se tiene memoria. En ese momento Alemania ex* 
perimentó una crisis de producción, porque sus 
abastos se habían mermado mucho, sus plantas 
estaban gastadas, faltaba alimentación y padecía 
un agudo déficit de mano de obra adiestrada. Fue 
una crisis que recordaba la de 1916, y el Partido 
Nazi se enfrentó a ella por medio de un progra­
ma de emergencia dirigido por Albert Speer, con 
la ayuda de Fritz Sauckel como director de la dis­
tribución de trabajo. Durante 1942 todas las zo< 
ñas de Europa ocupadas por los alemanes fueron 
requisadas en busca de nuevos recursos de mano 
de obra, y fueron millones los trabajadores en­
viados a las fábricas alemanas. Pero las pesadas 
pérdidas de 1942 culminaron en la derrota de 
Stalingrado, donde Alemania perdió los 350 000 
hombres de su Quinto Ejército; y la “moviliza­
ción total” decretada por Sauckel, en enero de
1943, fue la medida de la crisis de producción 
que nada podía detener. Por entonces, los bombar­
deos aéreos, además, obstaculizaban la produc-
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dón, y el país ya padecía los efectos de la temida 
“guerra en dos frentes".

El Japón atravesó por una crisis semejante y 
por iguales razones, en el invierno de 1944-45. Pero 
China, que no tenía el equipo industrial de los 
otros beligerantes importantes, estaba desarro­
llando técnicas de guerra de guerrillas, las cuales 
fueron explicadas por el líder comunista Mao Tse- 
tung e imitadas ampliamente en las luchas colo­
niales de las décadas de 1950 y 1960. China de­
mostró, más dramáticamente aún que Rusia en 
1918, la inseparabilidad de la guerra y la revolu­
ción en el siglo xx.

La estrategia en el uso eficaz del equipo consis­
tía en la acumulación sistemática de artefactos 
bélicos hasta el punto en que la superioridad 
aplastante hacía factible un ataque concentrado 
c irresistible. Tal fue el método clásico empleado 
por los Estados agresores al preparar sus ataques 
iniciales de sorpresa, y también fue el método de 
los aliados para sus contraofensivas. Las campa­
ñas en el norte de África ofrecieron más de un 
ejemplo de semejante método. El éxito dependía 
de la coordinación exacta de las diversas catego­
rías de armas: potencia mecanizada en tierra, 
potencia aérea combinada con ella, y ambas, cuan­
do era posible, concertadas con el empleo adecua­
do de la potencia naval. Fue la habilidad en el 
empleo de esas operaciones combinadas la que 
condujo al Afrika Korps de Rommel hasta Tobruk 
en los dos primeros meses de 1942 y hasta El Ala- 
mein en junio, en su campaña para apoderarse de 
Egipto y el Medio Oriente. Y fue la mayor habili­
dad aun en lo mismo lo que le permitió al Octavo 
Ejército del general Montgomery rechazar a Rom­
mel en El Alamein y, en octubre de 1942, obligar 
al Afrika Korps a retirarse a lo largo del camino 
costero acosado por el bombardeo aéreo y naval.



202 V: LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

Un fuego concentrado de artillería procedente do 
mil cañones iniciaron el ataque de un modo quo 
recuerda las ofensivas del frente occidental de la 
primera Guerra Mundial. Los alemanes perdieron 
60 000 hombres en la batalla.

Pero las bajas debidas en semejante escala, 
salvo en el extenso frente ruso, fueron raras en 
la segunda Guerra Mundial. Las esperanzas de los 
que edificaron la Línea Maginot, que la guerra 
mecanizada y científica sería económica en vidas, 
se realizaron en parte, aunque no del modo en 
que lo habían previsto. El hecho mismo de la 
concentración y de la rapidez de la mayoría de 
las operaciones militares en gran escala significó 
que, por lo general, fueran más los prisioneros que 
los muertos. Una guerra de movimientos elu­
día los largos y mortíferos períodos de desgaste, 
seguidos por un sacrificio de vidas, que fueron 
característicos de la primera guerra. Francia, que 
fue dos veces campo de batalla y que padeció 
bombardeos aéreos, perdió unas 500 000 vidas, in­
cluyendo a los muertos en la resistencia, es decir, 
una tercera parte de sus bajas en la primera Gue­
rra. Los Estados Unidos, que tenían en pie de 
guerra 12  000 000 de hombres, sufrieron la pérdida 
de unos 325 000; las fuerzas de la Comunidad 
Británica y del Imperio perdieron, entre muertos 
y extraviados, casi 445 000, de los cuales bastante 
más que la mitad procedían del Reino Unido.

Pero las potencias derrotadas y la Unión Sovié­
tica, que sufrió graves reversos iniciales en tierra, 
perdieron vidas en escala que aun excedió la de la 
primera Guerra. El Japón, que estaba en guerra 
ininterrumpida desde 1937 hasta 1945, perdió en 
total 1 174 000 y además 330 000 civiles muertos 
en los bombardeos, de los cuales 92 000 perecie­
ron en Hiroshima. Las pérdidas rusas se han he­
cho ascender a más de 15 000 000, pero no se tiene
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niia estadística digna de fe, y ambos contendien- 
Ich tenían cierto interés en exagerar el número. 
I'nrcce probable que, en el curso de toda la gue-
ii u, el total de civiles muertos fue mayor que el 
d« personas uniformadas. En el Reino Unido, 
más de 60 000 civiles murieron por bombardeos 
ilc aviones y de cohetes V-l y V-2. Fue, como nun­
ca untes, una guerra entre naciones, y las mujeres, 
uní como los niños figuran considerablemente en- 
l re las víctimas. En el Oriente, una vez terminado 
rl conflicto, los números más altos corresponden 
» los “extraviados". La guerra de movimientos rá­
pidos hizo que el concepto de “frente de guerra” 
rnsi no pudiera aplicarse, y el bombardeo con- 
< nitrado en el “frente nacional” lo convirtió en 
im teatro de guerra tan importante como cual­
quier otro. La teoría alemana de “la nación en 
urinas” fue la apropiada a la primera Guerra; 
cu la segunda, esa teoría fue sustituida por el 
principio muy diferente de “la nación en guerra”.

Otro rasgo fue el enorme desalojamiento de 
Mente. Desde el principio, los alemanes emplea­
ron, en Polonia y en Francia, las hordas de refu­
giados civiles como un medio para confundir y 
estorbar al enemigo. Los bombardeos privaron 
u millones de sus viviendas. La precaución más 
en uso, la evacuación, no significaba sino desalo­
jamiento. El “nuevo orden” de Hitler y la cons­
cripción alemana de trabajadores en los territo­
rios ocupados sacaron de sus hogares a millones 
de europeos. De cada lado hubo millones de pri­
sioneros. En el frente oriental, el flujo y reflujo 
ele las batallas aniquilaron miles de ciudades y al­
deas. El refugiado, el exiliado, el prisionero de gue­
rra y el desalojado fueron las víctimas de la guerra 
moderna. Le dejaron al mundo de la posguerra un 
enorme problema de restablecimiento y de aloja­
miento, que la división de Alemaina y el nuevo
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mapa de la Europa Oriental y del Medio Oriento 
hicieron aún más difícil.

Con la gigantesca destrucción, con la muerte, lo 
desarticulación y el desarraigamiento iban aparo* 
jados, inevitablemente, el hambre y las deudas en 
proporción fabulosa. Fue una fortuna que los re­
cursos más ricos del mundo, en los Estados Uni­
dos y en los Dominios de Ultramar, no sufrieran lo 
destrucción bélica. La capacidad de los norteame­
ricanos de producir alimentos y mercancías y bar­
cos para transportarlos, combinada con su admi­
rable voluntad de hacer todo lo que estuviera en 
su poder por enderezar la economía mundial, sal­
varon al mundo de los aún peores horrores del 
hambre. Por el mecanismo de préstamo y arrien­
do durante la guerra y de la "ayuda Marshall” des­
pués de la guerra, Europa y amplias zonas del 
Oriente recibieron lo más necesario hasta que do 
nuevo pudieron producir más por sí solas. El au­
xilio “Stopgap” con un monto de 597 000 000 de 
dólares apoyado en la Interim Aid Act aprobada 
por el Congreso de los Estados Unidos en diciem­
bre de 1947 fue seguido, en abril de 1948, por la 
Foreign Assistance Act. Esta última decretó una 
suma de 5 300 000 000 de dólares para el primer 
año del “Programa de Recuperación Europea", 
465 000 000 para China y 275 000 000 para Turquía 
y Grecia. Parece seguro que si no se hubieren 
adoptado semejantes medidas la aguda escasez en 
Europa y en el Lejano Oriente habría acarreado, a 
los pocos años de terminada la guerra, una depre­
sión económica en los Estados Unidos. La capa­
cidad productora de los Estados Unidos se man­
tuvo organizada al nivel de la época de la guerra 
para poder auxiliar a buena parte del resto del 
mundo. Mientras tanto, la u n r r a  (United Nations 
Relief and Rehabilitation Administration) y su su- 
cesora la i r o  (International Refugee Organization)
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prestaron una ayuda de emergencia esencial a la 
mayoría de los países del mundo.

lil grado en que verdaderamente se trató de 
lina "guerra mundial" puede apreciarse por el re­
ducido número de Estados que lograron conser­
var su neutralidad a lo largo del conflicto, aunque 
ru la mayoría de los casos su simpatía por la causa 
aliada era obvia. Turquía y España fueron induci­
das a restringir sus exportaciones de metales ra­
ros a Alemania; Suecia y Suiza se aferraron a sus 
Iradiciones en pro de las causas humanitarias
V desempeñaron un papel valioso como interme­
diarios de la Cruz Roja y de las actividades pos­
tales, y Portugal permitió el establecimiento de 
bases británicas en las Azores. Egipto permane­
ció neutral, pero más de nombre que de hecho. 
Ninguno de los Estados sudamericanos permane­
ció neutral, si bien la Argentina no se hizo belige­
rante hasta en marzo de 1945. Irlanda permitió 
que los voluntarios se unieran a las fuerzas britá­
nicas, pero negó el uso de sus puertos a los alia­
dos. Las Naciones Unidas, pues, aunque excluían 
a las potencias que habían sido enemigas, fue, 
desde el principio, un cuerpo más universal que 
las potencias aliadas y asociadas de 1919.

3. EL NUEVO EQUILIBRIO DE PODER

El curso de los acontecimientos que empezó en 
el "Día D" (6  de junio de 1944) acarreó la libera­
ción de todos los países europeos occidentales 
y la derrota de Alemania. Bajo el mando supremo 
del General Eisenhower, un vasto ejército aliado 
pudo desembarcar en Francia, realizándose así la 
mayor y mejor combinada operación militar de 
toda la historia. En un país tras otro, las nacio­
nes vieron la retirada o la derrota de los ejércitos



206 V: LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

alemanes, y se enfrentaron con el común proble­
ma de establecer gobiernos nacionales propios, do 
reconstruir su vida económica y de encontrar ol 
camino hacia una existencia más normal. En al* 
gunos casos, como el de Noruega y Holanda, fue 
posible que monarcas o gobiernos en exilio regre* 
saran para reasumir sus funciones, generalmento 
en cooperación con las fuerzas internas de resia* 
tencia que habían aparecido durante la ocupación 
enemiga. En otros, como en Francia e Italia, 
donde regímenes de la preguerra habían sucum­
bido, fue necesario establecer nuevos sistemai 
constitucionales. En todos los casos, las perento* 
rias necesidades de re-establecimiento, de reforma 
y de reconstrucción exigieron una enérgica y vi­
gorosa acción gubernamental, y ningún Estado po­
día evitar el ejercicio de un amplio control en la 
vida social y económica de la nación. Entre tanto, 
el Ejército Rojo, que avanzaba desde el Oriento 
contra una tambaleante Alemania, había expulsa­
do también a las fuerzas alemanas de Polonia, 
Checoslovaquia y los Estados Bálticos. Los saté* 
lites balcánicos de Alemania, Rumania, Bulgaria 
y Hungría, padecieron cambios violentos en sus 
regímenes y firmaron armisticios con la Unión 
Soviética. Lo mismo hizo Finlandia. Las fuerzas 
británicas liberaron a Grecia, y los ejércitos alia­
dos avanzaron, contra tenaz resistencia, a lo largo 
de la península de Italia, aunque no fue sino has­
ta el 2 de mayo de 1945 cuando terminaron las 
hostilidades en ese país. En el Occidente, el últi­
mo año de la guerra ofreció dos ejemplos de la 
elasticidad de la resistencia de los alemanes, aun 
en vista de la derrota inevitable. Desde junio de 
1944 hasta al liberación de los países occidentales, 
se lanzaron miles de bombas-cohete (V-l) segui­
das de cohetes de propulsión a chorro (V-2) 
contra la Gran Bretaña y particularmente contra
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Londres. En el otoño fue posible acabar con esa 
ofensiva al capturarse las bases de lanzamiento. En 
diciembre, el general alemán Von Runstedt lanzó 
mi contraataque extraordinariamente poderoso 
ru el Rin, que cogió por sorpresa a las fuerzas 
norteamericanas y provocó la "batalla de la bol­
sa". Pero esa resistencia prolongada sólo sirvió 
para mostrar que, esta vez, los ejércitos alemanes 
estaban completamente derrotados, y el 7 de mayo 
el Alto Mando se rindió incondicionalmente.

Aunque se habían preparado muchos planes 
para la rehabilitación de los países liberados 
y para los gobiernos militares en territorio de los 
enemigos, todavía se suponía que la guerra en el 
Lejano Oriente podía prolongarse durante mu­
chos meses. Y así como aconteció en 1918, el rá­
pido final de la guerra cogió por sorpresa a los 
aliados victoriosos. Cuando se rindió Alemania, 
los Estados Unidos ya habían reconquistado las 
Filipinas, las fuerzas británicas, norteamericanas 
y chinas se habían posesionado de Birmania y el 
Japón sostenía una lucha ya perdida en Okinawa. 
lil Japón se hallaba en una pésima situación, por­
que padecía bombardeos aéreos despiadados y 
una poderosa armada aliada se preparaba para 
llevar a cabo una invasión en gran escala. Pero no 
era imposible que, si hubiera de adelantarse la 
invasión proyectada para noviembre, aún queda­
ban por delante muchos meses de fieros combates 
antes de que pudiera realizarse la ocupación efec­
tiva del país. Las dos bombas atómicas, lanzadas 
en Hiroshima el 6 de agosto y en Nagasaki tres 
días después, obligaron al Japón a rendirse el 
14 de agosto. Como en Europa, en el Lejano 
Oriente surgieron de pronto inmensos problemas 
de reconstrucción; pero ahora oscurecidos con la 
terrible perspectiva de una nueva potencialidad



destructiva en el caso de que se errara en loi 
ajustes de la paz.

Ninguna potencia se vio más cogida por soi> 
presa que la Unión Soviética. Había demorado la 
declaración de guerra al Japón hasta dos días 
después de la bomba de Hiroshima. Era obvio 
que sus caudillos no tenían conciencia de los re­
sultados decisivos que podían obtenerse con el 
empleo de ese último producto de la ciencia y de 
la tecnología occidentales. La dramática culmina­
ción de los seis años de guerra —ese rayo que 
cayó cuando el reloj daba las doce— provocó nue* 
vos temores y desconfianza entre la Unión So­
viética y sus aliados occidentales. En la conferen­
cia de Yalta, celebrada en febrero de 1945, el 
presidente Roosevelt y Winston Churchill habían 
acordado, en sustancia, considerables concesiones 
a Stalin a cambio de su promesa de entrar en la 
guerra contra el Japón. En ese momento la coope­
ración soviética parecía que valía el precio, aun­
que éste era alto. Incluía el control de los puertos 
y de los ferrocarriles de Manchuria por parte de 
los soviéticos, la preponderancia comunista en 
Polonia y en los Balcanes, dejando afuera a Gre­
cia y también a Italia y la participación más im­
portante de las reparaciones que tendría que pa­
gar Alemania. Ahora se veía que semejante precio 
no tenía que haberse pagado, puesto que la coope­
ración soviética contra el Japón había resultado 
innecesaria. Pero las fuerzas soviéticas domina­
ban la Europa Oriental, y nada efectivo podía 
hacerse, en cualquier caso, para destruir su in­
fluencia en una Europa en que Alemania estaba 
derrotada y, después del convenio de Potsdam en 
julio, en que quedó dividida en las zonas de ocu­
pación británica, francesa, americana y soviética. 
Se tenía la esperanza de que para mayo de 1946 
se habrían negociado y firmado los tratados defi-
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nllivos de paz. Una conferencia que inició sus 
trabajos en París en julio de 1946 logró formular 
los tratados para Bulgaria, Rumania, Hungría, 
Finlandia e Italia. Esos tratados fueron firmados 
ti su debido tiempo, pero los más importantes 
problemas, el de los ajustes de paz con Alemania, 
Austria y el Japón y el de llegar a algún arreglo 
acerca del desarme, que ahora suponía sobre todo 
el control de la energía atómica, fueron pospues­
tos hasta que la era de la "guerra fría" descendió 
helada sobre los antiguos aliados.

Fue un rasgo de los arreglos de posguerra que 
de los caudillos de los tres aliados más podero­
sos, sólo Stalin sobrevivió en el poder. El presi­
dente Roosevelt murió el 12 de abril de 1945 y le 
Nucedió Hany S. Truman. Winston Churchill, 
fjuien desde que fue Primer Ministro británico en 
los momentos más negros de mayo de 1940 había 
«ido el inspirador de la resistencia contra el Eje 
por parte de la Comunidad y de Europa, cayó del 
poder en la elección general de julio de 1945 y 
fue sustituido por Attlee que entró con una gran 
mayoría del Partido Laborista. El final de la gue­
rra tuvo, pues, que dirigirse, entre los aliados de 
Occidente, por dos hombres que eran nuevos en 
los supremos empleos del poder y de la decisión, 
y fueron ellos quienes asistieron a la conferencia 
de Potsdam en julio, aunque Churchill también 
estuvo presente en la fase inicial. También fueron 
ellos los responsables del resto de los ajustes de 
la paz. A este respecto la tarea de elaborar los 
tratados en 1945 fue diferente a la de 1919 en la 
cual los caudillos del tiempo de la guerra de las 
tres potencias victoriosas también fueron las men­
tes dominantes en los arreglos de posguerra. Pero 
no hay prueba de que tal cambio de personali­
dades haya afectado muchísimo el curso de los 
acontecimientos o la índole de las decisiones.
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La suspensión de hecho en la prosecución de la 
tarea de arreglos de la paz en 1947 y el advenl* 
miento del período de la “guerra fría” perpetuó 
en los años de la posguerra un nuevo equilibrio 
de poder en el mundo. Al principio se abrigaron 
esperanzas de un concierto de poder semejante al 
que existió después de 1815. Sobre ellas descan­
só el Consejo de Ministros de Relaciones Exterio­
res, a quien tocó la elaboración de los tratado* 
de paz y el establecimiento del Consejo de Con* 
trol Aliado de Alemania y el Consejo de Segurl» 
dad de las Naciones Unidas. En este último so 
concedió un asiento permanente y el poder do 
veto a los Estados Unidos, a la Unión Soviética, 
al Reino Unido, a China y a Francia. Los acuer­
dos de tiempo de guerra de los aliados habían 
previsto un largo período de posguerra con acti­
vidades coordinadas para una gran variedad do 
propósitos: durante el "período temporal de ines­
tabilidad en la Europa liberada" (en Yalta, febre­
ro de 1945); para la administración conjunta de la 
Alemania ocupada (en Potsdam, agosto de 1945); 
para la conclusión de tratados de paz con países 
que habían sido enemigos (en Moscú, diciembre 
de 1945); y, dentro de las Naciones Unidas y sus 
diversos organismos, para la continua cooperación 
en diversas obras constructivas (en San Francis­
co, junio de 1945). En Yalta, por cierto, los tres 
beligerantes más importantes se habían compro­
metido a mantener la "unidad en la paz como en 
la guerra" como "una sagrada obligación que 
nuestros gobiernos tienen con sus pueblos y con 
todos los pueblos del mundo”.

En los dos o tres años siguientes a la termina­
ción de la guerra, esta perspectiva se desvaneció 
y se derrumbó esta política. Sobre ella se impu­
sieron la realidad más cruda de un cisma mundial, 
el conflicto entre Oriente y Occidente y la pauta
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•lo la guerra fría. Pero el gran proyecto de una 
cooperación universal sobrevivió en un vago es­
bozo, porque estaba integrada a las organizacio­
nes generales internacionales que se iniciaron en 
p n o s  primeros y esperanzados años. La combina­
ción de estos dos conceptos discordantes fijó la 
pauta básica de la política del mundo para los 
próximos veinte años. ¿Fueron las esperanzas del 
inundo en un acuerdo entre las principales poten­
cias alguna vez una posibilidad? ¿O fueron todos 
los ingredientes de la cambiante pauta un inesta­
ble equilibrio del poder, ya existente y operando 
en 1945?

Tal vez el hecho básico era que los trastornos 
de la guerra habían hecho posible la reanuda­
ción de la expansión comunista, detenida desde 
1919.5 Los años que mediaron entre las dos güe­
ñas dejaron un legado de profunda desconfianza 
entre la Unión Soviética y sus aliados occidenta­
les. Los recuerdos de la política de apaciguamien­
to por un lado, de las actividades de la Tercera 
internacional y el Pacto Nazi-Soviético de 1939 
por el otro, engendraron profundas sospechas tan 
pronto como el enemigo común, el hitlerismo, fue 
destruido. Una Europa exhausta y destruida por 
la guerra; unos turbulentos Cercano Oriente y 
Lejano Oriente y un naciente nacionalismo afri­
cano ofrecían nuevas oportunidades para la pene­
tración comunista: tentaciones que Stalin pareció 
encontrar irresistibles. En los países de la Europa 
Occidental los movimientos de resistencia a la 
ocupación habían originado fuertes partidos co­
munistas; los sacrificios y victorias del Ejército 
Rojo habían ganado gran prestigio y admiración. 
En Francia en 1946, 5 489 000 franceses, hombres 
y mujeres, votaron por los comunistas; y en el

c Véase supra, Cap. III, ,§ 1, p. 106,
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mismo año en Italia, el partido logró 4 357 000 
de votos. En ambos, el partido formó parte del 
gobierno hasta mayo de 1947; en ambos disfrutó 
de gran influencia en las organizaciones de traba* 
j adores y, por lo mismo, sobre las convaleciente* 
economías. La Unión Soviética sustituyó a Ale­
mania como el principal socio económico en loa 
países de la Europa Oriental. Bajo su dirección 
y control, planearon una economía más equilibra» 
da y trataron de incrementar la industria pesada 
y mejorar los métodos de agricultura. La colectl* 
vización de la tierra y el cultivo en grupo sustitu­
yeron al viejo sistema de terrateniente y campe­
sino. El poder del Ejército Rojo en la Europa 
Oriental en 1945 aseguró una orientación proso* 
viética, tanto económica como política.

Pero la capacidad industrial rusa había pado* 
cido seriamente por la guerra, mientras que la 
de los Estados Unidos había aumentado en una 
mitad, y su producción agrícola se había incre­
mentado en un tercio. A causa del enorme au* 
mentó en los ingresos nacionales americanos y 
de su potencia adquisitiva, los Estados Unidoi 
eran ahora el principal agente proveedor de capí* 
tal y de fondos de inversión, y constituían un co­
diciado mercado para las exportaciones mundia* 
les. Si la expansión territorial rusa fue muy con* 
siderable, la expansión económica norteamericana 
fue mayor. Los Estados Unidos fueron el factor 
principal del sostenimiento de la economía mun­
dial. Por su ayuda al extranjero, sus inversiones, 
préstamos y exportaciones, se convirtieron, máa 
aún que en 1920, en el principal sostén de la re­
cuperación económica y la prosperidad en la Eu­
ropa Occidental y en muchas otras partes del 
mundo. A su inmenso poder económico y a su 
aún más vasto potencial, se le agregó un gran 
poderío militar. La marina de los Estados Unidos



y r u  fuerza aérea estaban en su apogeo en 1945, 
porque nadie había previsto la súbita rendición 
dpi .Tapón en agosto de 1945.

Existían ya todos los factores de un delicado 
Niuilibrio de poder entre la Unión Soviética y los 
listados Unidos, cada uno sostenido por grupos 
ilo pueblos directamente bajo su influencia. Ha­
bía una carencia de una "tercera potencia" efec­
tiva. La derrota de Alemania, Italia y el Japón, el 
debilitamiento temporal de todas las potencias de 
la Europa Occidental, el incierto futuro de la 
Comunidad Británica, la continuación de la gue­
rra civil en China y la inquietud política por todo 
rl sureste de Asia, dejaban todo el mundo domi­
nado por el aparentemente inminente conflicto 
mire los dos superpoderes. Aquí y allá apare­
cieron señales de un franco choque entre las fuer­
ais del comunismo y las anticomunistas, como en 
ln lucha que se inició en Grecia el invierno de
1944-45 entre tropas británicas y grupos comunis­
tas griegos de resistencia, o como en la presión 
«oviética, calculada para reducir a Turquía a la 
«Hilarión de satélite, del verano de 1945 en ade­
lante. Para marzo de 1947, el presidente Truman 
decidió ofrecer ayuda en gran escala a ambos 
países, y cinco años más tarde se convirtieron 
en miembros de la Organización del Tratado del 
Atlántico del Norte ( n a t o ). Para entonces la cor­
tina de hierro estaba bajando, de Stettin en el 
Báltico a la cabeza del Adriático, y los países si­
tuados en los límites tuvieron que escoger a qué 
lado pertenecerían.

Por estas razones —el legado de sospechas de 
un pasado lejano, y los cismas ocasionados por 
el flujo de los años inmediatos de la posguerra— 
la visión de un "concierto de poderes" global­
mente efectivo se desvaneció pronto. En vez de 
"un mundo”, iba a haber ahora dos, mutuamente
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antagónicos y tratando de obtener ventaja do 
cualquier conflicto que surgiera. Había una ter* 
cera razón de indudable, pero incalculable impor* 
tancia en el origen del miedo y la hostilidad: la 
bomba atómica. La nube en forma de hongo do* 
minó toda la política de la posguerra.

A partir de agosto de 1945, se supo que los Es­
tados Unidos tenían el secreto de la bomba ató* 
mica, y por un tiempo, sólo ellos lo tuvieron. SI 
bien esto incrementó enormemente su prestigio 
en el mundo, también ocasionó mayores resenti­
mientos y temores de la Unión Soviética. En sep­
tiembre de 1949, el presidente Truman anunció 
que se sabía que había ocurrido una explosión 
atómica en la Unión Soviética. De ahí en adelan­
te, el equilibrio del poder, en lo que se refiere a 
la más mortífera de las armas, se restableció, 
Esta igualdad ocasionó temores aún mayores, en­
tre otros pueblos. Abrió una horrible perspectiva 
de una competencia sin fin en armamentos nu­
cleares, al obtener otros países la posesión de 
los mismos (como lo hicieron Francia y China 
para la década de 1960): la de que cualquier gue­
rra importante destruiría casi seguramente la ci­
vilización y quizá la humanidad.

Las consecuencias para la civilización europea 
del nuevo equilibrio del poder en el mundo y el 
nuevo cisma que sustituía el vislumbrado "con­
cierto de poderes” se ve más claramente en la 
suerte de Alemania y del Reino Unido. Durante 
dos años aproximadamente, se siguió la política 
acordada en Potsdam en 1945. Alemania se divi­
dió en cuatro zonas de ocupación (aceptándose 
a Francia como un cuarto aliado para este ob­
jeto). Los aliados adoptaron una política gene­
ral de desarme, desmilitarización y "desnazifica- 
ción” de la vida alemana; juzgaron a criminales 
de guerra, descentralizaron al gobierno y la orga-



nlzación económica; desmontaron las plantas pro­
ductoras de material de guerra y fijaron indem­
nizaciones. Berlín, que estaba enclavado dentro 
de la zona rusa, se dividió asimismo, en cuatro 
Micciones, cada una administrada por una de las 
cuatro fuerzas de ocupación. Un Consejo de Con-
I rol Aliado coordinaba las cuatro zonas. Para el 
otoño de 1946 las zonas británica y de los Esta­
dos Unidos se unieron económicamente en forma 
más estrecha; y en la conferencia de Londres de 
1948, los tres poderes occidentales junto con los 
gobiernos de "Benelux", acordaron instalar un 
gobierno alemán para las tres zonas occidentales. 
La acción concertada se rompió espectacularmen­
te en el bloqueo soviético de Berlín en junio de 
1948, el puente aéreo británico-norteamericano 
para mantener abastecido al Berlín Occidental; 
y la suspensión, en la primavera de 1949, de todo 
comercio entre la Alemania Oriental y la Occiden­
tal. Berlín, nominalmente en cuatro sectores, se 
convirtió en realidad en dos ciudades, Berlín 
Oriental y Berlín Occidental; y el escenario es­
tuvo dispuesto para la prolongada “crisis de Ber­
lín" de 1961 que amenazó la paz del mundo. La 
división de Alemania en dos partes, no cuatro, se 
perpetuó en 1949 mediante la creación de la Re­
pública Federal Alemana, en la parte oeste, y la 
República Democrática Alemana, en el este.

El Reino Unido, la única otra potencia europea 
además de Alemania, que estuvo continuamente 
en guerra de 1939 a 1945, emergió de la guerra 
con un gran prestigio, pero drásticamente debili­
tada en su situación económica. Habiendo dedi­
cado casi las tres cuartas partes de sus recursos a 
gastos de guerra, el Reino Unido se había transfor­
mado, de un Estado acreedor en una nación deu­
dora, teniendo como principales acreedores a los 
miembros de la Comunidad Británica. Hasta la
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Comunidad Británica en conjunto, enfrentándose 
ahora a una disminución en su extensión, tenía 
sólo el 23 por ciento del tonelaje mundial de em­
barques marítimos, comparado con el 30 por cien­
to que tenía en 1939. Las exportaciones británicas 
habían bajado al 41 por ciento del nivel de antes 
de la guerra y se habían perdido muchos de los 
antiguos mercados. En 1945 negoció un préstamo 
con los Estados Unidos por 3 750 millones de dó­
lares para ser pagado en cincuenta años al dos 
por ciento de interés. Esto simbolizó la dependen­
cia financiera británica de los Estados Unidos. En 
el Lejano Oriente, las naciones europeas occiden­
tales, incluyendo la Comunidad Británica, estaban 
en retirada, mientras se extendía el poder, tanto 
de la Unión Soviética, como de los Estados Unidos. 
Las fuerzas de los Estados Unidos permanecían en 
el Japón y en la mayor parte de las islas estratégi­
cas del Pacífico, a pesar de que el Japón recuperó 
formalmente su soberanía en 1952. Había fuerzas 
activas ayudadas por los comunistas en Indo­
china, Indonesia, Malasia: y China, al caer bajo 
el gobierno comunista en 1949, revolucionaría 
pronto todo el panorama en Asia y el Lejano 
Oriente.

La segunda Guerra Mundial, más aún que la 
primera, trajo un desplazamiento de poder en el 
mundo. Seis años de amarga lucha dejó a algunos 
exhaustos, empobrecidos, deshechos, mientras que 
a otros los dejó con su poder incrementado, 
potencialmente más ricos y más inquietos en sus 
ambiciones. Los siguientes veinte años fueron, 
hasta un extremo considerable, una demostración 
de este desplazamiento. Pero la segunda Guerra 
Mundial se pareció bastante a la primera en la 
formación de sus participantes y las consecuen­
cias que trajo, en su perspectiva histórica a largo 
plazo, desarrollos que fueron la intensificación de
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viejas inclinaciones más que nuevas tendencias. 
Ambas guerras disminuyeron, en conjunto, la im­
portancia de Europa en el mundo, así como au­
mentaron el poder y la importancia de los Estados 
Unidos y de Rusia. Las dos luchas, vistas juntas, 
trajeron un desarrollo progresivo de la destruc­
ción científica en la guerra. Produjeron también 
un crecimiento constante de la conciencia nacio­
nal y el deseo de independencia entre los pueblos 
do Asia y Africa. La sombra de los hechos por 
venir en los años de 1960 puede verse no sólo en 
los sucesos de la década 1939-49, sino también 
en las tendencias de la historia mundial desde 
1914.



C a p ít u l o  V I

EL MUNDO CONTEMPORANEO 
1945 a 1968

1. ECONOMÍA MUNDIAL

Para los años 1960-68 el número de seres huma* 
nos crecía a un ritmo superior al millón por se* 
mana, o sea, un aumento de más de 10 0  cada 
minuto. Este hecho crucial en la historia del mun­
do tuvo poca relación directa con la segunda Gue­
rra Mundial. La explosión demográfica —cuyos 
orígenes podemos apreciar en Europa y China a 
fines del siglo xvm— llegó simplemente a estas 
cifras estupendas a mediados del siglo xx. Aun 
sin la destrucción y la dislocación de una guerra 
mundial, para mediados de este siglo hubiera 
habido gran presión sobre los recursos del mun­
do. La Liga de las Naciones registró en 1937 que 
por lo menos la mitad de la Humanidad padecía 
de mala nutrición. Durante la siguiente década, 
la población del mundo aumentó como 175 millo­
nes : y la tasa de crecimiento se aceleró a medida 
que avanzaba el siglo. El incremento en el pri­
mer cuarto de siglo fue del 23 por ciento y au­
mentó al 31 por ciento en el segundo cuarto. Para 
1960, la población del mundo excedía los 3 000 
millones. El total en 1930 había sido un poco su­
perior a 2 000 millones. Era evidente que estaban 
operando los principios maltusianos: los hombres 
se multiplicaban más aprisa que su capacidad de 
producir alimentos.

A pesar de que el aumento total era mayor en 
Asia y África, incluyendo zonas tales como Indo­
nesia y el Norte de África, en ciertas naciones
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occidentales el aumento relativo era espectacular, 
lira rápido en Francia, donde el índice de nata­
lidad aumentó y el índice de defunciones decreció 
simultáneamente, después de generaciones de cre­
cimiento lento; fue extenso en la Alemania Occi­
dental, donde una gran parte provenía, sin embar­
co, de la emigración de la Alemania Oriental; fue 
histórica en los Países Bajos, los cuales (con más 
de 360 habitantes por kilómetro cuadrado) se 
convirtieron en el país más densamente poblado 
del mundo; y lo más sorprendente de todo fue 
que en los Estados Unidos el índice de crecimien­
to demográfico rivalizó hasta con el de la India. 
El crecimiento de la población de la posguerra 
en los países económicamente adelantados des­
mintió la idea, comúnmente aceptada, de que un 
alto nivel de vida fomenta un bajo índice de na­
talidad. Las naciones bien alimentadas tienen 
también familias más numerosas. Por otro lado, 
algunas naciones, especialmente la India, China 
y el Japón aceptaron el punto de vista de que 
para elevar el nivel de vida era necesario detener 
el ritmo de crecimiento de la población. Adopta­
ron políticas que favorecían el control de la na­
talidad, pero no obtuvieron un éxito impresionan­
te. La idea de equilibrar un mejor control de la 
mortalidad con el control de la natalidad no se 
vio extensamente favorecido, a pesar de las cons­
tantes recordaciones de que la amenaza del ham­
bre era una probabilidad no menos real, aunque 
mucho menos apreciada, que la posibilidad de 
una destrucción nuclear por guerra. Entre 1947 
y 1953 la producción mundial de alimentos au­
mentó como en un 8 por ciento. En esos mismos 
años, el número de bocas que había que alimentar 
aumentó en un 1 1  por ciento.

Para 1950, la Organización para la Alimentación 
y la Agricultura calculó que la producción de co­
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mestibles (excluyendo pescados) se distribuía, en 
el mundo de la siguiente manera, mientras que la 
población se distribuía como aparece en la según» 
da columna:

Región
Porcentaje de 

producción 
de alimentos

Porcentaje
de

población

Lejano Oriente............ 32.0 54.5
Europa ......................... 23.5 18.0
Cercano Oriente........... 4.4 5.5
África............................ 4.7 7.0
Latinoamérica ............. 10.0 7.0
Estados Unidos-Canadá 22.6 7.5
Oceanía ........................ 2.8 0.5

100.0 100.0

Así, la mitad mayor de la humanidad, que vivía 
en el Lejano Oriente, producía menos de una ter­
cera parte del alimento en el mundo; mientras 
que América del Norte, que sólo tiene un 7.5 % 
de las bocas que deben alimentarse, producía 
más de una quinta parte de la alimetación mun­
dial. Tal el fondo económico de la hegemonía in­
ternacional de los Estados Unidos. Asia, que en
1960 ya tenía que alimentar al 56 por ciento de 
la Humanidad, también era responsable, al menos 
de la mitad del incremento de la población en el 
mundo.

La cooperación internacional era indispensable 
para luchar contra este problema. Y así, también 
la tendencia mundial a la inflación tenía sus raí­
ces en las condiciones económicas generales fuera 
del control de cualquier gobierno en especial. El 
Reporte Económico de las Naciones Unidas de
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1948 analizaba las razones para esta tendencia 
Inflacionaria:

En la mayoría de los países, las presiones 
que provocan la inflación pueden atribuirse, 
por una parte, a la presión de la demanda 
generada por déficit presupuéstales, o por 
cuantiosas exportaciones netas, o por eleva­
dos intereses de las inversiones privadas, o 
por el consumo del activo líquido ocumulado, 
y, por otra parte, a la escasez de abastos de 
mercancías de consumo. Esta situación ha 
provocado el alza de precios que tiende a 
ajustar la demanda de mercancías de con­
sumo al monto de sus existencias por medio 
de una elevación de ganancias hasta el grado 
en que los ahorros que resultan de dichas 
gañancias sean suficientes para suministrar 
los fondos del aumento de las inversiones y 
del déficit gubernamental. En este proceso, 
la relativa participación de los salarios en los 
ingresos nacionales sufre una baja, y los bie­
nes de primera necesidad tienden a ser dis­
tribuidos de manera muy poco equitativa. Los 
consiguientes esfuerzos de los trabajadores, 
encaminados a impedir el deterioro de su si­
tuación, a base de mayores salarios se ven 
frustrados por el subsiguiente aumento en 
los precios, y así es como se desarrolla la es­
piral de la inflación.1  .

Los gobiernos podían, sin embargo, corregir la 
desigual distribución de los satisfactores básicos 
por medio de todos los recursos del "Estado Be­

1 Salient Fe-atures in the 'World Economic Sitúa- 
tion, 1945-47: Informe Económico, Departamento de 
Asuntos Económicos, Naciones Unidas. Enero, 1948, 
pp. 24-25.
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nefactor”; mediante subsidios alimenticios como 
en la Gran Bretaña, mediante el sistema de gene­
rosas prestaciones familiares como en Francia, 
y mediante la imposición graduada y prestaciones 
de servicios sociales "según las necesidades", 
como en la mayor parte de los países en la mitad 
del siglo xx. Pero debido a que una gran parto 
de sus alimentos básicos y sus materias primas 
provenían de los Estados Unidos y el Canadá, los 
países bajo la influencia de la libra esterlina se 
encontraron frente a un grave déficit de dólares 
y a una balanza de pagos adversa. (La zona de in­
fluencia de la libra esterlina incluye toda la Comu­
nidad Británica, menos el Canadá, y comprende 
unos 500 millones de personas.) Francia e Italia 
durante los años 1950-59 tuvieron también dificul­
tades para evitar una adversa balanza de pagos. 
Los países de Europa, en un grado mayor a los 
de cualquier otro continente, dependían para su 
prosperidad del comercio internacional. Por lo 
tanto, la suspensión del comercio internacional 
a raíz de la guerra y a las divisiones subsecuentes 
afectó grave y especialmente a Europa. Contri­
buyó a la relativa contracción de la posición de 
Europa en el mundo. También aquí hubo despla­
zamiento de poder.

Antes de 1939, los países industrializados de la 
Europa Occidental, incluyendo a Alemania, eran 
responsables de casi la mitad de la producción 
industrial del mundo; gran parte de su comercio 
era con la Europa Oriental a cambio de alimen­
tos y materias primas. Así, la Europa Occidental, 
independientemente del Reino Unido, obtuvo en 
1935 el 58 por ciento de sus importaciones de la 
Europa Oriental, la cual absorbió el 69 por ciento 
de sus exportaciones. La Europa Oriental depen­
día en exceso, tanto en sus importaciones manu­
facturadas como en sus mercados, de Alemania
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y el Reino Unido, en especial. Inmediatamente 
después de la guerra, los países orientales comer­
ciaron mucho más con la Unión Soviética, a pesar 
ele que a los pocos años sus relaciones comercia­
les con la Europa Occidental se reanudaron. 
Mientras tanto, los países de la Europa Occidental 
perdieron gran parte de su comercio con Asia y 
la América Latina, y aumentaron su comercio con 
los Estados Unidos. Así, la división política de 
Europa tuvo su equivalente en una nueva orienta­
ción económica, las naciones orientales volvién­
dose más al Oriente, las occidentales más al Occi­
dente. '

El comercio mundial en general tomó nuevas 
direcciones. Tanto en la América Latina como en 
Asia, los problemas políticos impedían las libres 
relaciones comerciales. La América Latina, cuyo 
comercio se había suspendido prácticamente du­
rante los primeros años de la guerra, estableció 
nuevas relaciones comerciales con los Estados 
Unidos, y ya para 1945 obtenía el 39 por ciento de 
las exportaciones de este país y enviaba la mitad 
de sus propias exportaciones al mismo. Al encon­
trarse similarmente aislada de sus fuentes de 
abastecimiento de arroz en Asia, aumentó su pro­
ducción de tal manera que ahora tenía un so­
brante para exportación. En general, Europa dejó 
de ser el centro de intercambio multilateral de 
bienes y servicios que había sido en el período 
comprendido entre las dos guerras. La guerra 
afectó de diferentes maneras las relaciones euro­
peas con África. Muchos territorios africanos se 
beneficiaron con el aumento en la demanda mun­
dial de sus productos. El Congo y la Rhodesia 
del Norte prosperaron con la demanda de metales 
no ferrosos; la Unión Sudafricana casi canceló 
su deuda exterior y sus reservas de oro le dieron 
ventaja y fuerza en el mercado mundial. Pero en
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su conjunto, Africa sufrió, junto con la mayor 
parte del resto del mundo, tendencias inflaciona­
rias y las privaciones que éstas ocasionaron so 
vieron aumentadas por malas cosechas y la esca­
sez de capital de trabajo.

A pesar de todas estas divisiones y dificultades, 
el mundo en general era más rico que nunca y la 
mayor parte de las naciones participaron en esto 
aumento de riqueza. Para 1948 —apenas el ter­
cer año de paz— la mayor parte de las naciones 
europeas occidentales se aproximaban mucho, o 
hasta excedían, sus inveles de producción e in­
gresos de antes de la guerra. El concepto de un 
rápido "crecimiento económico" para crear una 
"sociedad más rica" era un objetivo generalmen­
te aceptado. El ritmo real de crecimiento econó­
mico era desigual, tanto en lo que se refiere al 
tiempo como al lugar. En el Reino Unido, du­
rante los años 1950-59 era sólo un tercio del da 
Alemania y la mitad del de Francia. Pero en to­
dos continuó, a pesar de recesos temporales como 
el de 1957-58. El ingreso nacional bruto en la 
mayor parte de los países aumentó de década en 
década, cuando no de año en año. Las cifras de 
desempleo en Europa se mantuvieron bajas, el ni­
vel de vida subió, pero la inflación fue carcoma 
que socavó los niveles de vida de los que depen­
dían de un ingreso fijo. La verdadera "revolución 
industrial" de los años 1960-68 fue la creciente 
aplicación de computadoras a la producción: una 
revolución que diferenció rápidamente a los rela­
tivamente pocos países "adelantados" de los de­
más. Mientras tanto, el mecanismo del Estado 
benefactor distribuía extensamente, dentro de 
cada comunidad, tanto riqueza como beneficios, 
de la misma manera que la ayuda a naciones sub- 
desarrolladas y los organismos funcionales de las 
Naciones Unidas para promover la salud, normas
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ele trabajo, educación y otros fines similares, lle­
vaban la idea y los logros del Estado benefactor 
u un mundo más extenso.

2. DIFUSIÓN DE LA BENEFICENCIA

La idea de usar todos los recursos naturales y 
la habilidad organizadora para lograr la más am­
plia difusión posible de la beneficencia fue un 
concepto que se originó en la Europa Occiden­
tal: se extendió junto con los ideales de la 
democracia. Este concepto impregnó los asuntos 
mundiales a mediados del siglo xx. Mediante la 
aplicación de la ciencia occidental, su tecnología 
y su habilidad organizadora, muchas viejas aflic­
ciones de la Humanidad se convirtieron en males 
remediables: aflicciones tales como plagas y ham­
bres, miseria y pobleza, ignorancia y muerte pre­
matura. En cien años el hombre occidental había 
añadido toda una generación a la edad-promedio 
de vida. Ahora estaba ayudando a extender tales 
beneficios a zonas hasta entonces menos afortu­
nadas. Los notables logros de la civilización occi­
dental habían atraído la reverencia universal com­
binada con la muy general consternación por los 
hábitos mutuamente destructores de los europeos 
y su conducta con los pueblos no-blancos.

Junto a este gran progreso material se desarro­
lló también un concepto más amplio y generoso 
de la justicia humana. En las naciones occiden­
tales las actividades del Estado benefactor esta­
ban logrando una distribución más justa de los 
satisfactores básicos para la vida entre sus pue­
blos. A pesar de que quedaba mucho por hacer, 
era indudable que la educación pública y las pen­
siones para la vejez, el seguro social y los planes 
para evitar el desempleo, los servicios sanitarios
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y un sistema de imposición redistributiva hacían 
una vida más larga y más valedera para los puo* 
blos de Europa.

La extensión a los pueblos de ultramar de idea* 
les y actitudes similares vino en parte, por lo* 
cambios de política de las mismas potencias coló* 
nialistas. El imperialismo colonialista se había 
despojado de la mayor parte de sus característl* 
cas despiadadas y explotadoras. Entre la mayor 
parte de los administradores coloniales y los co* 
Ionizadores, había impulsos genuinos de encon* 
trar en principios de confianza y experimento# 
de autogobierno, aun en una sociedad racial, 
una nueva base para las relaciones entre las na­
ciones desarrolladas y las sub des arrolladas del 
mundo. No sólo se incluyeron tales principios en 
el Acta Constitutiva de las Naciones Unidas, la 
cual fue suscrita por la mayor parte del mundo, 
sino que las principales potencias colonialistas 
las aplicaron al gobierno de sus territorios de ul­
tramar que no estaban directamente bajo la tutela 
de las Naciones Unidas. El Desarrollo Colonial de 
Gran Bretaña, y las Actividades de Bienestar So* 
cial de la misma, no datan de 1945, sino de 1929 
y 1940.

Pero las dos potencias que dominaban el mun­
do, por opuestas razones, eran igualmente hosti­
les a cualquier gobierno colonialista. Al igual que 
en las más amplias relaciones internacionales, las 
actitudes heredadas de un pasado remoto, colo­
reaban las políticas actuales. Los Estados Unidos 
veneraban una tradición anticolonialista, deriva­
da de sus propios orígenes. La Unión Soviética, 
en nombre de las teorías marxista-leninistas del 
capitalismo imperialista, apoyaba las demandas 
de independencia de los pueblos coloniales, y en­
contraba en sus conflictos una fecunda fuente de 
ventajas tácticas para la guerra fría. En ocasio­
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nes estas actitudes se oponían al conflicto nor­
mal ideológico. Así, la larga lucha francesa en 
Indochina, entre 1946 y 1954 fue condenada en los 
listados Unidos como una guerra de dominación 
imperialista, hasta que, al quedar triunfante el 
comunismo en China, se le trató como un sector 
vital en el conflicto mundial con el comunismo 
militante, y los Estados Unidos sustituyeron a 
Francia como el enemigo del Vietcong. Similar­
mente, el fracaso en el Congo en 1960, que siguió 
a la brusca cesación de responsabilidad de Bél­
gica, produjo complicaciones internacionales de 
gran complejidad y peligro, porque los líderes 
congoleses rivales obtuvieron apoyo de diferente 
lado del conflicto mayor.

En otro aspecto, la prolongación de la guerra 
fría en sí misma, fue un estímulo para otorgar 
ayuda y capital a las naciones subdesarrolladas. 
Los astutos líderes de las naciones jóvenes es­
tuvieron en posición de celebrar beneficiosos 
acuerdos, contraponiendo a las ansiedades ameri­
canas las ambiciones soviéticas, y obteniendo ayu­
da de ambos lados. Los altibajos mundiales de 
la "revolución colonial" se considerarán en se­
guida, pero la rapidez y facilidad con que muchos 
pueblos que habían sido coloniales (especialmente 
en África) obtuvieron su independencia nacio­
nal, así como las tensiones que se acumularon en 
los pocos puntos (como en el Congo y Argelia) 
donde este objetivo encontró resistencia, son pun­
tos igualmente significativos en la acción recí­
proca del cisma mundial y la revolución colonial.

La demanda popular por una distribución más 
amplia de la riqueza y los beneficios sociales fue­
ron tan pujantes, que cualquier tipo de Estado 
—ya fuera democrático o dictatorial, socialista o 
comunista o militarista— tuvo que satisfacerlos 
para poder sobrevivir. Un Estado del siglo xx debe
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ser un Estado benefactor o morir. En las democra* 
cias occidentales, era casi universalmente cierto 
que después de 1945 ningún partido político pudo 
oponerse por mucho tiempo, con éxito, a una ma­
yor seguridad social para el conjunto de ciudada­
nos. Las “Democracias del Pueblo” comunistas do 
la Europa Oriental se enorgullecen de realizar re­
formas agrarias y de introducir servicios sociales 
con un propósito similar. También, muchas do 
las recién independizadas naciones estaban gober­
nadas por socialistas nacionalistas como Pandit 
Nehru en la India y el Dr. Nkrumah en Ghana, 
quienes llevaron a cabo una planeación económi­
ca, proyectos de trabajos públicos y aumento de 
servicios sociales (especialmente educación y sa­
lubridad pública). Los hechos en otros países 
ejemplifican esta generalización en una variedad 
de contextos diferentes.

En la Argentina, la dictadura del coronel Juan 
Perón, de 1945 a 1955, que en sí misma fue una 
extensión de su labor como Secretario de Trabajo 
y Asistencia Pública después del golpe de Estado 
de junio de 1943, demostró cómo los beneficios so­
ciales pueden derivarse de un sistema altamente 
autoritario. En Cuba, el poder del doctor Fidel 
Castro, llamativo héroe de la gente de color, en 
protesta tanto hacia el capitalismo como el colo­
nialismo, presenta complejos problemas para la 
diplomacia de los Estados Unidos. El presidente 
Nasser, de Egipto, representa una combinación 
de poder personal (derivado primero como algo 
original y posteriormente en el poderío militar) 
con una popularidad basada en resentimientos 
nacionalistas en contra de las potencias colonia­
listas, en un programa nacional de desarrollo 
económico muy necesario y en reformas socia­
les, y en su pretensión de guiar al mundo árabe. 
Según parece, la autoridad personal jugó un papel
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muy importante en la política de la década de 
1960. Las circunstancias que llevaron al poder al 
general De Gaulle, en Francia, en 1958, fueron 
una conjunción del persistente desacuerdo mili­
tar y político resultante de la guerra de Argelia, 
un golpe militar en el mismo país y la acepta­
ción, por el Parlamento, los partidos y la opinión 
pública por igual, de cambiar un sistema parla­
mentario por un sistema de poder personal, a fin 
ele .evitar el debilitamiento nacional y la guerra 
civil.

La moraleja, en resumen, es que a los valores 
democráticos se les dio rara vez prioridad: que 
el progreso material, o la seguridad social, o la 
independencia nacional, o el prestigio internacio­
nal fueron más altamente valuados por la mayo­
ría de los hombres que la prevención del poder 
arbitrario, o los ideales de libertad personal, go­
bierno constitucional o tolerancia política. Mu­
chos hombres y partidos adjudicaron importancia 
a estos ideales democráticos sólo mientras no se 
opusieran a las metas de prosperidad, seguridad 
y nacionalismo. Y así, vino a suceder que los ob­
jetivos nacidos históricamente de la civilización 
occidental devoraron a sus padres. La libertad 
personal no se impuso siempre a la libertal na­
cional.

3. LA REVOLUCIÓN COLONIAL

La revolución colonial, que en sus manifesta­
ciones más antiguas se remonta por lo menosv 
hasta el Motín Hindú de 1857, puede fecharse 
como un proceso continuo desde la rebelión de 
los boxers en China en 1900 y la victoria japo­
nesa sobre Rusia en 1905. Alcanzó su primera y 
decisiva culminación por las conquistas japonesas
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en Asia y en el Pacífico en la segunda Guerra 
Mundial. Fue entonces cuando se proclamó en 
alto la emancipación de Asia respecto a la raza 
blanca, y cuando se acercó a distancia previsiblo 
su logro. Francia, la Gran Bretaña y los Países 
Bajos, y hasta los Estados Unidos, habían sufri­
do serias derrotas a manos de los japoneses. Sus 
territorios coloniales, que ya en algunos aspectos 
avanzaban por el camino de la autodetermina» 
ción y una mayor independencia nacional, habían 
sido invadidos por los japoneses, o se mantenían 
leales (como en Indochina) sólo por un tenuo 
hilo. El clima de la opinión pública al final do 
la guerra era idealista, alentando los ideales uni« 
versalistas de liberación de la necesidad y del 
temor, y la completa igualdad nacional y racial. 
Las potencias imperialistas estaban demasiado 
debilitadas por el esfuerzo de la guerra y los pro» 
blemas nacionales de la posguerra para resistir 
con vigor la creciente demanda de independencia 
de los pueblos coloniales; en la mayoría de ellos 
no tenían siquiera un gran deseo de resistir. To* 
dos favorecían la emancipación colonial.

Fue en esta fase y en este estado de ánimo que 
grandes porciones de los antiguos imperios britá­
nico, holandés y americano se convirtieron en Es­
tados soberanos independientes en la década de 
1940: Birmania, Ceilán, la India, Pakistán, Indo­
nesia y las Filipinas habían ganado su indepen­
dencia para 1950. En algunos casos la ruptura se 
llevó a cabo suavemente y sin derramamiento de 
sangre; en otros, especialmente Indonesia, sólo 
después de luchar. En forma similar, en Indo­
china, los franceses se mantuvieron hasta que 
fueron derrotados en 1954 , dejando las áreas al 
norte de Tonkín y Annam bajo el gobierno comu­
nista. En Malasia, Indonesia e Indochina, los na­
cionalistas estaban respaldados por los comunis­
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tas, como aliados en una guerra contra el enemigo 
común del capitalismo imperialista. En China, 
donde el nacionalismo se había alimentado por 
largo tiempo del odio a los japoneses y a los in­
vasores occidentales, la causa nacionalista cayó 
completamente en las manos de los comunistas 
para 1940, cuando los comunistas, guiados por 
Mao Tse-tung y Chou En-lai, fundaron la Repú­
blica del Pueblo de China. Chiang Kai-shek, líder 
del viejo Kuomintang, fue expulsado del conti­
nente a la isla de Formosa, donde ha sobrevivido 
con la ayuda de los Estados Unidos.

Mientras tanto, en el Cercano Oriente, Jorda­
nia e Israel se habían convertido también en Es­
tados soberanos e independientes; y en África, 
los territorios británicos estaban en varias etapas 
de desarrollo hacia un mayor autogobierno. Du­
rante la década de 1950 prosiguió a buen ritmo 
la liquidación de casi todos los viejos imperios 
colonialistas. Para 1950, todos los territorios colo­
niales británicos, exceptuando Somalia Británica, 
tenían un cuerpo legislativo local: algunos total­
mente elegidos y algunos parcialmente nominados. 
En tales cuerpos y en los gobiernos que iban 
siendo más y más responsables ante ellos, se fue­
ron delegando más y más poderes. La Costa de 
Oro, junto con Togo, de independizó de Ghana 
en 1957. Siguió Nigeria en .J60, Tangañika en
1961 y Uganda en 1962. Rhodesia del Sur, así 
como Rhodesia del Norte y Nyasalandia se convir­
tieron en una federación en 1953. En Kenia como 
en Chipre, la violencia y el terrorismo señalaron 
el camino hacia la independencia. En 1958 la 
nueva constitución de la quinta república, patro­
cinada por el general De Gaulle, transformó la 
vieja Unión Francesa de 1946 en una nueva “co­
munidad”, en donde los territorios de ultramar 
podían escoger su independencia. Sólo la Guinea
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Francesa la escogió en 1958, pero dos años más 
tarde De Gaulle reformó de nuevo la “comunl* 
dad" en términos de verdadero autogobierno co* 
lonial y  libre asociación. La concesión de la inde­
pendencia del Congo por Bélgica, en 1960, estuvo 
tan mal preparada y fue tan brusca, que originó 
una prolongada guerra civil, y las fuerzas de las 
Naciones Unidas que se enviaron para mantener 
la paz se vieron envueltas en la política congoleño 
y en sus luchas internas. En general, el naciona­
lismo africano se inclinó más hacia el socialismo 
que al comunismo, y el Congreso Nacional Afri­
cano no fue de ninguna manera un cuerpo marxis- 
ta. Pero en donde la Unión Soviética o China 
podían ofrecer al movimiento nacionalista ayuda 
y reconocimiento, como en Argelia y en el Congo, 
la lucha de las colonias se mezcló inevitable­
mente al cisma mundial.

Como en otras cosas, la distinción convencional 
entre asuntos nacionales e internacionales fue ha­
ciéndose más difícil de mantener. Los holandeses 
en Indonesia, los británicos en Malasia y Kenia, 
los franceses en Indochina y Argelia y, más tar­
de, los norteamericanos en Vietnam, se encontra­
ron envueltos en una “guerra revolucionaria” : 
una guerra sin líneas de ataque ni batallas cam­
pales, una guerra de emboscadas y terrorismo, 
llevada con tácticas de guerrillas por un enemigo 
implacable con y a través de la población civil. 
En este tipo de lucha, el tiempo favorece casi 
siempre a los guerrilleros, la derrota rara vez es 
definitiva, existe la tentación de recurrir a méto­
dos repugnantes a la democracia y capaces, como 
la continuación de la guerra misma, de fomen­
tar situaciones revolucionarias dentro del mismo 
poder beligerante. Este tipo de lucha, congénito 
a los movimientos revolucionarios de la posgue­
rra, tiende a dar la ventaja a los más decididos
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extremistas, a desacreditar a los moderados y a 
causar largos sufrimientos a la población civil. 
Mao Tse-tung teorizó sobre ella y la perfeccionó 
durante la larga guerra de China con el Japón. 
Fue estudiada, imitada y mejorada en Indochina 
y Argelia. Su desenvolvimiento es característico 
de la historia del mundo a partir de 1945, mez­
clando guerra y revolución y sucesos exteriores 
y nacionales, en un solo fenómeno continuo. No 
i’ue un producto de la guerra fría, pues Mao la 
había presentado veinte años antes. Pero su pre- 
valencia en esta época fue influida por la guerra 
fría y les dio a las guerras coloniales de la época 
su especial ferocidad.

Dentro del cuadro completo de la revolución 
colonial en África, tres excepciones son especial­
mente significativas: los sucesos de la Unión de 
Sudáfrica, en las colonias portuguesas de Angola 
y Mozambique, y en Rhodesia. Desde 1948, el 
gobierno de Sudáfrica estaba en manos del Par­
tido Nacionalista, primero del Dr. Malan, luego 
del Sr. Ttrijdom, el Dr. Verwoerd y el Sr. Vorster. 
Cada sucesivo líder prosiguió más despiadada­
mente una política de apartheid  o segregación 
racial, y de separación de la Gran Bretaña. Una 
vez más, el legado de un pasado remoto —en este 
caso la Guerra Boer— logró mucha influencia so­
bre el presente. Convirtiéndose paulatinamente 
en un Estado policía, con la necesidad de soste­
ner drásticas políticas segregacionistas y de cen­
surar publicaciones, la Unión se convirtió en la 
ciudadela de la supremacía blanca que se negaba 
a morir, en un continente hirviendo en violentas 
pasiones nacionalistas y raciales. En 1961 se con­
virtió en República y abandonó la Comunidad 
Británica de Naciones. De una manera similar, 
el Portugal del Dr. Salazar, al enfrentarse con 
inquietudes de protesta entre su sujeta población
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nativa, los aplacó tan despiadadamente que pro­
vocó la crítica mundial. Combinado con el resurgi­
miento de los Mau Mau entre los kikuyu de Kenia 
y los desórdenes tribales de Rhodesia y Nyasa* 
landia y todo el tinglado del Congo, estos sucesos 
ocasionaron una nube de animadversión racial 
que influyó sobre todos los otros conflictos mun­
diales. En tercer lugar, Rhodesia del Sur, bajo su 
primer ministro, el Sr. Ian Smith, declaró unila­
teralmente su independencia de la Gran Bretaña, 
en noviembre de 1965. Declaró representar los
219 000 colonos blancos y rehusó aceptar el even­
tual control de los cuatro millones de negros en 
el país. Las sanciones económicas, que todavía 
operaban en 1968, fueron ineficaces para derro­
car su gobierno, a pesar de haber sido apoyadas 
por más de 70 miembros de las Naciones Unidas.

El efecto acumulativo sobre los asuntos mun­
diales de tantos pueblos adquiriendo su indepen­
dencia política fue una notable transformación. 
Cuando se fundaron las Naciones Unidas en 1945 
tenían 51 Estados-miembros. Para 1968 había 123, 
dos terceras partes de ellos sin compromiso con 
los soviéticos o con el bloque occidental. La ma­
yoría de los recién ingresados eran Estados asiá­
ticos o africanos que acababan de independizarse, 
y a pesar de varias divisiones y agrupamientos 
internos, tendían a tomar una sola actitud cuando 
se incluían las cuestiones de racismo o colo­
nialismo. Así, cuando Francia reaccionó con vio­
lencia a las amenazas de Túnez, en contra de la 
base naval francesa en Bizerta, en 1961 se pre­
sentó el problema en una sesión especial de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, nin­
gún miembro votó por Francia, a pesar que va­
rios se abstuvieron para no votar en su contra.

Los países afroasiáticos formaron primero un 
bloque propio en 1955, cuando los primeros mi­
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nistros de la India, Pakistán, Ceilán, Birmania e 
Indonesia patrocinaron una conferencia en Ban- 
dung, adonde asistieron dos docenas más de otros 
países no europeos, incluyendo la China comu­
nista y el Japón. A pesar de que China tuvo un 
papel importante en Bandung, otros delegados 
en tumo denunciaron tanto al comunismo como 
al colonialismo. La conferencia no llegó a nin­
guna conclusión clara, pero fue una paja en el 
aire. La presencia dentro de las Naciones Unidas 
de una proporción tan grande de voceros no euro­
peos inclinados a mantenerse unidos en asuntos 
que afectaran los problemas afroasiáticos, formó 
una opinión general que ninguno de los dos lados 
de la guerra fría puede permitirse ignorar.

Para fines de los 1950, surgió un segundo grupo, 
superponiéndose un poco a los afroasiáticos, el 
de las naciones llamadas "no alineadas” o no com­
prometidas. En septiembre de 1961, en Belgrado, 
unos doce de ellos discutieron los problemas del 
mundo. Los delegados incluían a los líderes de 
los Estados neutrales más importantes —los pre­
sidentes de la India, Egipto, Ghana y,Túnez, así 
como el de Yugoslavia y los de algunos de los 
países’ de la América Latina—. Al reunirse en un 
momento de creciente tensión entre Oriente y 
Occidente a causa de Berlín, cuando la Unión So­
viética había objetado recientemente la estruc­
tura de la organización de las Naciones Unidas 
y había reanudado sus pruebas nucleares tres 
años después de haberlas suspendido, el vocero 
de las naciones no comprometidas expresó su 
propia lealtad a las Naciones Unidas, así como 
su deseo de disminuir las tensiones internaciona­
les. Hasta hicieron notar una división Norte-Sur 
en el mundo, entre las naciones más ricas y las. 
más pobres, superando las rivalidades Este-Oeste 
de las naciones fuertes y ricas.
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Durante los años de 1960, sin embargo, el cali­
doscopio de los asuntos mundiales giró de nuevo. 
La guerra fría perdió importancia cuando la 
Unión Soviética, enfrentada a la rivalidad China, 
tuvo ciertos gestos de acercamiento con las po­
tencias occidentales. Los nuevos grupos, afro­
asiáticos y no comprometidos por igual, perdie­
ron cohesión a medida que se presentaron dife­
rencias y conflictos de intereses entre sus miem­
bros. Los intentos de celebrar un “segundo Ban- 
dung” en 1965 fracasaron, la nueva Organización 
para la Unidad Africana de 1963 se desintegró en 
1965, y la India no pudo mantener su posición 
neutral cuando fue atacada por China, o estuvo 
en guerra con el otro miembro de la Comunidad 
Británica: Pakistán. En el sudeste de Asia, ade­
más de la guerra del Vietnam, persistía una “con­
frontación" entre Indonesia y Malasia. Los asun­
tos mundiales no detuvieron por mucho tiempo 
la desnuda dicotomía de la guerra fría y los con­
flictos y animosidades nacionalistas ganaron pre­
cedencia sobre todas las alineaciones geográficas, 
ideológicas y hasta raciales. El desplazamiento 
del poder más dramático en el mundo vino de la 
Guerra de los Seis Días (del 5 al 10 de junio de 
1967), en el curso de la cual Israel destruyó los 
ejércitos árabes que amenazaban su superviven­
cia. El descrédito de los países árabes y la captu­
ra de extensos territorios árabes por Israel hasta 
llevó temporalmente al mismo campo pro-árabe 
a la Unión Soviética y a China. Para 1968, el esce­
nario diplomático del mundo era de gran fluidez.

Esta impresión de fluidez estaba realzada por 
una gran inquietud dentro de los mismos bloques 
orientales y occidentales. No sólo era ahora Pekín 
una moderna fuerza contrapuesta a Moscú, en­
frentándose con éxito al monopolio original del 
Kremlin para determinar la ortodoxia marxista,
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sino que las naciones de la Europa Oriental en­
contraron que podían desafiar con éxito los dicta­
dos del Soviet. El control soviético había ido men­
guando paulatinamente, tanto en Polonia como 
en Rumania, y en el verano de 1968 fue desafiado 
abiertamente por Checoslovaquia. El gobierno 
del Sr. Dubcek consiguió liberalizar el régimen y 
resistir por algún tiempo la intimidación militar 
de la Unión Soviética, lo mismo que la presión 
diplomática conjunta de los gobiernos del Pacto 
de Varsovia. La invasión soviética a Checoslova­
quia en agosto de 1968, revivió el temor de la 
guerra fría. En el Occidente, las violentas contro­
versias originadas por la guerra del Vietnam, rom­
pían la unidad política. La Francia degaullista 
declaraba, con evidente placer, su completa in­
dependencia de los "anglosajones” y en los des­
órdenes y huelgas de París, en mayo de 1968, se 
reveló un acuerdo más estrecho entre el degau- 
llismo y el comunismo que el que las doctrinas y 
declaraciones de ambos lados nos habían hecho 
suponer. No se puede esbozar ni imponer nin­
guna pauta simple de interrelaciones en los asun­
tos del mundo, ni en el rápido correr de los 
hechos. Sin que esto sorprenda a nadie, las orga­
nizaciones mundiales reflejaron tales perpleji­
dades.

4. ORGANIZACIONES MUNDIALES

Para 1949 había quedado claro que ya no había 
una automática armonía de propósitos entre la 
Unión Soviética y el Occidente; la alianza tem­
poral por la guerra, había sido reemplazada, no 
por una alianza permanente para la paz, sino por 
intenso temor mutuo y desconfianza, provocando 
la duda de si la convivencia pacífica de dos cam-
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pos armados sería posible. En este cambio nau­
fragaron las altas esperanzas de hacer a las Nació* 
nes Unidas una organización universal y continua 
para la prevención de la guerra. Sobrevivió, a 
pesar de todo, como una palestra de la expresión 
de la opinión pública y la discusión de los pro­
blemas del mundo.

Tampoco las relaciones internacionales rever­
tieron a nada parecido a sus niveles de la pre­
guerra. La división de Alemania y de Europa, la 
ocupación del Japón (aunque se incorporó a las 
Naciones Unidas en diciembre de 1956) y el sur­
gimiento de China, significaron una revolución en 
el equilibrio del poder en el mundo. La presión 
de las necesidades económicas forjó un nuevo 
eslabón de necesidades entre los Estados Unidos, 
la Comunidad Británica y las naciones de la Eu­
ropa Occidental. El acta constitutiva de las Na­
ciones Unidas había previsto tanto la acción aisla­
da, como la cooperación regional. El artículo 51 
estipulaba que "Nada en la presente Acta Cons­
titutiva coartará el derecho de defensa individual 
o colectiva, si ocurre un ataque armado. . y el 
artículo 52, que "Nada en esta Acta Constitutiva 
impide la existencia de tratados regionales o agen­
cias para tratar de aquellas materias que se rela­
cionen con el mantenimiento de la paz y seguri­
dad internacionales, según sean apropiados para 
la seguridad regional...” La característica más 
notable en el escenario del mundo para la década 
de 1960 fue una proliferación de organizaciones 
locales o de grupo, de este tipo.

Las numerosas organizaciones internacionales 
no pueden ser clasificadas todas nítidamente. 
Pero la mayoría forman un cuadro significativo 
si se les considera bajo tres encabezamientos: 
aquellas que se ocupan de la cooperación en una
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escala global, y especialmente en el campo de la 
economía mundial; aquellas conectadas directa­
mente con la alineación de potencias en la "gue­
rra fría” y son, por lo tanto, predominantemente 
de propósitos defensivos y de alcances regiona­
les; y aquellas a las que conciernen especialmen­
te los problemas de los países subdesarrollados, ya 
sean de carácter universal o local. El considerar 
a los principales organismos internacionales bajo 
estos encabezamientos es verlos en relación con 
los tres problemas cruciales de la segunda mitad 
del siglo xx : la estabilidad y la reestructuración 
de la economía mundial; las tensiones Este-Oeste 
y la guerra fría, con su amenaza de guerra nu­
clear; y los problemas de las naciones subdes- 
arrolladas (ya sean raciales o políticos) y el even­
tual peligro del hambre.

Las instituciones potencialmente universales 
—las Naciones Unidas y las agencias funcionales 
como la Organización para la Alimentación y la 
Agricultura y la Organización Mundial de la Sa­
lud— datan en su mayor parte de los primeros 
años de la posguerra, cuando las esperanzas de 
un acuerdo entre las potencias eran todavía razo­
nablemente altas. La incoherencia dentro de la 
Asamblea General de 1967 se ilustra con el deci­
moctavo voto de la Asamblea en noviembre de ese 
año, sobre la admisión de la República de China 
Popular a las Naciones Unidas. El voto fue de 45 
a favor, 58 en contra y 17 abstenciones. Como la 
China comunista tenía entonces unos 843 millones 
de habitantes y había hecho explotar en junio su 
primera bomba de hidrógeno, su exclusión viciaba 
la declaración original y los propósitos de la 
Organización.

Además de la Asamblea General y del Consejo 
de Seguridad, en donde el conflicto de las gran­
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des potencias y el rápido aumento de socios 
transformó a estos cuerpos, destinados a ser agen­
cias de mediación y armonización, en arenas para 
el debate y solicitudes de la opinión del mundo, 
en su mayor parte estos cuerpos tenían metas 
económicas y sociales. Eran el marco que sostenía 
una unión más estrecha entre naciones en mate­
rias tales como salud, provisión de alimentos, 
transporte, progreso técnico, educación, bienestar 
de los niños, y el problema de los refugiados. A 
pesar de que los países del bloque comunista no 
participaron consistentemente en todas estas acti­
vidades, tomaron parte en algunas y la maquina­
ria sirvió como un útil eslabón entre los países 
más pobres y los más ricos. Las instituciones fi­
nancieras del Banco Internacional y del Fondo 
Monetario Internacional, aún más específicamen­
te designadas para rehacer la malla de la econo­
mía mundial, demostraron tener un valor limitado 
y esporádico. De todas estas organizaciones gene­
rales se podría decir que lo que ellas “más han 
perfeccionado y ampliado es lo que en los viejos 
tiempos se llamó el concierto de naciones" y que 
"lo más importante... es el hecho de que existen, 
y que continuarán existiendo" .8

El segundo tipo de organización internacional 
se desarrolló, en general, en relación a la alinea­
ción en la guerra fría, y por lo tanto tuvo un ca­
rácter regional. La más característica fue la estruc­
tura militar defensiva de la Organización del 
Tratado del Atlántico del Norte ( n a t o )  o la ver­
sión de la misma en el Lejano Oriente, la Organi­
zación del Tratado de Asia Sudoriental ( s e a t o ) .  La 
n a t o , a pesar de su nombre, no era estrictamente 
regional, porque cubría el Mediterráneo tanto

® Gunnar Myrdal: Beyond the Welfare State (1960). 
p. 205. '
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como el Atlántico, e incluía a Italia, Grecia y Tur­
quía, pero omitía a España. Sus otros miembros 
eran desde el principio: los Estados Unidos, el Ca­
nadá, el Reino Unido, Francia, el “Benelux”, Dina­
marca, Noruega, Islandia y Portugal. Se equipó 
con fuerzas militares comunes, bajo un mando 
militar unificado pero multinacional. Su autoridad 
política central era el Consejo del Atlántico del 
Norte, en el que tenían representación todos los 
gobiernos miembros. Su objetivó no era la unión 
política, sino simplemente una acción coordinada, 
estrechamente unida, en defensa contra la agre­
sión soviética o comunista. Después de años de 
importancia decreciente adquirió de nuevo vigor 
en 1968, cuando la invasión soviética contra Che­
coslovaquia revivió las inquietudes occidentales 
sobre los objetivos del Soviet en Europa. El grado 
de unidad militar en la s e a t o  fue menor que el de 
la n a t o . Sus países miembros eran cinco potencias 
no asiáticas (los Estados Unidos, el Reino Unido, 
Francia, Australia y Nueva Zelandia) y tres Esta­
dos asiáticos (Pakistán, las Filipinas y Thailan­
dia), pero no incluía Estados tan importantes 
dentro de la región como Indonesia y Malasia.

Dentro de Europa nació un grupo económico 
altamente integrado. Bélgica, Luxemburgo y los 
Países Bajos, unidos a partir de 1944 por su cerra­
da unión aduanera, actuaron, cada vez en mayor 
escala, juntos en su política extranjera como el 
"Benelux" y casi como una unidad participaron 
en las organizaciones occidentales. La Organiza­
ción para la Confederación Económica Europea 
( o e e c ) ,  fundada en abril de 1948 como un cuerpo 
intergubernamental para desarrollar el Plan Mar- 
shall, se convirtió en un valioso medio para la 
cooperación económica más amplia entre los paí­
ses de la Europa Occidental. Sus socios incluye­
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ron a Austria, Irlanda, Suecia y Suiza, así como los 
miembros europeos de la n a t o . Exploró formas 
de incrementar la productividad, la provisión de 
energía y fuerza, y el flujo de científicos e inge­
nieros adiestrados para las industrias de Europa. 
La Comunidad Europea del Carbón y el Acero 
( e c s c ) ,  fundada por iniciativa del Sr. Robert 
Schuman en 1950, creó una nueva pauta para una 
integración más cerrada. Instituyó una autoridad 
superior supranacional, cuyas decisiones serían 
obligatorias para todos los miembros de la comu­
nidad en lo que se refiere a la producción y dis­
tribución del carbón, hierro y acero. Francia, Ale­
mania Occidental, Italia y el "Benelux” la pusieron 
en vigor en julio de 1952 por un período de cin­
cuenta años. En Roma, en 1957, los mismos seis 
Estados instituyeron una Comunidad Económica 
Europea ( e e c )  o  "mercado común” para todos los 
artículos y una Comunidad Europea de Energía 
Atómica ( e u r a t o m ) para coordinar la investiga­
ción nuclear y proyectos de fuerza. En 1959, los 
restantes miembros de la o e e c , prefiriendo arre­
glos más libres y no comprometerse positivamente 
en una eventual federación política, que la e e c  
implicaba, instituyeron la Federación Europea del 
Libre Intercambio ( e f t a ) .  En 1963 y de nuevo en 
1968, el Reino Unido hizo un intento de acabar 
con esta división económica de Europa, presen­
tando una solicitud de ingreso a la e e c . En ambas 
ocasiones el intento fue vetado por el general 
De Gaulle, cuyas demandas a sus socios en la e e c  
separaron e impidieron el desarrollo de esa Orga­
nización.

Mientras tanto, en la Europa Oriental se hicie­
ron uniones equivalentes entre la Unión Soviética 
y los Estados comunistas de Europa, tanto para 
la defensa como para el desarrollo económico. El



ORGANIZACIONES MUNDIALES 243

comunismo regional tomó la forma de Consejo 
para la Mutua Ayuda Económica en 1949, y la 
Organización del Tratado de Varsovia, en 1955, 
concertó las fuerzas armadas de Albania, Bulga­
ria, Checoslovaquia, Alemania Oriental, Hungría, 
Polonia, Rumania y la Unión Soviética. El Partido 
Comunista y el Ejército Rojo tenían el control 
suficiente en la mayoría de estos territorios para 
asegurar una estrecha cooperación entre ellos. 
En 1950, la Unión Soviética y la República de 
China Popular firmaron un tratado de amistad, 
alianza y ayuda mutua, que pronto probó signifi­
car poco en vista de las ásperas disputas ideo­
lógicas que se declararon en los años de 1960, y 
de la "Revolución Cultural" de China de 1965.

El tercer grupo de organizaciones que se intere­
só especialmente en los problemas económicos 
del subdesarrollo, fueron algunos de carácter gene­
ral y otros local. Estimular el crecimiento eco­
nómico era el principal objetivo de las agencias 
de las Naciones Unidas como la fa o  y el Banco 
Internacional para la Reconstrucción y Desarro­
llo; de la Organización para la Cooperación Eco­
nómica y el Desarrollo ( o e c d ) ,  que surgió, en 
1960, de la vieja Organización para la Cooperación 
Económica Europea ( o e e c ) ,  y del imaginativo 
Plan Colombo de 1951 para el Sudeste de Asia. 
Individualmente, los países fomentaron el des­
arrollo de áreas descuidadas dentro de su propia 
jurisdicción: los más espectaculares fueron los 
franceses en el Sahara, en donde el desarrollo in­
tensivo reveló ricas fuentes de petróleo y mine­
rales. Los Estados Unidos gastaron cerca de 2 500 
millones de dólares al año en su Agencia para el 
Desarrollo Internacional (aid) en Asia, África y 
la América Latina.

De esta manera, las relaciones internacionales
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se llevaron por diferentes niveles y formas de 
organización, confusas por su variedad, y varia* 
bles en su eficacia, pero acumulativamente con­
tribuyendo a una nueva contextura de la sociedad 
en el mundo. Al nivel de seguridad y diplomacia, 
hubo la tendencia de escapar de los problemas 
sin solución del Consejo de Seguridad (ocasiona­
do principalmente por el uso del veto de las 
principales potencias) mediante el uso de “re­
uniones en la cumbre" o un consejo no tan formal 
entre los ministros de relaciones exteriores. Tam­
poco todos los organismos funcionales lograron 
tanto como se había esperado. Pero la elaborada 
y entorpecedora red de organizaciones superpues­
tas significó por lo menos un intento persistente 
hacia actitudes y perspectivas globales; y dada la 
inseparabilidad de los problemas del mundo, hubo 
una tendencia inherente para que la cooperación 
funcional se ampliara a actividades de propósitos 
múltiples y que las agrupaciones regionales se 
extendieran más allá de su propia geografía. Como 
las relaciones internacionales estaban animadas 
por la doble lucha, entre comunismo y anticomu­
nismo, y entre el despertar colonial y los impera­
tivos del crecimiento económico, un marco de 
conducta que fuera amplio y flexible era de gran 
valor. Las rupturas o desacuerdos a nivel no 
trajeron inevitablemente un colapso general.

Otros grupos asociados contradijeron o trascen­
dieron éstos. La Organización de los Estados Ame­
ricanos, reformada en Bogotá en 1948, fue una 
agrupación regional de las veintiuna repúblicas 
americanas. La Liga de los Países Árabes, formada 
en 1945, tuvo objetivos muy amplios pero estuvo 
acosada por cismas internos, y sólo unidos por 
la animadversión de los árabes contra las anti­
guas potencias colonialistas y el nuevo Estado
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de Israel. La Comunidad Británica misma, sujeta 
a profundas transformaciones, incluía el Atlánti­
co, el Mediterráneo y el Pacífico. A pesar de que 
perdió a sus tres miembros más importantes (Bir­
mania en 1947, Islandia en 1948 y la Unión Sud­
africana en 1961) ganó en elasticidad con la 
independencia de la India, Pakistán, Ceilán, Ma­
lasia, Ghana, Nigeria y muchos otros territorios 
anteriormente dependientes. En las dos ocasiones 
de crisis en el Canal de Suez, en 1956, y la separa­
ción de Sudáfrica en 1961, los líderes de la Comu­
nidad Británica jugaron un papel decisivo. A pesar 
de que una política exterior unificada no era po­
sible, y las crisis ocasionadas por situaciones tales 
como el conflicto entre la India y Pakistán, la 
guerra civil en Nigeria y la declaración universal 
de independencia en Rhodesia socavaban los idea­
les y la práctica de la unidad en la Comunidad 
Británica, muchas formas de cooperación social 
y cultural se desarrollaron con fruto. La Confe­
rencia de Primeros Ministros de la Comunidad 
Británica, en 1968, fue el clímax de esta nueva 
fase.

El año 1961 fue un punto culminante en la his­
toria del mundo. El 12 de abril el astronauta 
soviético, mayor Yuri Gagarin, orbitó la Tierra en 
su nave espacial, y regresó a salvo. El 5 de mayo, 
el norteamericano, comandante Alan Shepard, 
viajó 115 kilómetros en el espacio y regresó feliz­
mente. Por lo tanto, ya no era suficiente pensar 
en los problemas del mundo o las relaciones inter­
nacionales como meramente globales. Se convir­
tieron en universales. Con el hombre en el espacio 
empezó una nueva Era.

Dicha nueva Era se inauguró, en forma carac­
terística, con una intensa competencia entre la 
Unión Soviética y los Estados Unidos. La carrera
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del espacio empezó el 4 de octubre de 1957, cuan­
do la Unión Soviética puso con éxito el primer 
satélite artificial (sputnik) en órbita. Para sep­
tiembre de 1959, los rusos tocaron la luna con un 
cohete y durante 1960, ambos países regresaron 
con éxito animales de su viaje al espacio. En gene­
ral, Rusia se mantuvo en el liderato, a pesar de 
que los norteamericanos (acompañados por inves­
tigadores europeos y de la Comunidad Británica) 
iban muy cerca. Esta rivalidad en realizaciones 
científicas era preferible a la competencia de ha­
cer bombas nucleares más grandes; pero estuvo 
dominada por grandes odios y temores entre las po­
tencias, pues la iniciativa en viajes espaciales sig­
nificaba superioridad en la tecnología, particular­
mente de misiles. A medida que más y más países, 
desde el Japón a España, incluían partidas en sus 
presupuestos nacionales para la investigación es­
pacial, la rivalidad en cohetes estimulaba la acu­
mulación de conocimientos sobre el Universo, 
como lo hizo la intensa investigación de la energía 
nuclear. Cualquiera que haya sido el propósito, el 
efecto fue la aceleración de la adquisición de co­
nocimientos, y el realzar el poder de que dispo­
nían los hombres para el bien y el mal.

¿Estaba el mundo en la década de 1960 enca­
minado a un cisma o hacia la integración? Si se 
va a deducir alguna moraleja de la historia del 
mundo posterior a 1914, es la de que los hechos 
no siguen un movimiento inevitable y casi nunca 
una pauta previsible. Hubo señales de que el cho­
que mismo de los puntos de vista opuestos los 
obligó a convertirse en parecidos. El efecto acu­
mulado de la guerra fría, de la revolución colo­
nialista, de los triunfos de la democracia y del 
Estado benefactor, y de los adelantos de la ciencia 
fue asimilar a todos los pueblos aún más estrecha­
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mente a la pauta de vida expuesta por la civiliza­
ción occidental. Los Estados soberanos, decla­
rando o intentando ser Estados democráticos 
benefactores, todos por iguales trataron de alcan­
zar la autodeterminación, el crecimiento econó­
mico a través de la industrialización y una amal­
gama de seguridad social y nacional. Pero dicha 
asimilación no implica necesariamente una mayor 
armonía; en verdad, como el conflicto apoya la 
asimilación, así la similitud puede originar con­
flicto. Nadie puede controlar los hechos a su gus­
to. Aun los esfuerzos internacionales coordinados 
pueden tener consecuencias que nadie espera. Y 
hechos imprevistos —el asesinato del presidente 
John F. Kennedy en 1963, o de su hermano Robert 
Kennedy en 1968— pueden crear nuevas situacio­
nes de la noche a la mañana.

Veinte años después de haber comenzado la 
guerra fría, la imagen de los años 1919-1939 como 
un paréntesis de paz apoyado en dos guerras mun­
diales se convierte en algo cada vez más irreal. La 
guerra parece ser más endémica de la vida en la 
mitad del siglo xx de lo que esa imágen implica. 
Pero ¿qué imagen puede reemplazarla? ¿Debemos 
de pensar, en su lugar, en las recurrentes tensiones 
entre naciones y razas que esporádicamente ex­
plotan en guerra declarada, diferentes en exten­
sión y alcance, pero no en clase, desde las dos 
"guerras mundiales”? ¿O debemos pensar más 
optimistamente, en un prolongado esfuerzo de 
los hombres por establecer un orden más ade­
cuado a sí mismo, un esfuerzo que hace progresos 
erráticos, a pesar de las ocasionales recaídas en el 
caos? ¿O debemos representarnos mejor, un mun­
do en el cual, la otrora predominante nación ha 
pasado ya su cénit histórico y está cediendo, ya 
sea ante la dictadura del proletariado (como de­
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claran algunos marxistas) o ante conflictos racia­
les superpuestos (como los sucesos en los Estados 
Unidos y en África podrían indicar) o por varios 
organismos supranacionales (como declaran algu­
nos ardientes federalistas)?

La actitud sugerida por el estudio de la historia 
reciente —a pesar de los maravillosos logros de 
la Humanidad, y por las aún más maravillosas 
potencialidades— no debe ser de orgullo, sino de 
humildad. Es raro, históricamente, que los hom­
bres extraigan de los grandes hechos los beneficios 
precisos que esperaban. El problema más confuso 
de la Humanidad se puede solucionar más por la 
presión de los hechos y contingencias (que impo­
nen concesiones a regañadientes a ambos lados) 
que por el más ingenioso plan elaborado por los 
expertos o profetas.
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La siguiente nota menciona unos cincuenta libros que 
el estudioso de la historia mundial en el presente 
siglo encontrará de utilidad. No se ha intentado enu­
merar los libros que tratan de las historias internas 
individuales de las diversas naciones, a pesar que mu­
chos contienen material relevante y de valor. Se han 
omitido los libros escritos en idiomas diferentes al 
inglés, a menos que exista una traducción inglesa. 
En todo momento se verá que un buen Atlas del 
mundo es indispensable.

A) Ge n er a l

Muchas de las obras que cubren la mayor parte 
del período en una forma comprensiva, lo hacen tra­
tando país por país, y se muestran negligentes, por 
lo tanto, en las influencias recíprocas que, se ha suge­
rido aquí, son la esencia misma de la "historia mun­
dial’'. Pero, This Age of Conflict: A Contemporary 
World History, 1914 to the Present, de F. P. Chambers, 
C. P. Harris y C. C. Bayley (Londres y Nueva York, 
3* edición, 1960), o A History of the World in the 
Twentieth Century, de D. C. Watt, F. Spencer y 
N. Brown (Londres, 1967) pueden consultarse para 
fines generales. La historia europea tiende a estar 
mejor tratada que la historia de otros continentes, 
y se aprecian sus ramificaciones mundiales en las 
obras modernas, por ejemplo, Euro-pe since Napoleon, 
de David Thomson (Londres y Nueva York, edición 
revisada, 1962.) y Contemporary Europe: A History, 
de H. Stuart Hughes (Nueva Jersey y Londres, 1961).

Sobre los principios básicos del crecimiento de la po­
blación, existe el estudio clásico de A. M. Carr-Saun- 
ders: World Population: Past Growth and Present 
Trends (Londres y Nueva York, nueva edición, 1964; 
edición en español: Población mundial, F. C. E., Méxi-
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co, 1939) y una buena discusión de las tendencias en 
la mitad del siglo xx puede encontrarse en Fertility 
and Survival: Population Problems from Malthus to 
Mao Tse-tung, de A. Sauvy (Londres, 1961, traducida 
de la obra en francés: De Malthus á Mao Tsé-toung, 
París, 1958).

Las tendencias económicas mundiales son discuti­
das por W. Asworth, en Breve historia de la economía 
internacional, 1850-1960 (F. C. E., México, 2? edición, 
1964); por W. A. Lewis, en The Theory of Economic 
Growth (Londres y Nueva York, 1955); por Gunnar 
Myrdal, en Beyond the Welfare State (Londres y 
Nueva York, 1960), y por Brian Tew, en International 
Monetary Cooperation, 1945-1963 (Londres, 1963).

Los aspectos diplomáticos y de “política del poder" 
de la época son discutidos con agudeza por R. Aron, 
en The Century of Total War (Londres, 1954, y Nueva 
York, 1955; traducida del francés: Les guerres en chai- 
ne, París, 1951); por E. H. Carr, en The Twenty Years' 
Crisis, 1919-1939: An Introduction to the Study of 
International Rélations (Londres, edición revisada, 
1946); por W. H. McNeill, en America, Britain and 
Russia: Their Co-operation and Conflict, 1941-1946 
(Londres, 1953); por G. F. Kennan, en Russia, the 
Atom and the West (Londres y Nueva York, 1958), y 
por H. Seton-Watson, en Neither War ñor Peace: The 
Struggle four Power in the Post-War World (Londres 
y Nueva York, 1960).

Las fuerzas políticas activas en el mundo moderno 
pueden ser estudiadas en obras tales como National 
Self-Determination, de A. Cobban (Londres, 1945), 
Sovereignty, de F. H. Hinsley (Londres, 1966) y 
Equality, de D. Thomson (Cambridge, 1949); en The 
Theory and Practice of Communism, de R. N. Carew 
Hunt (Londres y Nueva York, reimpresión económi­
ca, revisada, 1961) y en fuentes documentales tales 
como la editada por A. P. Grimes y R. H. Horwitz: 
Modem Political Ideologies (Nueva York, 1959); la 
de H. Seton-Watson: The Pattern o f Communist 
Revolution: A Historical Analysis (Londres, edición 
revisada, 1961), y los estudios regionales ya más espe­
cializados que se mencionan abajo.
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La organización mundial de las relaciones inter­
nacionales puede ser investigada históricamente en 
Pattems o f Peacemaking, de D. Thomson, E. Meyer 
y A. Briggs (Londres, 1945); en sus formas entre las 
dos guerras, en A History of the League of Nations, 
de F. P. Walters (Londres y Nueva York, 1952); y en 
su aspecto en la posguerra, en The United Nations as 
a Political Institution (Londres y Nueva York, 3? edi­
ción, 1967). Las organizaciones más especializadas son 
examinadas por C. H. Alexandrowicz, en International 
Economic Organizations (Londres, 1952); por H. L. 
Masón, en The European Coal and Steel Community: 
Experiment in Supranationálism (Londres, 1955); por 
J. Huxley, en UNESCO: Its Purposes and Philosophy 
(Londres, 1947, y Nueva York, 1948), y por Miriam 
Camps, en European Unification in the Sixties (Nueva 
York, 1966, y Londres, 1967).

Entre los tipos más convencionales de narraciones 
históricas es un ejemplo excelente A Short History 
of International Affairs, 1920-1939, de G. M. Gathome- 
Hardy (Londres y Nueva York, 4? edición, 1950); A 
History of the Great War, 1914-1918, de C. R. M. F. 
Cruttwell (Oxford y Nueva York, 2? edición, 1936); 
The Second World War: A Short History, de Cyril, 
Falls (Londres, 1948); A History of War and Peace, 
1939-1965, de W. Knapp (Londres, Nueva York y 
Toronto, 1967). El Survey of International Affairs, pu­
blicado por el Royal Institute of International Affairs 
en Londres, es una mina de información, así como el 
sexto volumen del trabajo de la u n e s c o , The History 
of Mankind: Cultural and Scientific Development 
(editado por Caroline F. Ware, K. M. Panikkar y 
J. M. Romein, Londres, 1966).

B) R eg io nal

La política de la Europa Occidental está examinada 
al modo moderno en Communism in Western Europe, 
de M. Einaudi, J. M. Domenach y A. Garosci (Nueva 
York, 1951) y en Christian Democracy in Italy and
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Frunce, de M. Einaudi y F. Goguel (Nueva "Voris, 
1952); las tendencias orientales en The Eastern March- 
lands of Europe, de H. G. Wanklyn (Londres, 1941); 
en Eastern Europe between the Wars, 1918-1941, de
H. Seton-Watson (Cambridge, 1945; Nueva York, 
3? edición, 1963) y en Comecon: Integration Problems 
of the Planned Economies, de M. Kaser (Londres y 
Nueva York, 1965). Para un enfoque “regional" dife­
rente, véase The Mediterranean in Poíitics, de E. Mon- 
roe (Londres, 2? edición, 1939), y sobre tendencias 
económicas desde 1945: An Economic History of West­
ern Europe, 1945-1964, de M. M. Postan (Londres y 
Nueva York, 1967).

Se pueden adquirir conocimientos sobre el Medio 
Oriente de tres libros: Land Reform and Development 
in the Middle East, de D. Warriner (Londres y Nueva 
York, 2* edición, 1962); Communism and Nationalism 
in the Middle East, de W. Z. Laqueur (Londres, 1956), 
y The Arab Revival, de F. Gabrieli (Londres, 1961). 
Sobre el desarrollo de África en general, véase Na­
tionalism in Colonial Africa, de T. Hodgkin (Londres 
y Nueva York, 2? edición, 1957), The African Revolu- 
tion, de J. Cameron (Londres y Nueva York, 1961) y 
A History of Post-War Africa, de J. Hatch (Londres 
y Nueva York, 1965).

Pueden recomendarse dos libros más como guías en 
el laberinto de la política en la América Latina: The 
Evolution of Modem Latin America, de R. A. Hum- 
phreys (Oxford, 1946) y Latin America, An Interpreta- 
tive History, de D. M. Dozer (Nueva York, 1962). Hay 
un estudio especial: Communism in Latin America, de 
R. Alexander (Rutgers, E. U. A., 1957).

Sobre Asia y los problemas del Lejano Oriente, debe 
hacerse una selección aún más arbitraria: se puede 
encontrar considerables conocimientos e información 
en Asia and Western Dominance, de K. M. Panikkar 
(Londres y Nueva York, 2? edición, 1959); Nationalism 
and Communism in East Asia, de W. Macmahon Ball 
(Melboume, 1956); India, Pakistan, and the West, de 
Percival Spear (Oxford y Nueva York, 4- edición, 
1967), y en The Colombo Plan, de F. Benham (Londres



y Nueva York, 1956). Sobre las potencias del Lejano 
Oriente, véase A History of Modem Jopan, de G. R. 
Storry (Londres, 1962); China and Peace of Asia, de 
Alastair Buchan (Londres y Nueva York, 1965); China, 
de Víctor Purcell (Londres y Nueva York, 1962), y 
una obra anterior de este último autor: The Chínese 
in Southearst Asia (Londres y Nueva York, 2? edi­
ción, 1965).

Las relaciones entre las agrupaciones regionales 
principales de Estados después de la segunda Guerra 
Mundial están consideradas en forma popular, desde 
un punto de vista geográfico, en Geography of World 
Affairs, de J. P. Colé (Londres y Nueva York, 2> edición, 
1963) y, políticamente, en Pattem of the Post-War 
World, de G. Connell-Smith (Londres, 1957).
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